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CIUDADANO MINISTRO. 



Llamado por la fiíerza de los acontecimientos y por el 
I Toto de las fuerzas republicanas del Estado de Tabasco á la 

¡ dirección de la guerra contra las armas de la intervención 

estranjera y sus aliados los traidores que profanaron aquel 
suelo en Junio de 1863; nombrado en 8 de Setiembre de 
I 1864, por decreto del cuartel general de la linea de Oriente^ 

[ Gobernador politice y militar de dicho Estado, á virtud de 

\ habérsele declarado en estado de sitio, y remorido de este 

encargo por decreto del mismo cuartel general de 5 de Mayo 
último, cuando habia desaparecido en Tabasco hasta la posi 
bilidad de un amago, por parte de los aviesQS partidarios de 
archiduque Fernando Maximiliano de Austria, creo de mi 
imperioso deber dar cuenta al Supremo Magistrado de lá Re 
pública, por el respetable conducto de Vd., tanto de los su- 
cesos de que fué teatro el referido Estado, cuanto de lá ma- 
nera con que ejerci el encargo, fiado á mis débiles hom^rnc, 



en laB ciroanstanciad mas aciagas porque haya pasado la Fe- 
deración mexicana. 

Cansados los pueblos del Estado de Tabasco de sufrir jel 
azote de la dictadura intervencionista del audaz aventurero 
Eduardo G. Arévalo; dispersados y fuera del pais los gefes del 
Gobierno constitucional^ á quienes incumbía sostener á k>do 
trance el honor y la dignidad nacional ultrajados^ dos poblacio- 
nes de la Ghontalpa, Cárdenas y Comalcalco, no ligadas por nin- 
gún acuerdo, movidas tan solo por la espontánea indignación 
y el justo coraje que produce el desatentado despotismo^ 
levantaron la voz de insurrección, invocando los santos nom- 
bres de Patria y República; la primera en 6 de Octubre de 
1863, tomando por cafudUlo al capitán C. Andrés Sánchez, 
y en 8 del Djismo la segundía, á virtud de acuerdos y traba- 
jos preparatorios practicados por el infrascrito, con el hoy co- 
mandante de escuadrón C. Eegino Hernández y el C. Mamer* 
to González, únicos que entraron en el secreto. 

Como con fecha anterior Arévalo habia resuelto mi espul- 
sien al estranjero, concediéndome siete dias para hacer el 
arreglo de mis negocios, los aproveché en organizar el movi- 
miento premeditado, y á protesto de ir á presentármele á 
San Juan Bautista, marché para la villa de Jalpa el mis- 
mo 8 de Octubre, con el ánimo de apoderarme de cuaren- 
ta fusiles que existían allí en depósito, lo cual logré satis- 
factoriamente, en tanto que los guardias nacionales de Co- 
malcalco, encabezados por el referido comandante Hernán- 
dez y el capitán Bernabé Fuentes, asaJtaban el cuartel de los 
intervencionistas de dicha villa, en cuya empresa obtuvieron 
el éxito mas feliz. 

Alcanzado aquel triunfo y puesto en fuga el gefe imperia- 
lista, procedióse á levantar el acta de insurrección, por la cual 
era llamado á ejercer el Gobierno del Estado el ciudadano 
teniente coronel Pedro Méndez, y el mando en gefe de la bri- 



gadá del mismo el comauáánte de batallón O. B^ancisco Vi- 
dafia. ^ ' - 

Como no fuera posible el ingreso de las personas designa- 
das á Comalcalco, por haber tenido que ir á reconocer su 
prisión en San Juan Bautista el ciudadano Pedro Mende?, y 
por hallarse aun en mal estado el comandante VidaBa, de 
resultas de la herida que Vecíbiera en el combate de San Juan 
Bautista de 18 de Junio de 1863, pata ocurrir á la acefalía 
absoluta en que quedaban las fuerzas proniínciadas, acorda- 
ron investirme del mando en gefe d^ la brigada, sin resoívét 
nada respecto del Gobierno, cuyo acuerdo se hizo saber á las 
tropas por orden getiíeral del 10 al 11 del cíteido mes, dia en 
que se tuvo el parte del movimiehto de Cárdenas, verificadd 
el 6. 

Debo hacer mención honorífica, del C. capitán Crescencio 
Rosaldo, quién con una pequeSa escolta condujo el arma- 
mento tomado en Jalpa á la villa de Oomklcal<Jo>á donde ingre- 
só en la noche del 9, dando un laudable ejemplo dé serenidad 
y resolución. • 

Cuando por la premura del tiempo, y sobre todo, por la 
falta absoluta de elementos de guerra, aun nada hubiera po- 
dido organizar el que suscribe, á las cinco de la tarde de ese 
mismo ditk 10 esparcióse la súbita voz de alarmar. Era Aré- 
valo en persona, que al mando de 90 hombres de fuerzas 
mistas de infantería y caballería^ habia concebido el proyec- 
to de sorprender la naciente insurrección de Comalcalco y 
Cárdenas, á cuyo efecto se habia situado con 150 hombres y 
dos piezas de artillería en Cunduacan, distante diez leguas 
de la primei^ de aquellas poblac iones y ocho de la segunda* 

Los guaidias nacionales de mi mando, aun no acostumbra- 
dos á los hábitos de campaña y á pesar de haber sido en- 
vueltos por las fuerzas de Arévalo que atacaron la población 
por tres puntos isimultáneos^ no abandonaron el campo sino 



d^ivaes de habw cambúido ^algaasfi -deseargus cótk aquellas^ 
dispersándose por los bosques círoanyecinos, á favor de laa 
sombras de la noche, habiendo hedió á los imparíalistas al- 
gunos muertos y heridos. Nuestra pérdid^i fué grave, pues 
ai bien solo tuvimos que lamentj^ la muerte de un soldado^ 
Gil Flores, y la herida de otro, José de la Cruz Broca, caye- 
ron en poder del enemigo las armas en depósito, alguna can- 
tidad de pólvora, una corneta y una caja de guerra. 

El 11 las tropas dispersas tomiaron el camino de la costa,^ 
y al tóner noticia de ello, les hice saber el punto en que me 
hallaba, que lo era la finca rural del C. Rogerio Per^z, en 
donde se me vinieron á reunir pn k noche del 12, enoabeisa- 
dos por el comandante B«egino Seraandez. 

Gomo á esa fecha sabia yo de una manera positiva el mo- 
vimiento de Cárdenas, cuyas fuerzas ae hallaban abrigadas 
en la ribera de Santa Ana, en la misma madrugada del 12 al 
13 emprendila marcha con el fin de incorporar mi fuerza á 
la del 0. Andrés Sánchez, jefe de aquellas. 

Al verificar el 13 nuestra reunión, el patriota Sánchez se- 
cundó el acuerdo de Comalcalco, dándome á reconocer á sus 
soldados como gefe superior. 

Para subvenir á la mísera escasez en que se hallaban núes* 
traá fuerzas, hízose una suscricion entre ios gefes y oficiales, 
con cuyo producto pudo atenderse á las necesidades mas im^ 
periosas de! momento. Al obrar así probábamos distar mu* 
cho del vandalismo, dando garantías á las propiedades é in- 
fundiendo simpatías en nuestíro favor. 

Debiendo destruir el mal efecto de la sorpresa de Comal- 
calco, nuestra primera necesidad era evitar el evento de uA 
nuevo encuentro, hasta contar con un núcleo de fuerzas ca- 
paz de imponer al enemigo. A elste fin, procuré desorientar- 
lo sobre nuestra situación, enviando correo» y agentes seccer 
tos que nos hacian aparecer á un miatíió tiempo en diferentes 



pmbtoBy y iMolTÍ«itMaate 4trmrm« á k viBft &é QárdoQU» 
pgtarágroflwaUi owrtiBSriiAas. £I'16 mtramc» ^n tüA^ 
l»bi«BdooMwido.io8reifdtados AftQ^w pues al 

llamamiento de la patria acudieron mnltÜad de oiudaÁuos 
diapoffitos ¿«iTostrar la mvertei tanto de esa benemérita vi- 
lla ouanto de las de fioímangaílloy Comalcflco y de la banda 
derecha del Mezcalapa. La falta de recursos pecuniarios ha- 
cia nuestra situación hasta cierto punto aflictiva. ' El único 
medio con que pude salir de ella, fué obteniendo algunas can- 
tidades de los propietarios y comerciantes de Cárdenas y 
HuimanguillOy empeñando mi personal garantía. 

A peaaít de esta conducta, aplaudida por todos los que t^ 
nian ocasión de examinarh, Arévlslo, antes de abandonar Ooh 
malcalcOy esfádúS en 15 del mes referido una orden dé asesi- 
nato, especie dé decreto en que declaraba bandidos á mi ab- 
negado compa&ero C. Andrés Sánchez y á mi, poniehdo i 
^re^ nuiestras cabezas. 

La falta de armamento y de municiones de guerra, era 
otro de los graves inconvenientes con que contábamos. M 
enemigo, en los fugacM días en que dominó el Estado entero 
con insolente fortuna, hizo una rigorosa requisición de armas, 
dejando solo aquellas que por su inutilidad eludían el temor 
de que fuesen aprovechadas. Solo con éstas contábamos^ y 
pata ponerlas mi un mal estado de uso tuve que mandar es- 
tablecer dos armerías que trabajaban sin descanso. Las po* 
cas cantidades de pólvora y plomo que lográbamos obtener^ 
eran pagadas á peso de oro, siendo de notar que para su ad- 
quisiáon los: mismos soldadas consentían en privarse de sus 
haberes. 

GoflK^ Oárdwias es uní población accesible por todas par- 
tes y frin ninguli ;pimto de defensa, resolví ir á acáínpíar en la 
jBOche del 1$ á la hacienda de Manuel Cupido, defendida éu 
aa freniie. por la j^rofanda barranca vertical que forman alÜ 
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las agnas del Meecalapa. Aámnm qw «stgiir^^ yo la de* 
fensa, meado aqüeUa hadenda im pianto Medio entre Oátde- 
nagí y HuimáiigtiiUo> oontaba oon loa reeairsc» qae aasAias J[M]m 
blaciones podían minístitonos. { 

Desde el momento en que astrmia personalmente la res- 
ponsabiHdad de los sucesos qne iban á desencadenarse en 
Tabasco, incumbíame el deber de promover la insurrección 
completa del paid. Esto me moyió á enviar un emisario, que 
lo fué el C. capitán Francisco Chapuz, al C. comandante de 
batallón Ensebio Castillo, residente en el departamento de 
Pichucalco, Estado de Chiapas, para que alli levantase él es- 
píritu público y organizase algunas tropas con quet auidliar- 
nos.' A esta sazón, ignoraba yo que los pueblos del paiH^ido 
de la. Sierra, acaudillados por el C. coronel Mno Merino, ba* 
bian desconocido al llamado gobierno imperial desde el 13 da 
Octubre. 

El 21 regresó mi emisario trayéndome respuesta dei O. 
Castillo, quien me daba participio del pronunciamiento repu- 
blicano de Pichucalco, encabezado por el C. capitán J. Inés 
Cruz, y de que tanto él como su.hermtúio C. Comelio €as4i* 
Jlo y el C. Felipe Ortiz, se ocupaban en la recluta y organi- 
zación de fuerzas, ofreciéndome su concurso* 

En tal estado las cosas y cuando contaba yo con Unos 200 
hombres de infantería y un piquete de caballeria de 80 dra- 
gones, dispuse adelantar mis posiciones, diríjiéndome con tal 
objeto á la villa de Comalcalco el 22, distante diez y siete 
ieguas de aquella hacienda.' Ejecutando esa marcha sin no- 
vedad, tenía yo el convencimiento de que nuestra situación 
física y moral mejoraría ventajosamente. 

Deteniéndome de tránsito en Cárdenas y en la hacienda 
de Santffc Rosalía, á las nueve de la noche del 23 las fuerzas 
de mi mando hicieron su entrada en Comalcalco, donde fueroii 
recibidas con indefinible entusiasmo. A la manwa siguiente^ 
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Üy eiúpésaron á presentárseme mnifitud de ciudadanos 'de 
Paraíso, Omiftkalco y la capit&ldel Bstado, manifestándome 
fin resoluemí de incorporarse á la naciente brigada, cuyo^ 
eerricios fueron aceptados. Bl mismo día di la organización 
(Competente á mis tropas, la cual se les hizo saber por la óv: 
den general simiente: 

"Orden general del 24 al 25 de Octubre de' 1863.--Gefe 
de dia para hoy el O. comandante de escuadrón Mariano Al- 
faro, y para niaSana el de igual clase comandante de batallón 
C. Bernabé Fuentes. — De orden del ciudadano coronel en ge- 
fe de la brigada, se reconocerá por mayor de órdenes al C. 
capitán Francisco Ramírez, de primer ayudante de plaza 
al C. capitán Francisco Chapuz, y de sub-ayudante de la 
misma al C. sub-teniente Carlos Moguel, de capitán pagadbr 
al C. tedro Sánchez, y de ayudante de él al subteniente C. 
Natividad Rodríguez; ayudantes del ciudadano coronel en ge- 
fe de la brigada, el C. teniente Juan Solis y el subteniente 
Gregorio Ceballos; ayudante del comandante segundo en gefe 
de la brigada C. Andrés Sánchez, el subteniente C. Cirilo Ro- 
nero; proveedor, el subteniente Tranquilino W. Payan.— To- 
das las secciones se consorvarán en sus respectivos cuarteles 
en la mejor disposición de ataque, y á nadie se lo permitftpá 
separarse de ella desde la oración de la noche, ío que se íe* 
comienda con especialidad á los señores oficiales. — De órdeu 
del ciudadano coronel de la brigada se prohibe, tanto á los 
señores gefes y oficiales como á la tropa, el usar cotones co- 
lorados, para no ocasionar trastorno á la hora del combate. — 
ComvmGs^dB,."^Bamire&. — Comunicada. — Mogud'' 

Los dias 25, 26, 27 y 28, aprovecháronse en la disciplina- 
cion mas indispensables de las tropas cuyo número continuó 
dia á dia en aumento, al grado de que el último ascendían ya 
6 360 hombres, cuyas necesidades estaban medianamente pro- 
viitas merced á la generosa cooperación de los propietarios y 
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dbl comercio del paHicto, que me ayudan» con patríotuiBio. 
No debo pasar aquí en silencio la oondacta da un sencillo oam- 
pecino; el C. Gregorio Sancliez^ quien Tino á pesar á mí dis- 
posición á un hijo suyo para el seryicio de las amas y etra 
pesos en efectivo como donatire de guerra. Bíite patriótico 
ejemplo fué imitado por otros ciudadanos^ &3iy06 Hombeesob 
tengo presentes. 

. Aunque carecía yo de los elementos materiales necesarias 
á abrir la campaña sobre el enemigo, temeroso de que la inac- 
ción enervase la energía de mis nacionales, resolví tomar la 
iniciativa, encomendándolo todo al patriotismo. En efecto, 
ese mismo dia 28, di las órdenes de marcha, la cual empren- 
dimos á las tres de la tarde, con dirección á Gunduacan, per- 
noctando en la hacienda de San Bruno. 

Al siguiente, 29, á las doce del dia, ocupé Gunduacan. 

La ocupación de Gunduacan era ya por sí misma uh ateto 
de hostilidad flagrante al enemigo. Esa importante villa, llar 
ve del estenso y rico distrito de la Ghontalpa, le privaba <|e 
loK: recursos que podría de allí obtener. Adema», habiendo 
sido la e&presada población el treatro en que Arévalo fuera 
acojido con benevolencia por algunos mexicanos despaturali- 
!sa;dos, y de donde, pot la fuerza, es verdad, habia sacado un 
número considerable de buenos soldados, importaba el desr 
precio mas completo al poder intervencionista. 

La capital del Estado, distante solo ocho leguas de noso^ 
tros, quedaba cortada de la pingüe fuente de sus recursoe^ 
contaba yo, por tanto, con que alli sería atacado. 

Aquel audaz movimiento, que nadie esperaba, nos coloca- 
ba en la indeclinable, pero deseada necesMad de combatir. 
A ello me impulsaba la resolución en qtte abundaban mistiu- 
pas, pésimamente equipadas, mal armadaa y sí^n. otras Axaár 
faenes que una parada por plazeí. 

Siendo de perentoria urgencia^ el proyeelrmel de recunNN» 



peeimiariodi y firme en mi propósito it editar éxiloeiMieB j 
pis^tamos farzo806, no solo por ser asi íoonforme .e0& mi ea^ 
rácter, sino tamluen para dar preat^o á la insurrecolQü en* 
tre las gentes acomodadas, invité á algunos vecinqs, les es* 
puse el generoso objeto de la empresa que acometíamos^ pín- 
teles las necesidades de mis subordinados, les escité á ayu- 
damos en nombre de la patria, obteniendo, de ellos una sus- 
erlcíon voluataria de algunos centenares de pesos. 

Pasáronse el 30 y 31 sin que nada me diese indicios de 
que el enemigo resolvía venir á nuestro encuentro. Ese tiem- 
po lo empleé en recorrer en compafiía del C. teniente coronel 
Andrés Sánchez, y guiados por prácticos, las inmediaciones 
de Cunduacan. Hallé el punta vulnerable por todas partes, 
y sin una mala posición militar que poder defender. Esto 
me obligó á mantener la población rodeada de guardias avan- 
zadas para evitar una sorpresa. Tomadas estas precauciones 
y al amanecer del dia 1* de Noviembre, una escolta de la 
avanzada del camino que por tierra conduce á San Juan Bau- 
tista, presentóme al C. Abraban de la Cruz, quien me dijo se 
iiabia escapado del rancho la Trinidad, distante tres leguas, 
para participarme que Arévalo con fuerzas de infantería, ca* 
bállería y artillería, bábia pernoctado en dicho rancho, con 
destino á Cunduacan. Era evidente que no habia tiempo que 
perder. Aprovechándolo, reuní á mi segundo el teniente co- 
ronel Sánchez y á varios jefes á quienes manifesté la noticia 
recibida, y la resolución de combatir, pues volver un paso 
atrás era perder por completo el prestigio de la causa. Fui 
unánimemente secundado por ellos, procediendo, acto conti- 
nuo, á formular el plan de batalla. Concilíando con lo ines- 
perto de nuestras tropas, nuestra falta de municiones, nos re^ 
solvimos por librar el combate en eotboscHdas^.las cuales se 
focmarían en el lugar denominado £í Jahuaétal,á la saudade 
la pQíbiacian, oaimii9^e Baa Juan Bautista. Inmediaáuneír 



I 
i 



12 

te hice marchar nuestros 300 hombres deinfanteria al punto 
designado^ utilizando nuestra caballeria de 50 hombres eií 
guardar laff muchas avenidas por donde el enemigo podiá flan- 
quearhos. 

Dictadas las medidas precedentes, dirijime al lugar desig- 
nado para el combate, tfna vez allí, organicé la batalla en 
la forma siguiente: 4 esploradores á caballo á las órdenes del 
teniente Juan Solisj primera compañía dé Cárdenas de 50 
hombres, su capitán Antonio Reyes Hernández, emboscada 
á la derecha del camino, en el punto mas avanzado," encarga- 
gada de voltear la retaguardia del enemigo; primera compa- 
ñía de Huimanguillo, su capitán Anastacio Gil, de 50 hom'^ 
bres, emboscada á la izquierda del camino y á unas 50 varas 
de la primera de .Cárdenas en la línea paralela del camino, 
para evitar el que se hiciesen daño al romper sus fuegos; se-' 
gunda Ídem de ídem de 40 hombres, teniente Eligió Escude-, 
ro; primera compañía de Hidalgo de 45 hombres, capitán Cres- 
cencio Rosaldo; «cgunda idem de ídem de 40 hombres, capi 
tan José A. González, y compañía de Libres Costeños de 30 
hombres, capitán Encamación Alejandro, todas estas fuerzas 
formaban en emboscada á la izquierda del camino, sin solu- 
ción de continuidad, inmediatamente d^espues de la primeja 
de Huimanguillo, con Ih orden de no romper sus fuegos sino 
á T;iná señal dada, cuando el enemigo estuviese perfectamen- 
te entre ellas. Nuestra reserva la constituia la segunda com- 
pañía de Cárdenas de 40 hombres, teniente Antonio Adria- 
no, colocada ya entre la población. 

De esta manera cubrían las tropas de mi mando una linea 
de medio kilómetro, con la ventaja de ser utilizado hasta el 
último soldado. 

Apenas tuve el tiempo preciso para poder formar asi la bar- 
talla. El enemigo no' se hizo esperar por muche tiempo. Los 
esploradores se avistaron con él y disparando sus mosqúetesj^ 
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Tijiieron á iocorporarae á nuMiafa reaeiva^ (apayendo herido ai 
aai|[eDto Maoedjoiiio Gil, A las siate de la mafiana se nos 
presentó, formando inmediatamettbé en batalla, con su caba» 
Ueria á la yaogoardia, que se abrió, en dos alas para franquear 
§H paso & la pieza de montaSa que traia al frente de su in- 
fantería, siguiendo avanzando hacia la población^ batiendo 
marcha. 

una imprudencia malogró mi plan de entolver al enemig6 
j aniquilarlo por completo. El sargento 2* de la segunda de 
HuimanguiUo, Jacinto López, viéndole avanzar salió del bos- 
que, sin áuda con el ánimo de observarlo mejor. Al verifi- 
carlo, denunció nuestras posiciones. 

El enemigo comprendió la celada, rompió sus fuegos que 
fueron respondidos por nuestras emboscadas de derecha é i^ 
quierda. El canon imperialista hacia disparos desacertados 
y sin objeto. Jacinto López, el sargento temerario, quiso 
sin embargo imponerle silencio y salió por segunda vez del 
bosque,' seguido de 8u guerrilla; se lanzó machete en mano 
sobre la pieza, un último disparo de la cual hizo trizas el cuer- 
po del denodado sargento, cayendo en seguida en poder de 
nuestros nacionales. Aquello determinó el principio de la 
derrota. 

Una y media hora hacia que se habian roto los fu^os y 
nuestras municiones se habian agotado totalmente. En aquel 
conflicto, que estaba á punto de impedirnos el triunfo defini- 
tivo, el capitán de la primera emboscada, Reyes Hernández, 
salvó la situación. El enemigo habia cometido la torpeza de 
hacer marchdfr su parque por su izquierda y á la orilla del 
bosque; apercido de ello el intrépido Hernández, carga sobre 
la escolta guarda-parque, pónela en fuga, y sin dar tiempo 
a] enemigo, se apodera de una caja de cartuchos, municiona 
su valiente compaSia y rompe á pecho descubierto un vivísi- 
mo fuego sobre las colunmas enemigas, que, poseídas del pá- 



iiÍQ%.s6 eiu3ameQdaro& á la fuga. ^ en dquél momento hítí- 
bi^ra podido disponer de la companSa de esafoaUerk, el eid^ 
mkio hubíara sido compliíto. Loé mtserables restos del enef- 
migo fuercm perseguido» por nuestra^ guerrillas^ dos l^guai 
rnaa allá del Jáhuactal, hasta el lugar conocido coq el nonl)re 
de Boc^ del Monte. A las once del dia se levantaba el cain^ 
po, cuyos trofeos consistieron en una pieza de artilleiia de á 
i con 138 botes de metralla^ 12 cajas parque de fusil, 70; fu- 
siles^ 10 mosquetes, 17 lanzas, 3 espadas y 15 eáballoBíensi: 
liados... lias bajas del enemigo consistieron en 87 muer toa, 
un número considerable de heridos y uaas de 80 dispersos; 
Las nuestras fueron de 6, muertos, el subteniente de la pri>* 
mera de Cárdenas, Leandro Adriano, el sargento 2* de la se- 
gitóda dé Huimanguílló, Jacinto López, y cuatro soldados; solo 
"tuvimos 14 heridos de las diferentes compañías que entraron 
en acción. La desproporción respétete de nuestras pérdidas 
y la de los imperialistas, consistieron mas que en la ventaja 
de nuestras posicioüés emboscadas, la cual estaba nulificada 
por haberse librado el combate á quema-ropa, en la circuns- 
tancia de que á nuestros primeros disparos, el eneuiigo echó 
pecho á tierra, resultando inofensivas sus descargas. A las 
doce del dia los heridos sin distinción de republicanos ni trai- 
dores recibían los primeros socorros de manos de unas bonda- 
dosas señoras que concurrieron espontáneamente al hospital 
desangre* 

Eü'los momentos en que se celebraba este primer glorioso 
triunfo de las armas nacionales ; en Tabasco, recibí el parte 
dé la insurrección de la Sierra, al frente del C. coronel Lino 
Merino y de la derrota del traidor Juan Ortega, al acometer 
á la ciudad dé Ohiápa. Una victoria era el eco dé otra. 

En el acto comuniqué el éxito del Jahuactal aí espresadp 
gefe MerinQ, al comandante Castillo, á Piohucalc5>j y al Gro- 
bierno del Estado de Chiapas. 
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Paca ápiH^eokar^elaraiameiito délos <K6per806 que sobre^ 
cojiSos dé terror iu> habiaii' de prefteiütárseme y para áesmo* 
ralüsar las faaraas qué Arérale jnantenia ea ^¿f* Juan Bau^ 
tista^ espedí aquel mismo dia una amuistili para loa individuos 
déla dase-de toopa qué se me preseutaiaeB, ya ^e los dispon 
sos, ya de los qué guarneeían la eapitál del Esiado, ofrecíén^ 
do^ adamas tma gratiftcaeioQ á los que lo Teriáoasen armados. 
Esta medida tuvo sus felices resultados. Desde la mafiaáa 
sigmeute^ coméuMron las presentaxñobes de soldados amados 
y 4 los tres <Ma« se imciaba k desercioB en las filas imperial- 
listas. 

Como era necesario premiar el comportamiento de los que 
en aquella primera acción de armas se condujeron con denue- 
do, para despertar así la justa einulacion entre mis subordi- 
nados y hacer simpáticos los sacrificios por la patria, el 2 de 
Noviembre espedí la siguiente orden general: 

"Ord^ñ general del 2 al 3 de Noviembre de 1863.— Gefe 
de dia para hoy el C. capitán Reyes Hernández, y para ma- 
^ ñaña el C, comandante de batallón Regino Hernández; el ser- 
vicio de avanzada lo cubrirá el Escuadrón de caballería, co- 
mo está ordenado. — De orden del ciudadano coronel en gefe 
dé la brigada, se reconocerá como capitán de la compañía 
^'Libres Costeños" al 0. sub-teniente Román García, por el 
buen comportamiento y bizarría que manifestó en la función 
de armas del dia de ayer, poniéndose 4 la cabeza de su com- 
pañía, la que fué abandonada por el ex-capitan Encarnación 
Alejandro; por la eficacia de sus servicios en los momentos 
del peligro, se hará reconocer asimismo como capitán de lá 
compañía de esta villa de Cunduacan, al C. Bibiana Garcáa, 
á quien se le espedirá su respectivo nombramiento: se reoo- 
Hócerá igualmente por sub-teniente de >la sección "Oajaoa'' 
ú sargento 2? Victoriano Flor^; por subteniente de la pri- 
mera compañía del batallón *^Hidalgo," á los sargentos. Pedro 
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y Idüiguel Jím^iiez:: al C. dubtenidiite Uñ^adío AdríanOi que 
sttcaiiibk^ glonoaaiD^te ante lea traidoreí!» se le dará él as« 
censo de taoíente^ cuya peneioja percibirá su familia; al O. 
Jacinto López, que murió de sargieínto en el acto de tomar la 
pieza, se le da el ascenso de sulv^tenientC) con una. pensión 
que diafrutiará su familia; á las familias de los nadodales CC. 
Natividad Copó,- Julio García, Victoriano Hernández y AUii*- 
no Jiménez, muertos en }a miama funx^ion de armas, se IM 
dará una .pensión que el Gobierno establecerá lue^o que se 
halle constituido.— ^Iios dignos gefes, oficiales y clase de tro- 
pa que tomaron parte en la brillante función de armas del 
dia de ayer, que ha levantado muy alto el honor de la Nar 
cion, han merecido bien de la Patria. — Comunicada. — Mamif 
r$z. — Comunicada.— rüfo^eí^/," . ^ 

Aquí es lugar de l^acer una advertencia. Las compañías 
que se denominaban de Oaxaca, eran nacionales de la villa 
de Huimanguillo, á los que se dio ese nombre con la mira de 
hacer comprender al enemigo que contábamos con el auxilio 
del Estado de Oaxaca. 

Mas tarde, y con el propio objeto, llamé también compa- 
ñía de Juchitan á la de los indígenas del pueblo de San Fe- 
lipe Rio-Nuevo. Se combatia hasta con las palabras, y d^ 
todo se obtuvo el resultado apetecido. 

El propio dia 2 organicé la sección del cuerpo médico, 
nombrando gefe de ella al C. Dr. Osiris^ Girard, y la comisa- 
ría de guerra, que fué encargada al C. Miguel Payan Ortiz* 

Desde el 1^ de Noviembre todo pareció fionreimoa. Tam- 
bién en el citado dia 2 recibí la placentera nueva, eomunica- 
da por el géfé político de Cárdenas, de haber empkyado en 
la costa de Santa Ana un buque á tsuyo bordo existían dos 
piezas de artillería de sitio de á 24 reforzadas, con su cor- 
respondiente montaje, alguna pólvora y balas. En el acto 
destaqué á la referida barra á los oficiales Antonio Adriano 
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y Gregorio Ceballos oon un piquete de doce hombree^ con 
inatracciones de trasUdurse á bordo del buque y apoderarse 
de las piez9ffi asi como de todos los materiales de guerra, y 
de maestranza que en él hallasen. Los gefes políticos de 
Cárdenas y Huimanguillo^ recibieron orden de dar á la comi- 
sión todo género de auxilios. 

Con motivo de haber recibido en la mafbna del 3 la rati- 
ficación completa de la noticia del buque emplayado^ y car- 
tas de los CO. comandante Castillo y Felipe J. Serra, en que 
me manifestaban el deseo que tenían de incorporársenie con 
una pequeña sección levantada en el departamento de Pichu-< 
calco; Estado de Chiapas^ por los CC. Inés Cruz, hermanos 
Castillo y Felipe Ortíz, á cuyo fin me participaban haber em- 
prendido su marcha, resolví verificar un movimiento retró- 
grado, cuyo punto objetivo era Cárdenas, con la doble mira 
de protejer los trabajos de la comisión de Santa Ana y la in- 
corporación de la sección de Píchucalco, que podia ser corta- 
da por el enemigo, á favor de las aguas del Mezcalapa. A 
las once de la noche púsose en práctica el movimiento, veri- 
ficando nuestra entrada en aquella villa á las cinco de la ma- 
fiana siguiente. 

Una vez allí, nuestras fuerzas recibieron un considerable 
aumento de voluntarios de la espresada villa, de la de HuL 
manguiUo y de las márgenes del Mezcalapa. 

A las ocho de la mañana del 6 verificaba su incorporación 
k sección de Pichucalco, compuesta de cien infantes. Como 
en ella viniera el C. Felipe J. Serra, que por declaración del 
Congreso del Estado, habia ejercido antes el cargo de Vice» 
Gobernador constitucional, el deseo vehemente de dar á la 
insurrección un carácter de organización perfecta^ exenta de 
ambiciones personales^ hizo que desde aquel día se tratase 
de darle á reconocer á laa tropas y á los pueblos con la pro- 
pia investidura de Vice-Oobemader. 
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La poca popularidad del Sr. Sorra fué un elemento^de re- 
lástoneia (fue «oéÜ trUbajó vetttser. Mas ál 'fitt Ic^i^rbitee 
liuMttfts aápSrümones, leVéÉutándoto él 7 una acta^ en qué le 
rtconcitiá en dicbo deflor el' ^rt^tet de Tiüe-^obemador 
t^oíiittitueional^ éstdbíeciéndodé en eBa, no obstante, cieihda 
ÜBlitacioñes á idu atttoiMad, la mas importante/la de no fiar 
á sus manos la dirección de la güétl'a. Por orden general del 
;^ }|Í9ei8»ber^áf}»S lafopiGus el reconoeuáiento^ de Vioe^G(ober- 
r^adpr. 

«Orden genieral del 7 al 8 de Noviembre de 1863. — De 
órdén del ciudadano coronel en gefé de la brigada, se hace 
saber á los cuetpos que componen esta brigada de operaciones, 
que habiendo reconocido al C/Felípe Jesús Serra comoVice- 
.Gobernador constitucional del Estado libre y soberano de 
líabasco, previene . se le hagan todos los honores y conside- 
raciones como Gefe Supremo del Estado, dándole la voz to- 
dos los cuerpos de esta brigada cada vez que pase por los 
respectivos cuarteles, formando la guardia, y el oficial ó sar- 
gento comandante de ella, rendirán las novedades de Orde- 
nanza. —Gefe de dia para hoy el ciudadano capitán Miguel 
Payan O'rtiz, y para mañana el de igual clase C. Román 
García. — Él servicio lo cubrirá .la sección Castillo, dando 
cincuenta hombres, córntando con cuatro sargentos segundos, 
ocho cabos y treinta y ocho soldados, los que se presentarán 
al frente de esta comandancia á las cinco de la tarde. Se ré- 
oomieiida á. todos líos oiudadaní» g^E^ oficiales^ sargentos y 
«noárgados de toda clase de Mrvioioi, proeuren oen la.mayiBir 
iesdrapulomdad guardar exacta vigilancia en ei servicio que 
se les Bstá eiic{»nendado.^^Gpmttnioada.^--jBíí^ir^2r.^^€h^ 
moada.--*iSbitf/' 

Lifere ye 4e léd trabajos de k orgitttizaeion civil y politicfá 
#eiPSstardo, desd« ei 8 eonKwéd^ á^uel ^Émcionario i Ueniff 
eos dÁlM^s %á!aisá$lst^^^ la tsécr^ta^ 



ría de Oobierno^ por ÍDdicacipn mia, al Itpy aj^ogado C. i. 
chez Mármol. 

El 9 recibí de la comisión de Sania Ana dos barrica?; con- 
teniendo cuatro quintales de pólyora^Besenta fqrníturas de 
soldados y. otros equipos militares. I*ara' activar los trabajos 
de la comiáion, enrié al capitán Kosaldo, oficial de bastante 
espedicion^ facultado para reunir y disponer {de la qptricula 
diseminada por aquella costa. 

Desde aquel momento me consagré completamente á la 
•ii^truocion y disciplina de la brjigada que mpntaba á quiniqu- 
tos hombres^ y al abastecimiento de municiones de gue^a. 
jBsto último, que parecia lo mas ins^gQific^nt^, demandó trar 
bajos ímprobos, pues nuestro armanp^nto carecía en lo abso- 
luto de uniformidad. Gomo casi en su totalidad fuera vifg'o 
y de mala clase, las armerías tenían un trabajo asiduo y cons- 
tante. 

Colmados los deseos que me propusiera al coptramarch^r 
á Cárdenas, dispuse el Tolver »fnbve Cunduacan, para cuyo 
punto emi^endimós la loarcba ¡^i 20, dando un laiigo rodeo 
por el único camino entoiotces^praoticable, á causa de lo avaiB- 
zado de la estapion de las lluvias, jpise dia se nos incorporó 
im piquete de voluntarios ipdígenas de San Felipe iiio-N]ae- 
vp, que ee deuj^minó " Compüfiía ^e Juchitan." Una lluvia 
copiosísima nos obligó á detenernos en la baciei^a de San 
Pedro ^ de 4onde salimoa el 23 á \^ oq|io de la ipafiana, 
logrando entrar en Cunduacan á las sie^dp la ^oche. 

]Sp. otra ,pai^ be mentado las co^ide?f^cia^es que haieiiui 
por demás importante y necesaria Inocupación de dicha villa. 

Una vez allí continuaron quMi^o^ ^^^^!Í^)Pñt^:^^^ 
y,dÍQciplijia ^elabiigada. 

,E1 26 recibí jas primeras.ba|§s estraidas del buque per^i* 
4p en Santa ájí^, y desde aquel mómpto se multípliparon 
los trabtyos áo ixifiestranza, que fueron encomendados á la 
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dirección del ciudadano comandante Castillo, quien con una 
actividad y consagración poco comunes, llenó satisfactoriar 
mente su encargo. 

El 30 el capitán Rosaldo me dio parte de haberse obteni- 
do la estraccion del buque de una de las piezas, y de haber 
zozobrado en la barra de Cupilquillo la lancha que la condu- 
cia. Para salvar este nuevo incidente, envié al activo capi- 
tán C. Cornelio Castillo. 

Siendo ya una necesidad dar comienzo á la hostilizaoion 
del enemigo, encerrado en la capital del Estado, el 2 de Di- 
ciembre hice salir á las órdenes del subteniente Juan Morar 
les, un piquete de 30 hombres, con orden de situarse en la 
ribera izquierda del Tinto, cortar toda comunicación con San 
Juan Bautista y reclutar soldados. 

Habiéndose presentado ese mismo dia á prestar sus servi- 
cios el teniente coronel C. Mateo Pimienta, lo destiné á Pa- 
raíso con la comisión de ocuparse de la conducción de las 
piezas de sitio, una vez que se hubiese logrado situarlas en 
«sa población. Una de ellas llegaba allí sin novedad, el dia 
siguiente 3, y el 13 la otra que zozobrara en Cupilquillo. 

Tanto la estraccion de las piezas del buque perdido, cuanto 
su conducción al través de los pantanos de la Chontalpa, fué 
en realidad una obra gigantesca, digna del patriotismo de los 
hijos de Tabasco. 

El 15 se me presentaron los ciudadanos comandantes de 
batallón Narci&ro Saenz y Pedro Fuentes, procedentes de 
Campeche, á donde fueron desterrados por Árévalo. Ni los 
cruceros franceses, ni el mal tiempo reinante en las aguas del 
golfo^ les arredró para venírsenos á unir. 

Debiendo utilizar los servicios de ambos denodados patrio- 
tas, los di á reconocer por la orden general del dia siguiente. 

Para aprovechar los conocimientos locales del C. coman- 
dante Saenz, le confié una peque fia columna de 40 hombres, 
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compuesta de yoluntaríos de Condu^oan j Gt. N. de Cárde- 
na^^ con el objeto de que marchase ¿ cortar las comunicacio* 
nes de la capital con las poblaciones situadas á su izquierda» 
hostilizar al enemigo y reclutar fuerzas. 

El 20 emprendió su marcha^ y el 23 situó su campo en la 
liacienda de San Juan Buenavista^ á cuatro leguas de San.c 
Juan Bautista* 

Gomo el 21 recibiera aviso dé haber llegado á Paraiso la 
otra pieza de batir, que debip* ingresar por agua á n'^ei^ 
cuartel general, á fin de evitar el que ambas pudie^QQ p&', 
dersé en los pantanos que atravesarían siendo conducidas por 
tierra^ destaqué un piquete de caballería para que la escol- 
tase. 

Los afanes del capitán Biosaldo en la estraecion de las pie- 
zas de sitio llevada por 41 á buen térmico, le hacían acreedor 
á un premio, por lo cual en la órdQn general del 23, se le con- 
sagró una mención honorífica. 

El 27 el O. comandante Saenz me dio parte del ambo á 
San Juan Bautista del bergantín goleta ^'Emelina'^ precédate 
de Yeracruz, sin que trajese á los imperialistas otro auxilio 
que pertrechos de guerra. Participóme, igualmente, el fusi- 
lamiento del C. Cosme Alvarez, ájente del coronel Merino 
enviado á la capital con la delicada misión de extraer de alli 
algunas municiones de guerra, en la que fué sorprendido. Dá- 
bame también parte de haber capturado al enemigo dos po- 
licías de á caballo, los que envió alcuartel general, en donde 
solo fueron retenidos en calidad de prisioneros. 

Cortado el enemigo con la Chontalpa á nuestra derecha 
por la sección del Tinto, á nuestra izquierda por la sección 
Valle, nombre que el C. Saenz diera á la que creaba en Bue* 
navísta, y. por la Sierra por la sección Zaragoza del coronel 
Merino, situada en Las Raices, era ya conveniente organizar 
una columna avanzada que hostilizace á aquel por el camino 
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Recito de Otíndüácto á San Juan Bautídta. Al efecto, el 28' 
eiívié al C. comandante Pedro Fuentes^ &1 frente de 90 irifanteíGr;* 
délas compañías 1- y 2- denominada de Oaxaca, y auxifiat^es' 
denominada Juchitan, con instrucíones de situar su campo létt* 
la hacienda Mazaltépec á tres leguas de la pkáSia enemiga y 
háíeér sus eseursiones hasta Atasta, á tiro de ea^on dé aqu^' 
Ua. El 29 me daba parte de haberse situado sin novedad étí 
el lugar prefijado. 

don fecha 28 el G. comandante Saenz me comunicaba habet ' 
saMd Arévaio de San Juan Bautista á la cabeza de faerzad 
déinfanteda con el intento de batirlo en Buenavista, perd 
que sin haber llegado mas que á la cuarta parte del aamitíú, 
se detuvo en el paso Tierra Colorada, donde por toda hostili* 
dud hizo atlgunas descargas sobre los abóles de la máigen 
opuesta, conta*amarchandk)í para hf plaza. 

La capital del Estado quedaba literalmente bloqi:tead& ptí£ 
la parte de tierra, y el enemigo imposibilitado de salir de sud 
attriDdberamientos^ á riesgo de s^ oortado por nuestras fuer- 
zas avaaisaida^i r - 

fii^tal eetedtíj pdiW que se verificase la iñcérporacion de 1* 
se^eu Zarage^a^ al grueso de nuestras fuerzas, sin ningún 
ptíligro, orttené sé sitimse en San Juan del Alto, precíáamen- 
té (t&áté á la sección avanzada del Tinto. 

Bl 31 el C. comandante Fuentes me envió un anónimo que 
recibiera de San Juan Bautista, en el cual se anunciaba la 
evacuación de dicha plaza por los imperialistas. Como temie- 
ra yo ver en aquel anónimo disfrazada una estrategia del ene- 
migo con el objeto de que nuestra sección avanzada de Ma- 
zaltépec y aun las fuerzas del cuartel general se entregasen 
á los regocijos qué prpvocaba aquella nueva, y aprovechán- 
dose de ellos nos diesen un golpe de mano, inmediatamente 
envié estraordinarios violentos á los gefes de nuestras dife- 
rentes secciones del Tinto, Mazaltépec y Buenavista, orde- 



u, n4»aolwi qw á posar do Ja notíeia iaoilftd*,dtí la pJaaa^i» 

« ayanga^en w «olo paso, y daspl^ga^n mayor vigUaroia bo- 

et. bre los punto» que lea estaban encomendadps, adelaatMido 

j cuanto les fuese posible sus guardias avanzadas. 

, El I» de Enero de 1864 el O. comandante Pedro Frientos. 

' *'LT?°*' acompañado solo d« tres dragones y un olaiin, se 

inlxodujo ejí la pjaza de San Juan Bautista hasta la parrd. 

qma, cuyaj^oampao^s hizo eohar á vuelo, regresando 4 su 

campo dft Mazaltepeo, despves de poner en seria alarma al 

enemigo, la cual se reveló por el vivo fuego que rompió su 

artilleirii^ 

• Informóme de que Aróvalono habia evacuado la plaaa,:por 
haber obtenido del comercio una. cantidad considerable den», 
meraijo para atender á sus tropas. 

Para eni^enar actos de audacia semejantes, por parte áéi 
a wma^i» Fuen^, mi 2' el 0. teniente coronel Andrés 
Sanche?!, marcha áMaaaltepeo el 3. El me manifestó que 
la» fiíerz^a d^m «^ion pedian vivamente el ser cooduoi- 
daa.4 Ataata pa»,pi;ovocar a) enemigo, lo cual 1© obligaba á ' 

; quedarse en aquel,punto eon el olgeto de crimar la ansiedad' 

) deJ GanQ>ameDftQ. 

El mal eJMupIo del comandante Foeates, foé imitado pdt 
el C. comapdante Saenz, quien al frente de 15 dragones sé 
introdujo ei.^S m San Juan Bautista, haai» la {daenela Puta, 
te del Jwlioí poniendo en foga le' avanzada de h parroqui%y 
regresaad» en seguida á Buenavista. 

El &, d mismo cemaadaoiie Saene^ me dio parte de babeí 
destacado un piquete de 24 dragones sobre la plaza enemii> 
ga, el/>ual ll^ójhasta sus gotwae, capturando á su paSeper 
el rancho la Colmena,. iOeaballos di» U remoste in^wiaJief» 
y l&reses que iban á ser inkod«oid«fl en aqjBdb'. 

ífisde e^ diacomeuaarw i ser regulares las oomumoafáo» 
nes entre las diferentes secciones de vanguardia. 
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El 7^ reparado el aontaje de la artílleria de sítioi salió del 
euartel/igeneral oon destino á Mazaltepec, á donde llegó por 
la vía líquida de los rios que cruzan aquellos terrenos, el 9. 

Cubiertos ya nuestros flancos y el frente, di orden para 
que el resto de la brigada de 400 infantes, 60 caballos j xma 
pieza de montafia emprendiese su marcha sobre Maealtepec, 
la cual se verificó á las 9 de la maBana. Al propio tiempo 
erdené el avance á Tierra Colorada de la sección Valle, á 
Atasta de la idem Fuentes, y á Tamulté de la del Tinto y Za- 
ragoza, después de incorporadas éstas últimas. A las 6 de 
la noche el cuartel general se instalaba en Mazaltepec, recibien- 
do el parte de la ocupación de Atasta por la sección Fuentes. 
El 11 en la mañana, el avance ordenado á las demás seccio- 
nes quedaba consumado si novedad alguna. 

Asi escalonadas y reciprocamente apoyadas nuestras fuer- 
zas de vanguardia, mandé levantar el campo de Mazaltepec, 
emprendiendo nuestra marcha de avance á las seis de la maBa- 
na, disponiendo que la artillería de sitio, á las órdenes del 
teniente coronel Pimienta, marchase por la vía acuática de 
Mazaltepec, Carrisal y Espejo, al paso denominado de Atasta. 
A la una de la tardé se fijaba el cuartel general en Tamulté 
á cinco quilómetros de San Juan Bautista y á medio de Atasta, 
La artilleria de sitio llegaba al último punto á las cuatro de 
la tarde. 

Concentradas cuanto era posible todas las fuerzas de que 
pedia yo disponer para acometer sobre San Juan Bautista^ 
las cuales ascendian á 1,100 hombres de las tres armas, pro- 
cedí el 13 á su oi^ganizacion, espidiendo á ese fin, la siguiente 
orden general estraordinaria. 

'^Orden general estraordinaria del 13 al 14 de Enero de 
1864. — Con acuerdo del ciudadano Gobernador y por dispo- 
sición del ciudadano coronel en gefe, se organiza la brigada 
de operaciones del Estado, en los términos siguientes: — 1- Las 
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compaBias de Oáréenas y HmmanguUIo formarán una seceíoü 
que ocupará el centro de la linea de batalla, eerá mandada 
por el O. comandante Francisco Ramírez 7 su segundo el OL 
capitán Pedro Sánchez, ayudante de ella, el C. teniente C&p« 
los Moguel. — 2* La sección Zaragoza y Libres Costeños, for- 
marán otra que ocupará la derecha de la linea, la mandará el 
C. comandante Juan R. de la Rosa, y su segundo el 0. capitán 
Rosario Bastar, ayudante de ella el O. sub-teniente Leopoldo 
Oropeza. — 3^ Las compa&ias de Hidalgo, Valle y Juchitan, 
constituyen la sección de la izquierda, que será mandada por 
el O. comandante Narciso Saenz, y su segundo el O. coman- 
dante Bernabé Fuentes, ayudante de ella el C. teniente Juan 
Solis. — 4 - La sección de reserva se formará de toda la seccioit 
Castillo, la mandará el C. comandante Cornelio Castillo^ y su 
segundo el C. capitán Felipe Ortíz, ayudante de ella él C. sub- 
teniente Fulgencio Hernández. — 5- La artillería será manda- 
por el teniente coronel Mateo Pimienta, siendo ayudante de 
la arma el C. subteniente Rudesindo Carrillo. — 6^ La cabar 
Hería Bérá mandada por el C. comandante Mariano Alfaro^ 
siendo ayudante de ella el C. alférez Manuel Giorgana. — 
7;" El Estado Mayor de la brigada queda constituido del modo 
siguiente: coronel en gefe C. Gregorio Méndez, mayor de ór- 
denes C. comandante Ensebio Castillo, coronel Lino Meriney 
teniente coronel Andrés Sánchez, comandante de batalloa 
Pedro Fuentes, secretario de guerra el C. comandante de ba- 
tallón Francisco Vídana, comisario de guerra C. capitán Mt- 
guel Payan Ortiz, ayudantes del C. coronel en gefe, C. capitán 
Francisco Chapuz, el sub-teniente Gregorio Ceballos y el sub- 
teniente Cirilo Romero; ayudantes de la mayoría, ayudanta 
de órdenes C. teniente Francisco Oropeza, ayudantes COL 
tenientes Lorenzo Fernandez y José M. 80I.— 8;" Todos los 
ciudadanos oficiales sueltos se presentarán hoy mismo á la 
mayoría de órdenes para destinarlos convenientemente. — Ea 
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consecuencia de esta orden, cesa desde lu^go el q^p sucribft,, 

en las funciones que ha^ercído de mayor de órdenes,, encar- 
g&ndóse el G. comandante que está designado.— In^i^edíata- 
Biente después de comunicada esta orden, procederán los gefes 
nspectivos á la organización de sus secciones, y los ciuda- 
danos ayudantes se presentarán á la disposición de los gefes 
^e quedan designados. — Comunicada. — Ramírez. — Comuni- 
cada.— itfci^í^/.'* 

Organizada la brigada e^ esa fprioa, solo reetaba pooer en 
práctica el ataque de las posiciones enemigas, A ese fin^ el t^i 
en la noche conroqué á una junta de guerra á losgefts de 
las diferentes secciones que estaban en Ta,malté y Atásta^ eai' 
laque, bajo la presidencia del ciudadano Yioo-'<jM)^r{iadór,.86 
determinó el plan de nuestras operaciones, fijándose la ji» 
fiana del dia siguiente para Iniciarlas. 

A las tres de la madrugada de], 14 emprendíase la^mai^s^- 
la cual se ejecutó en el orden siguiente: La se^o^ Z^x%^m^y, 
6 lie la derecha, partió directamente sobre el fiam^p i^^erdo 
dé la plaza, por un camino practicado en el bQ^j].9,,|^bí#Ado 
tomar posiciones en el barrio La Puntaj las compaftia^i! JP{2^' 
de Hidalgo y Auxiliares dé Juchitan, marchar.Qjqt.á i^iiccq^l^ 
larse á la sección Valle en Tierra Colorada, la cual ooijpiMáaí 
la parte baja de la calle nombrado. Loma de los Perez,.¿^níOO 
derecho enemigo; á las cinco de la mañana, precedida, de^una^ 
descubierta de caballería, nuestra sección del centro se des- 
pTendi<i$' directamente por el camino nacional, á tomar posicio- 
nes frente al centro enemigp; inmediatamente después la BÚ 
gmó la artillería de montana compuesta de tres piezas, dos de 
á 4 y una de á 3; la reserya la eonstituia la sección Castillo^ 
que se situada en el Campo Santo, en la part^ baja de la 
loma de este nombre. 

La artillería de sitio caminaba lentamente á nuestra retar 
guardia, para ser utilizada oportuna y convenientemente. 
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l^uestro primer movimiento soblre la plaza enemiga se eftc* 
tM'con blBistaiil^ felieidad, sin otro obstáculo qtfe el haber' 
tiieoñtittdo nuestra descubierta de caballería á la entrada de 
SSti^^an Bautista^ una guardia avanzada enemiga mandada 
pd^el ex-comandante Aniiodó Oastillo. A los primeros tiros 
hirieron á dos dé nuestros lanceros. En el acto hice cargar 
sobre ellos á la compaSia de caballería» la cual desbarató com- 
plétameute á la guardia enemiga, dejando muerto en el acto 
á'stt gefe Castillo^ á cuatro soldados mas, haciéndole nueve 
prisioneros, entre ellos un ofidál, al cual se le castigó con la 
última pena, conforme á las leyes. ^ 

No bien hubieron nuestras fuerzas tomado posiciones en 
los barrios de ía dudad que les estaban designados, comen- 
zaron á recibir un fuego nutrido de artillería y fusilería, que 
legos de desalentar á nds subordinados, aumentó su entusíaa- 
mo bélico. 

A pesar de los proyeetUea de todo género que así de las 
trincheras como de la escuadrilla, surta en el rio, arrojaban so- 
bxe nuastriLs filas, eon puntería bastante acertada, poco luéid 
da$o q^ ^reeil^mosi Total: do9 muertos de la clase de ikojm 
ji^es^te^ j^eridos; * el sub^-tetiiente Braiúio Arce muerto dos días t 
dttiysAesi y diejs individuos de tropa. 

Gréo oportiitio dar á conoeer aquí cuáles eran las posicio- 
n^ y los ^em«ntes materialesfk .guerra con que el enemiga 
i1iaát)e6Ístír&eB. 

' La defensa de San Juan Bautista consistia, primero, eu 
lot edificios denominados Principal y Casa de Gobierno, los 
Cuáles se hallaban aspillerados y atrincherados en su interior 
de áltd'á bajo; tanto la manzana en que se encuentran estos 
edificios, cuanto la contigua unida á ella por el ángulo Sud- 
oeste, y que avanzando hasta la calle del Comercio le da lá 
forma de una escuadra, estaban aspilleradas y atrincheradas en 
todo su perímetro esterior; estas manzanas se enlazaban i&- 
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teriormente por horadacioneB oaya salida daba á la calle dl^l 
Ciomercio; segundo, do la casa situada al frente Norte del 
Mercado, cuyas paredes con aspilleras dominalmn parte de ^ 
la calle de Esquipulas, ocupada por nuestro centro 7 caJt^ 09^; 
del Gobierno; esta casa comunicaba también por horq.dacijp- 
nes con la casa de altos de D. José Julián Dueñas en la ca» 
Ue del Comercio, igualmente con aspilleras; tercero, de la ca- 
sa de los comerciantes Romano Hermanos, aspillerada ppr el 
lado del Mercado, calle de la Aurora, que es la prolongación 
de la de Esquípulas, y por el callejón del Mercado;, cuarto, 
de la tríncheles de la plazuela de Ruiz que enfilaba la plaza ^ 
de armas, con una pieza de á doce; quinto, de la ídem esqui- 
na de Payró, enfilando el callejón del Mercado, y la manzana 
cerrada del Principal, con una pieza de á sesenta y ocho; 
sesto, de una flecha en la esquina dé Arana que apoyaba y 
defendia las aspilleras de la casa dé Romano y enfilaba la 
calle del Comercio, con una pieza de á cuatro, y la de la Au- 
rora, con una dé á doce; sétimo, de otra flecha en la bocaca- 
lle contigua á la de la orilla del rio, calle del Progreso, que 
apoyaba y defendia las aspilleras de la casa de Dueñas y 
eoÉBlaba la calle del Comercio hacia el puente Ampudia, con 
vna pieza de á cuatro, y la del Progreso con una de á ocho; 
octavo, de la ^^Casa Fuerte," calle del Comercio, defendida 
por cuaüX) piezas de á cuatro; noveno, de una flecha, prolon- 
gada hasta el borde del Grijalva que cerraba las avenidas de 
la calle del Barranco, enfilándola por su proyección hacia el 
Norte, con una pieza de á ocho, y por la calle de Oriente, en- 
filada por otra de á sesenta y ocho; y décimo, de la escua- 
drilla franco-traidora, compuesta de los buques siguientes: 
TOpor de la marina de S. M. I. de México, "Conservador" 
(á) "Guaraguao;'' pailebot id. id. id., "Pizarro;" chalupas id. 
id. id,, "Cerina," "Diana" y "Aurora," y de las cañoneras de 
Tapor de la marina, de S. M. I. de Francia, "Tourmente"' y 
**Pique." 
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IBsLj que advertir que la primera linea enemiga formada 
Í(kyr los edifidos retrinoherados y aspillerados^ podían, con eB- 
cepcion de la casa de Boinano, recibir piezas ligeras, coiüo 
en efecto las tuvieron durante el asedio. La segunda linea^ 
cerrada por las trincheras y flechas, comprendía cuatro man- 
zanas inmediatas al rio, y ademas, la que se estendia entre 
la última flecha^ el Grijdva y el arroyo del Jícaro, comuni- 
cadas todas entre si por horadaciones y defendidos sus mu- 
ros esteriores por aspilleras. 

Tal era el cuadro de fortificaciones que nuestros nacionales 
tenían delante ^e si, sostenido por 49 bocas de fuego, y cuya 
posesión escítaba el esfuerzo de su patriotismo. 

En los dias 15, 16 y 17, los fuegos del enemigo continua- 
ban de una manera casi permanente, causándonos daños muy 
ligeros, recibiéndolos en cambio de nuestra infantería en las 
varías salidas que por diversos puntos intentó, y en los que 
fué rechazado con denuedo. Estas salidas revelaban su po. 
co tino é indecisión para el ataque, pudiende conjeturarse 
que eran mas bien meras provocaciones sobre nuestras líneas 
para dar dirección á sus proyectiles rayados. 

La noche del 17 nue&tras dos p'f)zas de sitio fueron colo- 
cadas convenientemente, y al romper el alba del 18 abrieron 
sus fuegos cruzados sobre la plaza, cuyo ataque no podíamos 
verificar con solo aquellas, sino en un segmento de sesenta 
grados. 

Aprovechando el efecto que era natural produjese nuestra 
urtílleria, imponiendo al enemigo y escitando el ardor de 
nuestras tropas, ordené el avance de nuestra línea. Este 
peligroso movimiento en que tenían que desplegar simultft- 
neamente casi todas nuestras fuerzas^ recorriendo en alguna 
parte unos 500 metros, recibiendo á pecho descubierto loa 
fuegos cruzados del enemigo^ fué ejecutado con una predt- 
sion, subitaneidad y valentía propias de soldados aguerridoe 
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Jar por la parte de tieriraloB atírináherapüentos e^»^^gQs, 4e 
las manganas inmediatas á la margen del rio. Pued^jus%a]:9.e 
del e^t^por de los defensoras del imperio en presencia de la 
bizarría ¿[e nuestras tropas^ ppr la circunsl^cia notable ,4^ 
,que nuestro avance solo nos cpstó tres muertos y cinco he- 
ridos. 

El 19 los fuegos enemigos fueron pay^adpji. 

Habiendo bajado el rio el vapor ^^Conservador" (á) "Gua- 
raguao/' con el objeto de trasportar al ex-general Mat^uel 
Diaz de la V^ga y su estado mayor de Froi^tera á San Juan 
Bi^ptista^ enviado ppr la titulada sermisma ,x^gm^i^ á encar- 
garse del mando político y militar del llamado departamento 
de Tabascp, subrogando á Arévalo, destaqué un piquete de 
30 hombres con el objeto de hostilizarlo en su subida. Aun- 
que el mencionado vapor se hallaba atrincheradp en su obra 
muerta con sacos.á tierra, y tenia yo el convencimiento de 
que ningún daño qausarian nuestros tiradores á los pasajeros, 
crei conveniente dar esta emoción de bienvenida al nuevo 
gefe imperialista. 

Subió en efecto el "Conservador" (á) ^^Guaraguao/' y fué 
hostilizado por tres leguas, haciéndole algunos heridos, entr®. 
ellos al comandante imperialista Gabriel Escoffié. 

Héchose cargo Vega de su departamento, reducido á las 
^pocas cuadras comprendidas entre sus atrincheramientos, y 
obedeciendo sin duda á ilusiones que le fueron inspiradas ppr 
los trsádores, nos tocó parlamento el dia 20, y como le fuera 
contestado en un punto de nuestra linea, presentáronse en él 
^p^de luego rD. Jípsé Julián DpeSas,D. Juan 3anche^ Bpp^, 
plrex-cbronei Ji^. ^José M. Adalid y D. Juan Jliji?^ . ppnier- 
9Íante español, el íiltimp y mexicanos los dos primeros. Reu- 
mdp á los prijacipale$:gefes que me acpmpanaban,»prpí deber 
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imponerme por mi mismo áe\]as preten^ipn^s éé los pai)»- 
mentarios del enemigo. 

^tos ififinifestaron qi)e con el ^idre^imiento delgeneml 
YegjBk dQl)ia po^rse transe ákguerra^rpws venia coa #1 
ánii90 de mantener la paz, dando garantías á todo el muff^ 
y poniendo enmienda á todas las iniquidades j depredai^ 
nes causadas por su predecesor. Que para realL^ar este bello 
pensamiento, lo único que pedia era la sumisión del Estadp 
al imperio, el cual era llevado en triunfo hasta Iqs ámbitos 
mías apartados de nuestra República por las armas de la in- 
tervención y sus aliados. 

A esto se le contestó lo único ^ue era digno del bonor nir 
Cidnal. Que el pueblo tabasqueño al empu&ar las armo^, lo 
babia para defender los sagrados derecbos de la patria; que 
le inspiraban grandes principios d^ justicia y no ambiciones 
personales; que no venia frente á las bocas de fuego enemi- 
gas á escojerse un tirano, sino á defender la autonomía i)a- 
cional, y que el solo medio de entendexnos, era rindiéndonos 
la plaza sin condición alguna. 

Tal respuesta no admitía otra réplica que la de los cañones- 

A las cinco de la tarde los parlamentarios volvían hicia 
Vega con el convencimiento de que toda transacdon entre la 
infamia y el honor era imposible. 

Algunos audaces oficiales, empleados traidores y aj^rates 
suyos, osaron invadir nuestra linea durante el parlamenta 
con el ánimo de desmoralizar á nuestros soldados. Aperah 
bime de ello, ordenando al gefe de la sección del cenko C. 
comandante Francisco Ramírez, redujese á prisión á. los que 
api habían transgredido las leyes de la- guerra/ 

A las, seis de la tarde el eneinigO) een pn foror salvsg^ 
rompió sobre nuestras líneas un vivísimo cañoneo eon sus 
cincuenta bocas de fuego. . ^ : 

Nuestros soldados, enérgicamente escitados^i^ierenágrí- 
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«Dgencia fuera legitinut y legal, en el acto se aplicó la últi^ 
na pena á los mas criminales/ enviando en calidad de presos 
á Atesta á los demás, en número de 18 ó 20, los que al otro 
tisy en su mayor parte, eran puestos en libertad por el Yice- 
Ctobernador que allí tenia su residencia. 

Los dias 24, 25 y 26 pasaron sin otra novedad que la de 
tener que economizar nuestras escasas municiones de fusile- 
ih y artUleria, en espera de la pólvora pedida al vecino Es- 
tado de Ohiapas. 

El 27, por la tarde, los ñiegos de la artillería de la plaza 
se nutrieron sobre todos los puntos de nuestra linea, y por la 
noche simuló de improviso un ataque sobre nuestro flanco iz- 
q[iiierdo, cargando en realidad sobre nuestro centro, pero con 
tino tan poco feliz, que á los pocos disparos de nuestra fusile- 
lia y de un tiro de metralla, tuvo que replegarse á sus atrin- 
literamientos. Esta vana intentona, no nos causó la menor 
pérdida, poniendo nuevamente de manifiesto su importancia 
fara el combate al descubierto, y avivande mas el entudias- 
■10 de nuestras tropas. 

Los dias 28 y 29 se pasaron sin novedad. / 

El 30, al saber que una chalupa de guerra guarnecida por 
25 marinos franceses y armada de tres piezas de artiUIeria 
myadasy subia con pertrechos de boca y guerra para la pla- 
», la mandé atacar, habiendo sido hostilizada por legua y 
media, causándole algunas averias y quitándole una canoa de 
víveres que escoltaba. 

El 31 recibí el parte de la completa derrote en la ciudad 
de las Gasas, capital de Ohiapas, del traidor Juan Ort^a, la 
enal celebrada con jibilo en nuestras líneas, escitó la cólera 
dé lá plaza, que desahogó con un fuego vivo de artillería y 
fiísileria sinr dirección, 

£1 1"" de Febrero no hubo la menor novedad. 
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El 2 á las siete j inedia de la mañana se desprendió de 
las trincheras una columna mandada por Arévalo y sus adep- 
tos mas aguerridos, con el ánimo de batir nuestra reserva y 
Tolcar nuestras posiciones. A pesar'de haber hecho su mo- 
vimielito con el mayor sigilo, á través de las horadaciones 
qué hiciera practicar en la noche anterior, no logró sorpren- 
der la guardia avanzada de la reserva. Trabó con ésta un 
combate á quema-ropa, que duró solo quince minutos, huyen* 
do en desconcertada fuga. Cuando dictaba yo las providen- 
cias necesarias para acudir en auxilio de nuestra reserva, re- 
cibía yo de su gefe el siguiente parte. 

"Sección de reserva. — ¡Viva la Independencia nacional! — 
Tengo el honor de poner en conocimiento de vd. que á las ocho 
de la mañana, una de nuestras guerrillas avanzadas que man- 
daba el C. sub-téniente Atilano Orozco, y que pertenece á las 
ñier2as que me honro en mandar, batió con bizarría a) enemi- 
go que por la calle de la orilla del rio intentó atacar esta li- 
nea. — La columna enemiga llegó hasta el costado de la iglesia 
de la Concepción, protejída por uno de los vapores de guerra; 
mas fué rechazada en el acto por el bravo sub-teniente Oroz- 
co. El enemigo se retiró en precipitada fuga, probándolo las 
circunstancias de que no pudo arrastrar mas que dos de sus 
muertos, dejando en nuestro campo cinco mas, de los cuales 
nuesláras fuerzas recojieron dos, un sargento V y el llamado 
comandante Hinojos, que mandaba la columna. En el lugar 
del combate se recojieron dos espadas, tres fusiles útiles y uno 
inutilizado por dos balazos. — De nuestra parte contamos úni- 
camente dos heridos no de gravedad; el sub-teniente Orozco 
y el sargento 2^ Fernando Espinosa. — Las provocaciones del 
enemigo, hicieron que nuestras tropas deseosas de pelear, avan. 
zasen con anticipadon al movimiento estratégico que habia or- 
denado. — El parte que le acompaño indica que el espresado 
Hinojos era un gefe de consideración entre los aventureros y 
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traidores. Ninguna otra novedad ocurre en esta linea. — In- 
dependencia y libertad. Barrio de la Concepción, Febrero 
2 de ISQi.— Camello CastiUor 

La falta de pólvora paralizaba completamente nuestras ope- 
raciones, al grado de que la artillería apenas podia hacer uno 
que otro tiro, para no revelar al enemigo nuestra situación. 
Fiado, sin embargo, en la decisión de mis subordinados, mau- 
dé mudar las posiciones de nuestras piezas de sitio, adelan- 
tándolas á tiro de pistola sobre los defensores de la plaza. 
Este movimiento se operó con gran riesgo, es verdad, pero con 
el mejor éxito. 

Hasta el 4 de Febrero, nada de importancia ocurrió. 

El 5 el enemigo recibió un refuerzo de 280 soldados mar- 
tínicos. 

Gomo la posición del Principal causaba dia á dia graves da- 
nos á nuestro centro, el punto mas avanzado, se habia hecho 
de todo punto indispensable arrancarlo al enemigo á cualquier 
precio, tanto para evitar aquellos, cuanto para romper la pri- 
mera linea de los imperialistas, que detrás de sus muros se 
sostenian con firmeza. 

Asi nos mantuvimos hasta el 7. 

En la noche, habiendo recibido una corta cantidad de pól- 
vora, cuando nuestras líneas á duras penas podían contestar 
de vez en vez el sostenido fuego de la plaza, pensé ya en 
realizar el ataque sobre el Principal. 

Grande era mi empeño en no sacrificar en esa empresa si- 
no el menor número posible de los dignos hijos de México, 
mis hermanos, que me honraba en mandar. Desde luego ha- 
brialo logrado arrasando aquel edificio con nuestra artillería 
gruesa, pero una grave circunstancia lo impedia. El total de 
balas rasas con que á la fecha contábamos para servirlas no 
pasaban de ciento, y agotarlas hubiera equivalido á prescin- 
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dir del ataque á la segunda linea enemiga, la mas fuerte y 
compacta. 

Me fíjé^ pues, en la necesidad del asalto. 

No habiendo ocurrido nada que pudiese modificar nuestras 
operacionesi en los días subsiguientes hasta el 10, en la ma- 
ñana de este dia determiné no limitarme á solo la posesión 
del Principal, sino á avanzar toda nuestra linea sobte la se- 
gunda enemiga, aprovechando la primera oportunidad: contra 
lo que esperaba, ésta no se hizo aguardar, pues á la una del 
dia nuestra izquierda fué objeto dé una salida de los sitiados^ 
la cual, rechazada con vigor, dio ocasión á que aquella se lan* 
zase sobre los puntos que éstos abandonaban en su fuga. 

El instante se aprovechó, haciéndose ostensivo eí movi- 
miento de avance á nuestro centro, bajo los fuegos del Prin- 
eipal, el cual quedaba completamente flanqueado. En la no- 
che del 10 di las órdenes para que en la ma&ana del 11 se 
verificase el ataque de esta última posición, que fué llevado 
á término con denuedo y decisión por una columna de nues- 
tra derecha, sección Zaragoza, por otra de nuestra reserva, 
sección Castillo, y por un piquete auxiliar del centro. 

Los partes que me fueron dados sobre el movimiento ge- 
neral, costoso eñ verdad, contienen los mayores detalles so« 
bre ese brillante hecho de armas que elevó tan alto el nom- 
bre de nuestros nacionales. 

Helos aqui: 

^^Brigada de operaciones del Estado de Tabasco. — Sección 
Valle. — Tengo el honor de poner en el conocimiento de vd. 
que el enemigo, como 4 la una del dia^ aventuró una salida 
frente á mi sección, en número de 60 ó 60 hombres, que fue- 
ron recibidos en el acto por dos guerrillas que destaqué al 
efectOj^ las que batiéndolo á paso veloz, lo hizo retroceder 
hasta ponerlo en fuga, posesionándose de los puntos que 
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ocupiybta en la majizana reoonooída por la de Panieti que 
queda frent6 á sus atrmoheramientos, en el estremo izquier- 
do. Una vez ejecutado este .movimiento sobre los miamos 
fuegos del enemigo^ que se apoyaban en las descargas de me» 
tralla de la canoa ^^Corína," dispuse que toda la sección con 
cpyp mando me bonro^. hiciese un simula(»ro de asalto ásu» 
Ikeasy para poder fipoyar la ocupación positiva de las man- 
zanas de que estoy posesionado^^ cual bastó también para 
que se redujeran los. traidores á la que llaman Gasa Fuerte, 
y es la de Marchena. Como este avance lo efectué aprove- 
chando únigamente las mismas ventajas que el enemigo me 
proporcionó en su retirada y fuga, dispuse contener la carga 
hasta dar parte de lo que ocurria, para que la superioridad 
ordenase lo demás que debia verificar. En esta operación, 
hecha con denuedo y bizarría por las fuerzas que forman mí 
sección, poco tuvimos que lamentar en vista de que solo con- 
tamos con cuatro heridos de los valientes patriotas del cuer- 
po denominado Hidalgo, y uno de los brayos Juchitecos, 
mientras que el enemigo tuvo varios heridos y muertos, de 
los cuales aun permanecen tres en la calle por donde se reti- 
ró^ lo que indica claramente el modo precipitado y confuso 
en que lo hizo.— *üna bandera francesa que pusieron en el 
puente de Santa Cruz, sin duda con el objeto de provocar 
nuestro arrojo, ha caido en nuestro poder y tengo la satisfac- 
ción de ponerla á su disposición. — Desde el momento en que 
la digna sección de mi mando ha ejecutado lo que llevo rela- 
cionado, he mandado practicar todos los trabajos necesarios á 
la seguridad de nuestras posiciones, esperando únicamente 
las' ordené» de vd. pata' ^ué los bravos patriotas que me obe- 
decen dirijan sus pasos hasta la misma guarida de los traido- 
res é invasores- que nos cbiñbatén.— Tengo él gustó de ofife- 
cer á vd: mi atenta. coñSidíéraóioii y respeto.— San Juan Bau- 
tíi^i^í*tíbréro 10 dé J}BM'.'^Néírem Misn^:' 
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'^Brigada de operaciones del Estado de Tabasco. — ^Seooioü 
Oaxaca y Cárdenas.— Hoy como entre doce y una del día, 
el einemigo atacó de frente á la sección Valle, colocada en 
nuestro flanco izquierdo, cuyo movimiento observado por mi 
desde el punto central que ocupaba, me decidió en el apto á 
avanzar nuestra linea con el objeto de ver si le podia cortar. 
AI efecto, mandé aviso á las demás secciones para que estu- 
viesen al tanto de lo que con una parte de la que mando iba 
á ejecutar, y en seguida, bajo ios fuegos del enemigo que do- 
minaban mis columnas desde el Principal y la casa de Mar- 
cbena, tomé posesión de la Calle Nueva, y de la manzana de 
Al&ro hasta enfrentar con la plaza del Mercado, sin lograr mi 
principal objeto, porque los agresores batidos por la sección 
Valle se retiraron precipitadamente. ** Aunque el fuego ene- 
migo era certero, porque provenia de las alturas y me causó 
dos muertos y varios heridos, no por eso alteró el denuedo de 
los bravos nacionales que forman esta sección, quienes han 
llenado sus deberes con el entusiasmo patriótico que los anima. 
Están tomadas las medidas que aseguran nuestra linea de 
ocupación, y esperamos las órdenes de vd. para ejecutarlas. 
— ^Independencia y libertad. San Juan Bautista, Febrero 10 
de 1864. — Franemo Ramírez.'^ 

^^Brigada de operaciones del Estado de Tabasco. — Sección 
Zaragoza. — Comandante en gefe. — En cumplimiento de la 
drden recibida por el conducto regular para hacer con esta 
sección .de mi mando un avance sobre el cuartel principal, ais- 
puse anodie la fuerza que debia ir á la vanguardia, la que 
compuesta de 60 hombree de las compa&iasde Teapa, Jalapa^ 
y Maeuspana, hicieran su avance como á las cuatro 4e>laaiar 
Uaná, por la parte qoe mira á la pkza de Armas, y llegando 
^hasta la.oasa de D. Pedro Páillet, emprendió la horadación 
,por Ja parte estecior para poder pencar á la jetagianiBa de 
jma de Jas hoaradaoíones por donde dehian jetírarse ios d^sn- 
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sores del Principal; pero después de una hora ó mas de cons- 
tante barreteo^ solo se encontraban fuertes trincheras hasta 
la altura de un hombre^ y las cíarabollas practicadas de ante 
mano^ no cesaban de hacer fuego sobre nuestra columna que 
tuyo que estarse á pié firme al alcance de sus rifles. Perdida 
la esperanza por el oficial encargado de hacer la operación de 
penetrar por allí al Principal^ tomó la resolución de horadar 
por la casa que habitaba D. Miguel Donde, y allí hizo pene- 
trar ^u fuerza para continuar la horadación, siempre á reta* 
guardia del enemigo. Como para llevar á efecto estos trabajos, 
fuede inevitable la pérdida de alguna gente, le mandé de la 
reserva un refuerzo de 15 hombres, los que penetraron á la 
casa referida de D. Miguel Donde bajo un copioso fuego de 
todas las troneras del Principal; pero el dia venia y la hora* 
dación no habia concluido porque tenian que sostener el fuego 
que el enemigo les dirigia por los patios circunvecinos, y en- 
tonces dispuso vd. que una fuerza de 30 hombres de la sección 
de reserva penetrase al Principal por el frente, rompiendo las 
rejas y la puerta de la prevención, cuyo movimiento faé efec- 
tuado con tal precisión, que el enemigo no tuvo tiempo sino 
para desalojar todos los atrincheramientos interiores que tan 
hábilmente tenia dispuestos de antemano. El resultado de 
esta operación ha sido brillante, y tanto la columna de avance, 
como la de auxilio que penetró por el frente, han acometido 
una empresa que les honra sobremanera; pues ademas del 
fuerte del Principal, quedó en nuestro poder un obusito con 
su parque respectivo, algunos fusiles, parque y ti'es banderas 
que tremolaban en el alto: una francesa, otra mexicana con 
águila coronada, y otra negra con su cruz colorada. Tenemos 
que lamentar la pérdida de cuatro valientes que sucumbieron 
en el combate, y doce heridos que he recojido y mandado á 
nuestro hospital de sangre. Concluyo felicitando á vd. por este 
hecho de armas, que agrega un laurel victorioso á nuestra 
.causa, mil veces justa, y en cumplimiento de sus órdenes ee. 
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guiré ejecutando los movimientos y operaciones que tenemos 
combinadas sobre el enemigo. — Independencia 7 libertad. San 
Jnan Bautista, Febrero 11 de 1864. — Jwm B.de ¡a Bosa.^ 

"Brigada de operaciones del Estado de Tabasco.*— Mayoría 
de órdenes de la brigada de operaciones del Estado. —Tengo 
el gusto de participar á vd. el resultado satisfactorio de las 
operaciones que fueron ordenadas para tomar el Principal, 
que desde nuestro ftvance sobre la plaza, ocupaba y defendía 
el enemigo con tenacidad. Desde las tres de la mañaVia se 
ordenó el avance de la sección Zaragoza con el objeto de cor- 
tar al enemigo por la casa de Paillet. Esta operación fué al- 
go dificil de ejecutar, porque el enemigo se habia atrinchera- 
do interiormente y clarabollado los edificios; sin embargo, los 
bizarros ciudadanos de la sección Zaragoza que allí comba- 
tían, dando uq rodeo y arroyando obstáculos, lograron avan- 
zar en sus operaciones, sosteniendo una lucha terrible en me- 
dio de la oscuridad. Mientras esto tenia lugar, dos intrépidos 
nacionales de la sección de Cárdenas, dieron fuego á la puer 
ta del cuarto de banderas del Principal, no obstante los tiros 
certeros del enemigo que reforzado, cubria los altos y bajos 
de dicho edificio. Viniendo ya el dia y continuando mas acti- 
vo el fuego por la parte que ocupaba la sección Zaragoza, se 
dispuso que una guerrilla de la sección Castillo atacase de 
frente el punto defendido por traidores é invasores, lo que en 
el acto se verificó cerrándose un nutrido fuego de fusilería 
por ambas partes que' duró mas dé una hora; pero cuyo re- 
sultado fué la ocupación de dicho Principal, heroicamente to- 
mado al grito de ¡viva Juárez! Mas antes de que esto suce- 
diese y en lo mas nutrido del fuego, fué preciso ordenar que 
el capitán 2^ gefe de la sección de Cárdenas y Oaxaca, C. 
Pedro J. Sánchez con la fuerza de que en el momento dispo- 
nía, auxiliase á los asaltantes con la eficacia y denuedo que 
acostumbraban esos leales defensores de la patria. El resul- 
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tado de la lucha fué la huida del enemigo por las distintas 
vías que de antemano habia practicado; la toma de la0 ban- 
deraS; una francesa y otra nacional con la seña del ridiculo 
imperio^ un pendón negro con una cruz roja en el centro^ diez 
fusiles, cananas y bayonetas, caja y media de parque y un 
pequeño obús con tres cajas de pertrechos, entre ellos doce 
granadas. Notable ha sido el comportamiento de los naciona- 
les que combatieron, la abnegación y entusiasmo de esoí dig- 
nos hijos de« México, entre los que debemos contar dos niños 
que quisieron marchar al combate armados de dos barretas, 
para prestar de esa manera sus servicios á la patria. Conta- 
mos algunas desgracias, entre ellas, dos valientes jóvenes que 
han pertenecido al Batallón Juárez, y que fueron heridos en 
el asalto aunque no de una manera grave, pero todo queda 
compensado con la gloria nacional adquirida sobre un enemi- 
go que habia procurado fortalecerse y que se reforzaba ince- 
santemente, favorecido por las ventajas que proporcionaban 
los edificios de antemano reconocidos y preparados á la de- 
fensa. — Independencia y libertad. San Juan Bautista, Fe- 
brero 11 de 1864.— JBSm^^SA) Cmtíüor 

Graves fueron lafi pérdidas que sufrimos, entre las que se 
numeraban, ademas d© los soldados muertos y heridos, la del 
comandante B/amirez, herido en un pié, la del capitán Reyes 
Hernández, herido en un brazo y la del teniente Luque, tam- 
bién herido levemente. 

Los imperialistas que presenciaron el arrojo de nuestros 
bravos, recibiendo la mas ruda lección, con la pérdida de ^ 
mayor parte de la capital del Estado, pues solo quedaban re*» 
ducidos á sus cuatro manzanas contiguas al rio, supieron de»- 
de aquel momento lo que les esperaba. Algunos de. sus ce- 
ciales á pretesto de enfermedad huyeron desde aquel dia 6 
la Frontera. La desmoralización, con todos sus malos efec- 
tos, cundió entre ellos. 
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Por nuestra parte también desde aquel día nos ocupamos 
.en los trabajos preparatorioa, para romper sus últimos atrin- 
cheramientos. 

En la Casa Fuerte, dominada por la loma de la Encama- 
ción de que éramos dueños, se fijó el punto objetivo de nues- 
tro ataque, que deberían de facilitar nuestras dos piezas de 
sitio. 

El 12 ingresaron á la linea enemiga los restos de los der^ 
rotados de Las Gasas, conducidos por un llamado Pocurull, 
tomando el rumbo del Palenque y rio de Macuspana, en cu- 
yo último punto fueron hostilizados por nuestra caballería 
destacada con tal objeto. 

Estas miseras reliquias de 50 ó 60 hombres, lejos de re- 
forzar á Vega, vinieron á hacer st situación mas aflictiva, trsr 
yendo al seno de sus tropas nuevos y mayores motivos de 
desmoralización y de desorden, al grado de que aquel peque- 
ño resinto que conservaba fué teatro de la anarquía escitada 
por la emulación de Arévalo. 

Para llevar á cabo d ataque de la Gasa Fuerte, dispuse se 
practicase frente á ella, ^i la loma de la Encamación, una 
trinchera á barbeta, que ocuparía una de nuestras piezas de 
á 24, mientras la otra situada en la convergencia de las ca- 
lles Aurora y Encamación, batiría la casa aspillerada al fren- 
te leerte del Mercado y la de Dueñas, cruzando sus fuegos con 
la pieza de la loma citada, sobre la espresada Gasa Fuerte. 

La segunda parte de nuestros trabiyos, quedaba ejecutada 
el 25, abriendo sus fuegos inmediatamente sobre los puntos 
indicados nuestra pieza de sitio, acallando completamente los 
del enemigo situado en aquellos. En los dias precedentes no 
ocurrió novedad alguna importante. 

Ese mismo dia, á las siete de la noche, el enemigo nutrió 

.8US fi/Logoa de fusilería con algunos disparos de artillería, y 

trató de atacar por la plaza de Armas, á donde daba frente 

]a sección Zaragoza ó de derecha, flanqueando nuestra reser. 



4a ' ' 

va. Todas las fuerzas de la brigada se pusieron en actitud 
de entrar en combate, si bien inútilmente, porque el enemi- 
go se detuvo ante el fuego de nuestras guerrillas. 

A la mañana siguiente, 26, un fuego cruzado de cañón, 
asi de las trincheras como de los buques de la escuadrilla, es- 
tuvo detonando por algún tiempo. Los proyectiles, granadas 
cónicas y esféricas, á pesar de que estallaban sobre nuestra 
linea, destruyendo sus edificios, no nos causaron mas que da 
ños muy ligeros. 

A causa de haber tenido que practicar un camino cubierto 
de cincuenta varas, para poder llevar á término sin ningún 
peligro la barbeta de la loma de la Encarnación y la coloca- 
ción en ella de la otra pieza de batir, este trabajo no estuvo 
listo, sino hasta la tarde del 26. Sn consecuencia, habiendo 
recibido la póvora pedida á Ohiapas, sus fuegos deberían 
abrirse sobre la Gasa Fuerte en la mañana siguiente. 

El enemigo habia tenido ocasión de observar nuestras nue^ 
vas y definitivas posiciones, sin podernos causar daño alguno 
por las precauciones tomadas. 

Desde las primeras horas de la madrugada del 27 tuve 
parte de que las embarcaciones enemigas se reunian acode- 
radas á los vapores, y de que se notaba un movimiento inu- 
sitado en toda la linea de la orilla del rio que ocupaba, lo 
cual, llamándome fuertemente la atención, me hizo dictar ór- 
denes para que todas nuestras secciones se mantuviesen en 
rigorosa observación. Tanto por esto, cuanto por el nutrido 
fuego de fusilería que se nos hacia, mandé que toda nuestra 
linea se previniese al combate. 

Al rayar el alba, los fuegos cesaron súbitamente en toda 
la línea enemiga, y momentos después se me presentaron por 
la Plaza de Armas varios individuos estranjeros del comer- 
ció, manifestándome que los imperialistas emprendían su fu- 
ga, y que, en consecuencia, me rogaban cesasiB toda hostili- 
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resolución bárbara de aniquilar por completo la ciudad con 
su escuadriUa, en caso de que se les acometiese en aquellos 
instantes. 

'Ea tal estado, como la hostilizacion era inconducente y 
peijudicial, ordené la ocupación silenciosa de los atrinchera- 
mientos enemigos, para protejer en cuanto de mi dependia á 
los habitantes pacíficos que tanto hablan sufrido durante hs 
operaciones militares del asedio. La orden general del dia, 
que se produce á continuación, establecía la manera de llevar 
á cabo la ocupación. 

'^Orden general de la Plaza del 27 al 28 de Febrero de 
1864.— Gefe de dia para hoy el C. comandante Pedro Fuen- 
tes y para mañana el de igual clase, O. Juan B. de la Rosa. 
— Dispone el ciudadano coronel en gefe de la brigada que la 
sección Castillo, que sirve de reserva, ocupe la trinchera de 
D. Juan Buiz y la manzana de la izquierda hasta la esquina 
de D. Isidoro Gutiérrez. — La sección Zaragoza ocupará la 
trinchera de Payró y la manzana de la botica hasta la esqui- 
na de Reina. — La sección Oaxaca y Cárdenas ocupará la 
trinchera de Arana y las manzanas de la izquierda, hasta to- 
car con la Casa Fuerte.— La sección Valle cubrirá la trinche- 
ra dé Lomaste y desde la Casa Fuerte hasta el puente. — Los 
gefes de las secciones nombrarán su respectivo servicio para 
establecer la vigilancia necesaria, y ordenarán que los atrin- 
cheramientos enemigos que cubren sean demolidos y allana- 
dos, para voltear la posición, según se ordenará después «-~ 
También recomienda mucho el ciudadano coronel que los se- 
ñores gefes de las secciones procuren conservar el mejor or- 
den en sus respectivas fuerzas y evitar toda clase de injurias 
y átropellamientos á los habitantes pacíficos de esta capital. 
De orden del ciudadano coronel, Frmckco Vidaña'' 
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A las siete de la máfiana esta orden qaedaba ejecutadaá 
la letra. Los trofeos que el enemigo nos dejara abandona" 
dos en su precipitado eseape, se hallan contenidos en la ^ 
guiente 

^^Relacion de los pertrechos de guerra, piezas de artiUeria 
j otros útiles que fqeron hallados en la plaza, abandonitdoB 
por el enemigo. — Dos piezas de artilleria de á 68. — una cu- 
lebrina de á 12. — Una id. de á 4. — Un caSLon de á 8,-rUna 
coliza de igual calibre> — Tres piecesitas de fierro de á 2.— 
Un obús de á 4. — 90 armas de chispa y percusión con $Q8 
bayonetas. — 8 lanzas. — 77 botes de metralla sin cargar, — Un 
barril de espoletas de granadas. — 2 rollos de alambre y una 
caja de pezrubia. — Una imprenta con lodos sus útiles.*— 5 
caballos. — 4 muías. — 18 sillas de montar. — San Juan Bft^ 
tista, Febrero 28 de ISU.— Francisco Fidaña:' 

La evacuación de San Juan Bautista por las armas de la 
alianza firanco-traidora, fué esclusivó efecto de la ruda msr 
n^fL con que ae le combatió. Ella oontaba, al verificaiJla, co^ 
abundantes reculaos en numerario, con respetables elementos 
de guerra y con cerca de 700 soldados, que haibrian resistido 
por mas tiempo al considerarlo posible* 

Al arrancar al enemigo la capital del Estado de Tabaasco, , 
los deseos del pueblo quedaban cumplido^. Era necesai^io 
que esa gloriosa conquista no fuese efímera, y al Qobieino 
tocaba, en el /amo administratiyo, afianzarla* Por mi parte, 
sabiendo que los imperialistas habia^ hecho pié fiarme en J|a 
villa de Frontera, llave de nuestro comercio maritímo, el 17 
de Marzo desataqué una columna de 60 hombres al mando 4d 
C. comanda^te Begino Hernández, con el objatQ 4^ '^ é. es- 
tilizarlos desde la márjeti izquierda de la embocadura 4f 1 
Grijaiva. " 

Este movimiento produjo si^ reanltadoa, pues no im^mt^ 
los franco-traidores de d(kide prpporcionftrse recursos .^e bo- 
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tty «1 V de Abril so Tiexon obligados á eraenar Frontera^ 
haciéndose á la mar. 

A yirtnd de una combinación habida entre los Gobernado- 
res de Tabásco j Chiapas, se dispuso el ataque de la villa 
de Jonuta^ ocupada por una guarnición de 200 hombres alas 
órdenes del titulado general Juan Ortega, ex-prefecto impe- 
rial del último Estado, y del perverso fraile Chanona. Para 
llevarlo á cabo, el gobernador de mi Estado acordó pusiese 
yo las fuerza9 que estimase convenientes á disposición del O. 
comandante Federico Alvarez, en lo cual no vacilé, pues me 
era conocido el patriotismo é intrepidez del joven Alvarez, 
quien, contando apenas 22 afios, habia insurreccionado con- 
tra el imperio las poblaciones del partido de üsumacinta, en 
tanto que combatíamos en la Chontalpa y delante de San 
Juan Bautista. 

A fines de Marzo el 0. Alvarez marchaba con los recursos 
y elementos que se le confiaron, y en la ma&ana del 19 de 
Abril, unido á la columna del intrépido comandante Miguel 
ütrilla, gefe del eontingente.enviado por el gobierno de Ohia- 
pfQsi, batían y derrotaban completamente al traidor Ortega. 

El 27 de Abril recibía yo el parte de ese acontecimiento 
que purgaba al pais completamiente de traidores. ^ 

Mi miiúon^ estaba cumplida, y entonces creí oportuno reti- 
rarme á la villa de Gcmialcalco al seno de mi familia, dejando 
al Oobiemo franeas y espeditas todas las vías para la organi- 
zación del Estado y aseguramiento de sus medios de defensa. 

Vana y ridicula seria la pretensión de creerme autor de 
loe sueesocí que se desencadenaron en Tabasco, en la defensa 
de la independencia nacional. Ellos fueron obra, esclusiva del 
cMimtrsQ de los esfuerzos de los hijod de Tabasco. Nadie fué 
afli egeiksta. Mientras que lo& guardias nacionales combatían 
casi »D armas, sin ntoniciones y sin prets, los propietarios 
centriibidanVQon siÉi f roducteá iigricolas pitra subvenir á la^ 
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ueoesidades naturales del soldado, y con sus escasos recursos 
pecuniarios para proveer á la adquisición de elementos de 
guerra. 

El pueblo de Tabasco luchó en masa, y suyo fué el triunfo» 

Con los últimos hechos que dejo reseñados, terminó la pri- 
mera época en que los destinos del Estado en el ramo militar 
estuvieron fiados á mi dirección. 

Arrancado del hogar doméstico por los decretos del cuartel 
general de la linea de Oriente de 8 de Setiembre de 1864, 
uno de los cuales declaraba al Estado de Tabasco en estado 
de sitio, y otro me designaba para encargarme de su gobierno 
político y militar, marché á San Juan Bautista el 3 de Octu- 
bre del propio año, recibiéndome al dia siguiente de los man* 
dos que por un superior, competentemente facultado, se me 
confíarian. 

Deber mió es patentizar que al acatar las disposiciones del 
gefe de la linea de Oriente, no tuve para nada en cuenta mis 
nulidades persona],es, lo fié todo al patriotismo del pueblo ta- 
basqueño que me era totalmente conocido, disponiéndome á 
renovar el sacrificio de mi individuo, por la causa sagrada de 
la República. 

Si bien al encargarme del Gobierno, la administración en los 
ramos político y civil no era muy perfecta, procuré rectificarla 
en lo posible, consagrando con preferencia mis atenciones al 
ramo de guerra por crear casi en su totalidad. Eémora difícil 
era para el caso, la falta completa de recursos pecuniarios en 
las arcas públicas, privadas de los rendimientos de la aduana 
marítima á causa del rigoroso bloqueo de nuestras barras por 
los cruceros franceses. En la necesidad de combinar los tra- 
bajos de aquel ramo, con las escaseces de la hacienda, adopté 
el siguiente plan único adaptable á aquellas circunstandas: 
fortificar la capital y sus inmediaciones de una manera eapas - 
de pcmerla á salvo de un golpe de mano, y de resistir con ven- 
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tiga á una espedicion naval; fraccionar el Estado, de pronto, 
en tres lineas militares que se denoininarían: 1* y 2* de la 
Ghontalpa y de la Sierra, y organizar completamente el ma- 
yor número de guardias nacionales posible, de modo que en 
un momento dado pudiese concentrarlos en el punto que se 
determinase. 

Los trabajos de fortificación fueron encomendados al C. co- 
mandante, ingeniero, Rafael M. Tellez; lal^ linea de la Ghon- 
talpa, al C. teniente coronel Pedro Méndez; la 2- idem idem, 
al C. teniente coronel Andrés Sánchez, y la de la Sierra al 
C. coronel Lino Merino. Cada uno de estos últimos, tenia en 
su esfera militar cierta latitud de facultades, de manera que 
pudiesen consagrarse con empeño y sin obstáculos graves al 
lleno de su cometido. 

Con la fortificación de San Juan Bautista, lograba yo el no 
tener necesidad de mantenerlo guarnecido con un número con- 
siderable de fuerzas, lo cual era no solo un medio de ahorro 
para el erario, sino también un aumento de brazos á la pro- 
ducción agrícola; coü la organización de las lineas militares, 
obtenía yo las seguridades de orden y vigilancia eñ los dife- 
rentes distritos del Estado, y con la organización de los guar- 
dias nacionales, el poder disponer del mayor número de fuerzas 
en el caso de una invasión formal. 

Para mayor conocimiento de los trabajos de fortificación 
que se emprendieron, reproduzco el informe que me rindió el 
encargado de esa comisión al dejarlos concluidos. 

"Ciudadano Gobernador: — Tengo el honor de informar á 
vd. de cuáles han sido las obras de fortificación que bajo mi 
dirección se han establecido en estiet plaza. — El dia 6 de Oc- 
tubre de 1864 esa superioridad se sirvió trascribirme el acta 
levantada por la comisión de ciudadanos gefes que la junta de 
guerra citada por ese Gobierno y comandancia militar nombró 
para examinar el proyecto de defensa que yo presenté, y cuya 
acta dice á la letra lo que sigue: 
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^^La comisian especial qae el Superior Gobierno y Goman*' 
dancia militar del Edtado nombró en la noche del 5 del cor- 
riente, como resultado de la junta de gafes y oficiales promo- 
vida á causa de la manifestación hecha ante esa superioridad 
por el C. capitán V de ingenieros y director de las obras de 
fortificación de esta ciudad, Rafael M. Tellez, en comunicación 
oficial de fecha 3 del actual., en que indica la necesidad de 
emprender el establecimiento de un perímetro de defensa 
d^tro de la población y un campo retríncherado en las lomas 
del pueblo de Atasta; la comisión mencionada tiene el honor 
de participar á esa comandancia, que examinadas y suficien- 
temente discutidas las ideas é indicaciones que fueron emiti- 
^ por. el C. Tellez, encuentra: 1* que es aceptable en todas 
sus paftes el establecimiento del perímetro propuesto, y que 
se eomprende desde la plazuela de Galvez hacia el Norte, si- 
guiendo la márjen izquierdia. del rio Grijalva hasta la esquina 
llamada de Lomaste, y continuándola de allí hacia el Oriente, 
hasta la terminación de la loma llamada de los Pérez, cuyo 
perímetro debe ser artillado primeramente con las dos piezas 
de plaza del calibre de 68 que aquí existen, colocada una de 
ellas en la altura de la loma de la Encarnación y otra en la 
esquina llamada de Lomaste, y ademas, con la artillería de 
batalla y de montaña, cuya colocación será según las exigen- 
cias del combate: 2.'' que el campo retríncherado ei^ el pue- 
blo de Astata ofrece efectivamente las ventajas que el C. Te- 
Uez ha manifestado, y que en consecuencia debe aceptarse 
su establecimiento; y S."" y último, que discutiéndose toaos 
los medios de defensa que puedan combinarse para resistir al 
enemigo en el caso de una invasión, debe pensarse también 
en fortificar la ciudad de Teapa, y hacer de ella un punto de 
retirada en donde continuar las hostilidades contra el inva- 
sor.— L09 gefes que auscribimos, al someter estos puntos ala 
ilustrada deliberación de esa comandancia eomo resultsuio de 
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la comisión que se nos con&iera^ tenemos el hooor de oüre* 
cerle njaestra atenta consideraoion." 

<< En oonsecuencia, se comenzó desde luego á fortificar la 
loma de la Encamación, como uno de los puntos mas domL 
nantes, estableciendo un espaldón de diez metros de espesor, 
para colocar una pie^a de artillería del calibre de 68, soste- 
nido por ambos lados por dos bastiones y un rediente, for- 
mando estas obras una pequefia lin0a que defiende el rio 7 
toda la parte del Este de la población. — En la esquina llama* 
da de Lomasto y para colocar otra pieza de 68, se construyó 
un reducto de tres frentes, cuyos parapetos cuentan también 
diez metros de espesor, con sus fosos correspondientes y au 
camino cubierto que comunica al interior de la linea. Al Sur 
de esta posición, en la boca-calle siguiente, cruzando sus 
fuegos con el anterior reducto, se construyó una flecha cu- 
yos lados cuentan diez y siete metros de longitud. Otra 
flecha mas pequeSa fué construida en la siguiente boca-calle 
de la Aurora, terminándose la linea en la Plazuela de Galvez, 
por dos trasversas, una de doce y otra de diez y ocho metros 
de longitud, todas de los mismos espesores de diez metros.--» 
Para la defensa de la parte Sur de la población, se estable- 
cieron desde Galvez, siguiendo al Oeste hasta la loma llama- 
da Eminencia cinco posiciones, que son dos trasversas y cier- 
ran las calles que desembocan al rio, un pequeño rediente 
apoyado en un bastión que defiende el barrio de la Punta^ 
otro pequeño trasverso que defiende la Laguna, y en la loma 
de la Sminencia un reducto de cinco frentes, que está apo- 
yado por los bosques y pantanos que hay al pié de la misma 
loma. — Para la defensa de la parte del Norte de la población, 
partiendo de la esquina llamada de Lomasto y siguiendo ha- 
cia Oeste, hasta la loma llamada de Tierra Colorada, quQ es 
en donde termina la linea, se establecieron en las boca-callea 
que medían entre ese punto y la loma de la Encamadon, dos 
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pa^éBáÁ Émim, «iM^echátaÓMé pava apoywUs en sw ii»* 
termedioS; tapias y paredes antiguas conTenie&temeiíffce 4ÍkL 
IMegittS^ para ooloear inianterÍA q«e sostuviese un aía4|ifts«exi 
uu ^ease dado. En la Loma de ks Peres^ aproveohaado 4d-> 
dee los puntos -mas eulminai^tosí de ella^ se establecieron eua- 
tre ^Bochas que todas «er«2a^ sus fuegos y defieodea la plamir 
ia4el hartio de Santa Ctuz. £ki la loma de Tierra Colorada 
se oonskuyó im reduetoque erusa sus luegos o^a las posieio- 
aes anterioi^ y está apoyado por un pantano que hay al 
pi^ de dicha loma. Bn este punto se abrió un camino de dos 
mi^s y mediarle longitud^ que pone en comunicación el ca- 
mhio nacionftl de Atastay el barrio de Esquipulas. — Las 
dbras *iue llevo relacionadas son las que forman el perímetro 
dé defensa proyectada, y que no debía servir mas que para 
resistir los primeros ataques del enemigo.-^- Ademas de estas 
obráis, se han ejecutado otras en el punto llamado de Acacha- 
pan, á tres leguas distante de esta ciudad, como punto avan- 
zado^ para defender el pase del río, acumulando saquillos de 
arena, pequeñas embarcaciones viejas, llenas también de are- 
na y cuantas materias fué posible, á fin de disminuir en todo 
el ancho del rio, el fondo y hacer mas difícil el paso á las 
ettitbarcaciones. — So^re la márjen izquierda del rio se cona- 
trüyó un parapeto de veintiocho metros de longitud, dispues- 
to para dos piezas de artillería y la infantería neeesaria que 
éeyan defender el paso del rio. Adeifias, diseminados dentro 
éd bosque se establecieron gabiones llenos de tierra y con- 
¥eiáentemen;be dispuestos para q^ie sirviesen de defensa á 
nuestros tiradores y de ningún modo al enemigo. — -Los traba- 
jos de maestranza que se han desempe&ado bajo mi dirección^ 
se reducen al montaje de las dos piezas de á 68, colocad^ 
una en la Encamación y la otra en la eiiquina de Lomaste^ no 
pudiendo Informar sobre ios demás trabajos de está espede 
que <8e báoi i^écutado, porque nuííca estuvieron frajo m de- 
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pendencia.-— Al cnmplir con lo que esa Superioridad se sirve 
prevenirme de que emita el informe que antecede^ me es gra- 
to reproducir á vd. mi subordinación y respeto. — ^Patria y 
Libertad. San Juan Bautista, &c. — Rafael M. TeUez!* 

La esperiencia acreditó la perfección de esa combinación, 
ala cual, sin duda alguna, fué debido el que el Estado de 
Tabasco se mantuviera en pié, cuando después de haber caí- 
do Oaxaca en poder de los franco-traidores, quedaba casi so- 
lo y aislado á merced de los amagos de los intervencionistas 
del Carmen, Campeche y Mérida, y de las estaciones navales 
francesas, suidas en los dos últimos puertos. ' 

Estos grandes trabajos absorvieron todo el año de 1864, y 
al iniciarse ^1 de 1865, pudo ya contar el Estado con ele- 
inentos de resistencia no soñados. La falta de armamento 
era la última necesidad nuestra para completar el cuadra mi- 
litar de Tabasco. A pesar de la cautelosa vigilrocia de la 
marina francesa, no desmayé en el logreado este último obje- 
to, y en Fql)rero de ese año, la comisaria de guerra celebró, 
con mi autorización, dos contratos de compra de armas y mu- 
nidones de guerra: el primero con el capitán americano Mr. 
Davis Hall, y el segundo con el C. José Encarnación Carrillo. 
Como estos negociantes se proponen, en casos como el en que 
nos hallábamos, esplotar una situación en beneficio propio, 
Mr. Hall no cumplió nunca ni volvió de Nueva-York, si bien 
no recibió anticipo alguno; Carrillo, á quien se anticiparon 
seis mil pesos, satisfizo solo en parte su contrato, y eso hasta 
Bnero del año corriente, no obstante la proximidad de la co« 
lonia mglesa de Belice, de donde debia hacer la import^ci^m. 

Ta desde fines de Enero habla yo creado la linea de Orién* 
te del Estado, cuyo mando conferí al ciudadano teniejite co. 
ronel Lorenzo Frats, la cual quedada organizada á mediadas 
de Febrero. El objeto de ella era cubrir nuestro flaftco dere- 



62 



í 

i 

I 

I 



oho, amagando é los imperi^staa de Yucatán, posemonad» 
de la vUla de Pahzada desde Agosto de 1864 

En tal estado, marchó la espedicion sobre Oaxaca, cuyos 
sucesos siguió el Estado entero con el mas viro inter^. H ! 
^3 de Febrero supe, por correspondencias comerciales del ' 
^ Carmen, la caida de aquella importante plaza en poder de los 
• f»°°^^^^«"«' «0° la prisión del general en gefe del ejéroi. 

to de la línea, C. P9rfirio Diaz. 
> Aunque tan inesperado acontecimiento causó una profunda 

» sensación, sin embargo, procuré mantener el espíritu público 
I á la altura en que se habia sostenido. Comprendí desde 
f aquel momento, que habia llegado la hora" de la lucha pues 
I roto nuestro centro y cabeza, era de esperar que el enemíiro 
aprovecharía nuestro aislamiento y la impresión moral cau- 
sada por el aniquilamiento de nuestro cuartel general. 

Para prevenir los sucesos, dirigí una nota al Gobierno del 
Estado de Chiapas escitándolo á que estuviese pronto á im- 
partirme su auxiUo» encareciéndole la necesidad de manco- 
munar la defensa de ambos Estados. 

El patriotismo del Gobierno de Chiapas respondió genero- 
samente á esta escitativa, poniendo á disposición mía las guar- 
dias nacionales del departamento de Pichucalco, en circuns- 
tancias bien difíciles para aquel, amagado como quedaba por 
el rumbo de Tehuantepec. 

El 27 de Febrero fué celebrado el aniversario de la toma 
de San Juan Bautista, con tal entusiasmo y regocijo, como el 
no hubiésemos estado en vísperas de entrar en campaña. 

El siguiente dia 28 ingresó á dicha ciudad el ciudadaao 
general P. de Baranda, enviado por el ciudadano general Ale- 
jandro García desde Cosamaloapan, para promover una coa- 
lición entre los Estados de Oriente, á virtud de la caida de 
Oaxaca, prisión del ciudadano general Diaz y falta de perso- 
na que pudiese legahnente sustituirle. 
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f^^ Desde el 1* de Marzo comencé á trabajar porque se Ueyar 
se á cabo la brillante idea de la coalición, única que podía 
'^^ darnos respeto en aquéllas circunstancias. Mientras un es- 
niten traordinario violento marchaba á Chiapas, llevando los pliegos 
•^ del C. general García y los mios, relativos á aquel proyecto, 
INHÍeré sancionaba yo el 3 un decreto por el cual reasumía el Estado 
id¿é^ su soberanía, y nombraba yo en representación de él para or- 
ganizar la coalición á los GO. comandante Francisco Yidafia 
ifié j Lie. M. Sancíhez Mármol. 

y^ El 5, un acontecimiento vino á poner á prueba nuestra si- 
tuacion. Como al medio día recibí parte de que dos cañone- 
^f ras francesas Tourmente y Pique, habían entrado en el Grijal- 
^^^ va. A las tres de la tarde se tenia evidencia de que se aproxi- 
^^ maban sobre la capital. Inmediatamente puse sobre las ar- 
mas á toda la guarnición, presentándoseme á prestar sus ser- 
üoái vicios los ce. general Rafael Benavides, general graduado P. 
i'^ de Baranda, coronel Cosme Várela, tenientes coroneles Fran- 
^^ cisco de P. Aguilar, Juan Moreno, Filomeno López de Agua- 
do, comandantes de escuadrón Tomas Yaldés, Juan Galindo 
en y comandantes de batallón Francisco Mena, Ángel Peralta, 
laj José M. Corona y José V. Altamirano, el primero residente 
0^ en Tabasco por enfermedad,' en comisión el segundo, y los 
diez últimos procedentes de su espulsion á Francia. 

Infinidad de vecinos de San Juan Bautista presentáronse * 
también á empuñar las armas para repeler al enemigo. Fe- 
lizmente no pasó de un vano amago el de las cañoneras fran- 
cesas, pues solo llegaron á cuatro leguas de la plaza, volvien- 
do de proa para la Frontera, de donde se hicieron á la mar 
el siguiente dia. 

Desde aquella fecha fié la defensa del Estado á su patrio' 
tísmo, del que acababa yo de tener una nueva y palpitante 
prueba. 

Tanto la prensa imperialista de esta capital, cuanto la de 
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los llamados departamentos de Yeracruz^ el Carmen^» Oamjpe- 
obe y Herida, comenzaron á pedif con ansia se enviase á Ta- 
basco una formal espedicion para someterlo. Algunos de los 
traidores del último Estado, trabajaban con empeño ya cerQ9 
del mariscal Bazaine, ya del archiduque para llevar á cabo 
aguel proyecto. En efecto, en Marida y el Carmen empezd> 
se á hablar de formalizar la espedicion. 

Como nuestro flanco derecho lo cubría la sección de Orien- 
te, al mando del teniente coronel Prats, para asegurar el ízr 
quierdo or4ené al gefe de la primera linea de la Chontalpa, 
fortificase las barras de Chiltepec, Dos Bocas, y los puntos 
que creyese convenir al aseguramiento de su linea. 

El I"" de Abril, los imperialistas amagaron el campo frente 
á Jonuta de la sección de Oriente, con una chalupa de guer- 
ra, la cual fué vigorosamente batida y rechazada por nuestra 
ijtfanteri$. El 2, una cañonera francesa vino á protejer un 
reconocimiento sobre la barra de Dos Bocas, enviando un^ bo- 
te á sondear su entrada^ 

El 16 4eJir propio mes, estobau concluidos los trabajos de 
f/CMRti£kxicÍQn de las barras, y el 24 se me hack< saber por la 
asamblea de los representantes de Yeracruz, C];uapas y Tar 
bftseo, quedar constituida, la coalición de Oriente, habiendo 
elejido para su |^fe al^ O» general Alejandro Garcia. En la 
primera oportunidad, se dio cuenta al Supremo Gobierno de 
esta combinación. ^ 

Los amagos del enemigo y el clamor de su prensa, me 1I&* 
varón á temet una invasión efectiva sobre el Estado, lo qué 
me obligó á mantener San Juan Bautista fuertemente g:aar- 
necido, con sacrificios inmensos, no solo por parte de todos 
mis subordinados, sino de todos los tabasqueños cuyos empo- 
brecidos recursos eran gravados con los impuestos que la si- 
tuación exigia. 

En los últimos dias del mes de Abril, obrando el teniente 
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l^fXk oonumioado^ Iráo una escurfiiou hasta la villa de Palu%- 
dae^ la cual £aé TMÍlndo oon entodíasmo, volviendo in^mr 
díailiaiiieQte ¿ra campo fre&te á Jonuta» despuaa de hai^/or 
oj^tenido em aquella alguoea donativos volúntanos en nuBMk 
raiio^ armas 7 musiioiones. iU I"" de Mayo, la citada viUi^ 
espontáineamente y án ninguuia iniluendaí i^roolamó su adhih 
wm. á la República, y su ineorporaoíoii al estado de Tabasco. 
Desde aquel instante me creí obligado á impartir mi ^cteo- 
dspn á ese heroico pueblo que liaciendo á un lado todo temei^ 
reqba2;aba con la energía de su voluntad el dominio de la in- 
tervención estranjera. Al efecto, di órdenes al teniente co- 
ronel Ptats de estender su linea de defensa hasta Palisaáa, 
lo cual si bien era riesgoso, por quedar esta leeaüdad á mao- 
salva de las estaciones navales franeesaa, por su proximidad 
7 comunicación marítima con la laguna de Términos, era xm 
deber de dignidad nacional. m 

Ningún otro episodio militar tuvo^lugar en el resto detiMfl, 
el 2X del cual tuvimos que lamentar la muerte casi súbita de 
nuestro ameritada y digno compañero el C. teniente «arañil 
4ndres Sánchez, quien, después de haberme ayudado sis 
descanso con su prestigio y abnegaeion, se hallaba desev^fh 
fiando el mando de gefe de nuestra segunda línea de 1^ Chon- 
talpa. 

Para Henar en parte el vado que con su muerte* nos dej»* 
ra^ en<;omendé el puesto vacante al honrado y firme patriota 
ciudadano comandante Policarpo Valenzuela. 

iU. C^ general Alejandro Garcia, con el olgeto dehad^u»» 
visita «I liStado, en calidad de general en gefe de la coa^iH^ 
de Oriente^ ingresó á San Juan Bautiata en la matana iú 6 
de Junio. AUi tuvo ocasión de informarse del brillante pié 
de defensa que guardaba el pais^ e) wA nos lateMu^ de él 
encarecidos elogios. 
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Ese mismo día se iniciaba por las armas del titulado im- 
perio la invasión de nuestra linea de Oriente, con cimtro 
chalupas de guerra 7 tres de trasporte. El Teniente Coronel 
Prats, temeroso de ser cortado, no aguardó el combate en Pau- 
lada retirándose á su campo fortificado frente á Jonuta, don' 
de fué batido y derrotado á las cuatro de la tarde del siguien- 
te dia 6 por una fuerza de infantería de 200 hombres, mista 
de austríacos y traidores, apoyada por las chalupas de gpierra. 

Desorgaluzada la sección del teniente coronel Prats, no 
hizo pié firme sino hasta Tepetitan, á unas catorce leguas del 
lugar del 'Combate. AlH hice llegar la orden de su deposición, 
llamándolo á San Juan Bautista para sujetarlo á juicio. El 
coronel N. Saenz, fué enviado para reemplazarlo y organizar 
la linea, interinamente. 

Este revés que debe atribuirse en su totalidad á la impe- 
ricia de Prats jkde su segundo el teniente coronel O. Ma- 
teo Pimienta, 1ro afectó en lo mas mínimo la tranquilidad 
pública del Estado; por el contrarío, escitó vivamente su pa- 
triotismo haciéndose aprestos por todas partes pata continuar 
la oampaSa. La prueba de que la acción frente á Jonuta no 
pasó de una escaramuza, es que solo tuvimos allí doce kom- 
bres fuera de combate, entre muertos y heridos. 

La derrota de Jonuta no tuvo otra trascendencia, y á me- 
diados de Julio, el coronel Saenz habia reparado casi en su 
totolidad los funestos efectos de ese suceso. 

El llamado comisario imperial de Mérida formó la resolu- 
ción de mantener la villa de Jonuta, y á ese fin, engrosó su 
guarnición con mas de cuatrocientos soldados, prisioneros me- 
xicanos hechos en Tlapacoyan, el Conejo y otras diferentes 
acciones, nombrando para gefe de ella al teniente coronel 
imperialista D. Daniel Traconis. 

La guarnición de Jonuta se convhrtió, hasta cierto punto, 
en nuestro auxiliar, cundiendo en ella la deserción de sut 
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soldados^ que Tenían á presentarse á nuestro campo oriental 
de Tepetitan los mas de ellos armados. Fueron tan escan- 
dalosas estas deserciones en las filas enemigas, que Salazar 
Darregui removió á Traconis, sustituyéndole con un tal Oso- 
rioy á mediados de Agosto. 

En fines de ese mismo mes, deseando utilizar los servicios 
del G. coronel Celestino Brito que habia ingresado á nuestra 
capital, después de ver malogrado sus conatos de insurrección 
en el Estado de Campeche, lo encargué interijiamente del 
mando de la sección de Oriente, llamando al coronel Saenz, 
para que siguiese regenteando la comandancia militar de San 
Juan Bautista. La deserción del enemigo en Jonuta siguió 
creciendo, 7 continuó en todo el mes de Setiembre, al grado 
de verse obligado Osorio á enviar á su segundo Caatillo Sier- 
ra á Mérida en busca de refuerzos, los cuales consiguió en 
número de doscientos hombres, que desertaron en masa en 
Campeche, la víspera de ser embarcados. 

ün conjunto de circunstancias imprevistas combinadas con 
las sangrientas acdones, libradas por los indios sublevados 
de Yucatán, hacían fracasar semana por semana las espedicio- 
nea mandadas organizar sobre nuestro Estado por Salazar 
Harregui. 

El 26 dé Setiembre tuve la noticia oficial de haber ocurri- 
do el O. Presidente de la República, á la acefalia de la linea 
de Oriente, nombrando gefe de ella al C. general Alejandro 
Ghircia. El 2 de Octubre sancionaba yo el decreto que de- 
claraba insubsistente la coalición formada por los Estados de 
Veraeruz^ Tabasco y Chiapas. 

Nada de notable ocurrió en el resto de ese mes. 

El 17 de Noviembre, el 0. coronel Brito me daba parte de 
habérsele presentado á prestar sus servicios el C. Francisco 
Pinzón, comandante de la chalupa de guerra 'Victoria," de 
la estación imperialista de Jonuta, lo cual era prueba írrefra- 
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gabto^de qjoala dQamorijüÜEaciaa contagiaba hagt» 1% pMfl^ 
dad eaeioiga. 

Cono ea el via> á Taoatan dd la arohiduqiieiMi. Cadota, 
tforífícadoal promediar Dieiembre, hiciese ofertoM» ál^in- 
perialistas de aquella península y de El CSáxmen, de que tap 
pronto estuviese de regreso á Y^racruz^ activaría la espedi- 
cion sobre el Estado dmdente de Tabasco^ facilitando toda 
clase de recursos, comenzaron en aquella Península» y ifn ea^ 
te puerto á Hacerse varios preparatiyos d« agresión, concen- 
trando fuerzas considerables en la Laguna del Oérmea y 
Campeche^ en todo el mes dtO JBnero^ 

La &lta de eohesioa en las filas imperialistas^ sa hi20 bien 
pront<r patente, pues la desercioii de Jonuta se est^odió á 
aquellas dos localidades. El g^e de la primera línea de la 
Chontalpa recibió k no pocos procedentes de los lugares in- 
dicados. 

El 2 de Febrero recibí lo» decretos espefidos' por el Su- 
premo Gobieno nacional á 8 de Noviemil»re de li&(^6, en la 
viUa de Paso del Noriey por los cuales ee jMroregaba A pesio- 
do presidencial ra virtud de lae eseepcionfties eiiroustanciiB 
de la guerra^ á. los cuales, di sin vaeilaír, sn pvomnlgaqioii aa 
el Estado. 

Habiendo sido informado por el C. General García^, ei) gefe 
de la lÍAea de Oriente, de ^u,e eses docunie2^;9S bAbiaiL,pf!o^ 
vocado una protesta por parte d4 C. general Jesús G. Qs^ 
ga^ escitándome á escuchar en tan espinosa onestion la volmi- 
tad espontánea del pueblo tabasqüeño, mvidé convocar un 
plebiscito en todas las poblaciones del Estado, el cual diá per 
resultado las siguientes declaraciones: 

'^1* El Estado libre de Tabaaeo reconoce p<» único peder 
legítimO' de la República, el que ejeree el C. BsNra^ Jvabbz 
como su Presidente, en virtud del decreto espedido eitla villa 
de Paso del Norte, en 8 de Noviembre de 1865, y al que en 
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SU sustitución entrare á desempe&ar sus fnnoiones» de confoc- 
niidad con lo que el mismo decreto declara. 

^'2* £1 Estado de Tabasco eleva un voto de suprema con- 
fianza al digno Presidente de la República G. Benito Jvaxbz 
por la enérgica firmeza con que ha sabido mantener en alto 
e\ honor j la bandera de México. 

Ademas de hacer publicar en el periódico oficial las diver- 
sas actas en que se contenían las precedentes declaraciones^ 
envié al supremo magistrado de la nación, por conducto del 
general en gefe de la. linea de Oriente^ el protocolo original 
de aquellas. ' 

Entretanto, pasaba el mes de Marzo, y el Estado se man- 
tenía en pié y compacto, dispuesto á rechazar la invasión trai- 
dora ya organizada en el Carmen y Canapeche, y solo en 
espera de un regimiento austro-belga y de las cañoneras fran- 
cesas que debían zarpar de Veracxuz. Los reveses sufridos 
por los imperialistas en Michoacan, Tamaulípfis y Nuevo- 
Leon^ hicieron del todo imposible á la buena voluntad de la 
archiduquesa Cariota enviar los prometidos auxilios para aque- 
lla invasión, lo cual af convíencer á los traidores de Yucat&n 
de su impotencia para verificarla por si solos, los obligó á dí- 
selter las foems que teniaU concentradas en los lugares dé 
qde dejo hecha mención. 

Desgracaadamento, eemo eoinoidiera con ese hecho favonar 
Me la agresión kuperiáKsta da la ttnea^ de Sotavento de Voh 
tmeroBy en donde existk el cuartel generd, eentrO'de los Sbtt^ 
dos de Oriente^ twe que conservar al piis en la misma aetitaá 
de def ensa^ para auxiliar, en caso necesario^ al C. general 

Oarcia. 

A fin de estar pronto á cualesquiera eventualidad, concebí el 
proyecto de atacar & Jonuta, cuya guarnición no podía contar 
con un pronto auxilio del Carmen. Al efecto, el 13 de Abril 
me dirigí al campo de Tepetitan de nuestra sección de Oriente, 
cpn el objeto de examinar el estado y suficiencia de sus ele- 
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meñtos pdra dar cima al concebido plan. Mis esperanzáis 
quedaron satisfechas; nuestras fuerzas marcharon sobre Jonu- 
ta, de cuya villa entraron en posesión el 17, después de un 
reSidisímo combate y mediante la rendición de las tropas 
enemigas que ía guarnecían. 

Los partes que dirigí en esa fecha al 0. general en gefe de 
la linea de Oriente, contienen los pormenores de ese brillante 
episodio de las armas nacionales, los que me hago el honor de 
reproducir á continuación: 

"Gobierno político y militar del Estado de Tabasco. — Ciu- 
dadano general. — Son las cuatro de la tarde, hora en que la 
guarnición que défiendia esta plaza se ha rendido á nuestras 
tropas después de un vivísimo combate de media hora, otor- 
gándole gaarantías de su vida y libertad. Por desgracia este 
triunfo no se ha obtenido sin la pérdida de algunos ofíciatesy 
soldados, de cuyo número daré á vd. conocimiento en cuanto 
fle rec6jan los muertos y heridos, — Al conceder la vida y li- 
bertad á la tropa y oficiales enemigos, creo haber obrado de 
acuerdo con la generosidad y clemencia del pueblo que repre- 
sento; mas si en ello hubiese alguna responsabilidad por mi 
parte, estoy pronto á someterme á smb disposiciones y á> coa- 
testar los cargos que puedan hacérseme. — Tengo al honor de 
felicitar á vd. por este triunfo que pone en nuestro poder una 
plaza con toda su artilleria, armamento y munieiones, y de 
reiterarle las protestas de mi aprecio y respeto. — Indepen- 
dencia y libertad. Jonuta, Abril 17 de 1866.^' ^ 

"Gobierno político y militar del Estado libre de Tabasco.— 
Ciudadano general— Hallándome el 13 del presente ei> el 
pueblo de Tepetitan, á donde me dirigí con el objeto de revis- 
tar la fuerza que guarnecía la línea de Oriente, y habiendo 
tenido noticias de que el enemigo que ocupaba la plaza de 
Jonuta estaba reducido á 150 hombres, me propuse darle un 
golpe de mano violento, y en consecuencia, dispuse que el O. 
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oori^A^dl Celestíno Brito, gefe de la linea, se pusiese en mar- 
cha el día siguiente á la cabeza de 200 nacionales que estaban 
acantonados en el referido pueblo, ofreciendo enviarle al ca- 
mino mis instrucciones. 

'^El día 14, á las ocho de la ma&ana, emprendió la marcha 
el C. ccNTonel Biito, y el 15 por la ma&ana me resolví á alcan- 
zarlo .en persona, llegando casi al mismo tiempo que él al ran- 
cho denominado ''San Román," situado á una legua distante 
de la villa de Jonuta y á la márjen izquierda del rio. 

Permanecimos en el rancho referido desde las die^ del dia 
hasta las diez de la noche, en que de acuerdo con el mencio- 
nado corenel, dispuse la cruzada de nuestras fuerzas á la 
márjen en que est& situada la población de Jonuta. 

^'Como á las doce de la noehe acabó de efectuarse el paso 
del rio por la hacienda de Santa Cruz sin novedad alguna, y 
habiéndome incorporado á la fuerza, emprendimos la marcha 
sobre Jonuta, que aun distaba mas de una legua, y á cuya 
pobkcionf llegamos como á la una y media de la madrugada. 

''Dispuesta ya la fuerza para entrar en combate, se rompió 
el fuego á las dos, por unas guerrillas que se enviaron á tiro- 
tear al enemigo por el Campo Santo y la Plaza. Este contestó 
desde el fuerte en que se hallaba parapetado con algunos dis- 
paros de fusil y de una pieza de á 12 giratoria que tenia moa. 
tada en el centro del fuerte. 

"Amaneció el lunes 16, y el dia se pasó en pequeñas esca- 
ramusas, habiendo hecho el enemigo dos salidas con una pieza 
de montana, coa el objeto de proporcionarse víveres, en las 
cuales siempre fué rechazado hacia sus atrincheramientos. 

"La noche del lunes fué tranquila é interrumpida solamente 
por uno que otro tiro disparado al acaso; pero al amanecer 
del martes 17, el enemigo empezó á hacer un vivo fuego de 
canon y de fusil, haciendo en seguida una salida en la que 
logró herir de alguna gravedad al C. coronel Brito y al sub- 



teniente Juan tloa, y levemente al eapitan Pascacio Ví3ál y 
al soldado de Indet)endencia Juan Mondragon, matando pocos 
momentos antes los escombros arrancados por una bala de 
cañón, á un soldado del batallón Zaragoza. 

*^Hérido el coronel Brito, dispuse inmediatamente para sus- 
tituir su falta, que el C. teniente coronel Filomeno López de 
Aguado, gefe de mi estado mayor, se encargase del mando \y 
asáltase la fortaleza enemiga, lo que verificó con el mejor éxito 
dándome de su resultado el parte que sigue: 

^^Bfifáblioa mexioana-^^Linea militar de Oriente del Es- 
tado d» Tabaseo. — Oomandante en gefe. — ^0. Gobc^üíadoc.-^ 
En cumplimiiento de la superior dispostcíon de vd.^ me hiee 
cargo del mando de esta linea> á consecuencia de la herida 
que desf raciadamente recibió como á las ocho de la mañana 
del dia de ayer, el Comandante en gefe dí dicha línea C. co- 
ronel Celestino Bríto. Después de rpequeñas escaramus£is 
coa el enemigo, dispuse como á k una y tres cuartos de la 
tarde del dia de ayer, el ataque general del reducto, sin em- 
bargo de estar fuertemente defendido por artillería, y cu- 
bierta por una sección de infa^ntería respetable. Pero yo 
confiaba en la fe y decisión de nuestros valientes, que mas 
de una vez me demostraron su deseo de embelBtir y arrollar 
los últimos baluartes de la traición en el Estada: no vacilé, 
por tanto, en darla orden de asalto como á las dos de la tar- 
de, dividiendo mi fuerza en tres columnas; la primera de se- 
tenta hombres al mando delC. comandante de batallen José 
María Corona; la segunda aj del capitán C Maxí miaño Baños 
de cincuenta hombres, y la tercera de cuarenta á mis in- 
mediatas órdenes. El arrojo de nuestros bravos republica- 
nos no tardó en envolver por todas partes la fortificación ene- 
miga, avanzando 4 paso veloz y victoreando entusiasmados á 
la República y á la Ibidependencia Nacional, sin que les sir. 
viera de obstácíflo él nutrido fuego de artillería que recibimos 
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de naeírtíhid ^Mtnrios, qoe sea dicho en jostíoís, pelesrcm 
C(^ ana dédditm y valor, dignos do mejor catisa. Ta €¡^tsba 
imestraíüeMa á punto do soltar á la lm»yonota, cuando <A el 
toq^o de ^lamonl^ y oboorré que un sargento se dirijia á 
los tímstros con bandera blanca: mandé sttspender los fuegos 
é Mee presente al parlamentario que no tenia facultades' para 
tratar, pero que esperaría las órdenes de Tdi En efecto/ 
como á las tres de la tarde se presentó vd. en nuestro campa^ 
mentó j recibid al parlamentario, dando por resultado la con^ 
feí^fncra, que se rindiese el enemigo con la sola condición de 
garantías de la yida y libertad que tuvo vd. á bien conceder- 
le generosamente, en consideración á que oumque hijos osla»* 
vffidos de los leales defensores de nuestra madre patria, al fin 
son también tnexicanos, y hermanos nuestroe.-^Oortos ímfetan* 
tes despees, turimos la noble satisfacción de ver deficender 
abatida la bandera ffel usurpador anstriaeo, que remito á vd. 
y en su lugar enarbolarse y ondear con orgullo, el pabellón 
republicano é mdependiente. — OayOron en nuestro poder vam 
pieza de artiUeria de á doce, una de á cuatro y una de á dos; 
catorce cajas de parque de infantería, 150 fusiles arríflados 
y de percusión en el mejor estado, y una bandera. Se dis- 
puso el embarque de los heridos del enemigo y la salida del 
resto de sus fuerzas; todo se condujo con el mayor orden y 
exactitud; habiéndosele cumplido estrictamente con lo efi«* 
cido: no dudo que ahora habrá quedado firmemente persua- 
dido, que los leales defensores de la patria saben ser genero- 
sos en sus triunfos, así como se han ostentado siempre gran^ 
des y resignados en sus derrotas. — Al tener el hcnor y la 
eati¿accion de comimicarie el brillante éxito que ha obtenido 
nuestra secdon sobre una de las ultimas ttiacheras del des- 
potismo en el Estado, me calje también el sentimiento de ma^ 
nifestarle que hemos sufrido algunas desgracias, y que tone* 
mos que lamentar la muerte dé tos taBentés ^capitán Maxi* 
aSatto ^áfilos y teiiiente^cb!ite(D«fli^ ooni^durtebi^Asmw 



de la clase de tropa entre muertos y heridos, de cujas clases 
7 nombres se impondrá vd. por el parte detallado que tengo 
el honor de acompasarle. Por mi parte recibi una herida de 
fusil ei^Ia parte superior del brazo izquierdo^ la que sin em- 
bargo de molestarme un tanto^ considero leve y no me ha 
impedido continuar dictando mis medidas para la ulterior se* 
guridad del campamento.— No puedo hacer especial mención 
de ninguno de los que han militado á mis órdenes en esta 
jornada, pues todos se han portado yalientemente y han sa- 
bido cumplir con los deberes á la patria. — Doy á Td.,,C. Go- 
bernador, al pueblo de Tabasco y á la patria en general, el 
mas cumplido parabién por este nuevo y brillante triunfo de 
las armas nacionales, y le reitero las protestas de mi respeto 
y subordinación. — Libertad y Reforma. Campamento en Jo- 
nuta. Abril 18 de 1866. — Filomeno López de Aguado. — ^Y 
tengo el honor de participarlo á vd. en Bumpiimiento de mi 
deber, felicitándole por. el triunfo que ha producido tan bue- 
nos resulj^ados á este Estado de mi mando. — Independencia 
y Libertad. San Juan Bautista, Abril 22 de 1866.'' 

La situación topográfica de las villas de Jonuta y Palizada, 
ubicadas, la primera, á la máijen derecha del caudaloso üsu- 
macinta, y la segunda á la izquierda del de la Conquista, 
cuyas corrientes, formando un gran delta sobre el golfo y la 
laguna de Términos, separan á ambas poblaciones del Estado 
de Tabasco, hacia peligrosa su conservación, atendida la faci. 
lidad de ser cortadas por una escuadrilla enemiga. 

De aquí que todas las veces que era arrancada por la fuer- 
za al enemigo ó era ppr él abandonada, nuestra actitud se IL 
mitaba á mantener en la ribera opuesta, frente á la población, 
un campo atrincherado, que solo podia conservarse durante 
la seca. 

Dado el golpe del 17 y organizada la administración pú- 
blica, dispuse la oontramaicha de nuestra sección de Oriente 
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á-Teti^titoP^ puyamao^yá camsa.de la hdtidf^ M^n^^^^^: 
coronel Brito^ encomendé al ciudadano teniente corQpfil "Pxs^r 
cisco de P. Aguilar, 

De x^gReso á Sa», Juaj) Bimtint^^ dispaiae ha9iQr uíq» visita 
á los. dos Unoas de la Chpntalpa, la cual emp^eQdi el 13 d». 
Mayo. Hallábame .ei;i Comalcaleo el 18^ cua^ido rf^i))i^t^par-. 
te del comiandi^aite militar de MÍB^titlaq en que m^.hacti^ sa^ 
b^ hfibfir estalla un movimiento en Acayucan> viclrimag 
d^H otiftl babiaoi «noumbido varios ameritados qind^danc^^ i^^ 
los momentos en que. el oiudadapp general García se hallab^^ 
combatii^ndo á los traiidores posesionados de Tlacotalpan. 

En el acto i&vé ^rden á San Juan Baiitista pidiendo ana 
fuerza veterana, y marché á Huimanguillo, eii donde en vémr 
tkuatro horas tuve organizada una fuerza de 200 hombres, 
mista de in&nterk y eabálleria, la cual inmediatamente der 
bia caminar á Minatitlan en auxilio del Gobierno de la linea, 
dé Sotavento dé Veracrúz. 

Ya la fuerza iba á emprender su marcha, cuando un nuevo 
parte me hizo saber que el motin habia sido sofocado. Dispu- 
se, en consecuencia, el retorno á San Juan Bautista de la in- 
fantería, y de la caballería á Comalcaleo, reunida en Hui- 
manguillo dé conformidad á mis órdenes. 

AnU» de regresar 4 h cí^pitel ^4^ JSatadp, el gefe de 1^ 
weoifm de Oriente me notimba haber sido teocupada Jot 
mita por uíi destacamento enemigo de 250 honabres el 4 de 
Mayo. Por entonces, limité mis órdenes á fomentar y proteo 
^^ su deserción, la qual se desarrolló en mayor escala que en 
la pr^jcedent^ ocupación. 

Hallándose restabkeídp de su hevida el dudadano oorpUÉl 
Brito, el 10 de Julio estaba otra vez alfrento deiniiestea lí^ 
4^^e&t»}t j9u.pF0ft69(4« ma^P^UosJugveü €pt4bi»»jefi- 
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que en su mayor parte eran soldadofi forzados del Estado de 
Campeche. 

Con el objeto de examinar por mis propios ojos el estado 
que guardaban las poblaciones del partido denominado la Sier- 
ra^ emprendí una visita á ellas á mediados de Julio. Tuve 
ocasión de observar que en todos ellos, como el primer dia de 
la lucha, se encontraba vivo el entusiasmo por la causa na- 
cional. Esto, y el hecho de haberse pronunciado el 11 de 
Agosto la guarnición de Jonuta á la cabeza de su gefe el ciu- 
dadano comandante Diego Ongay, poniéndose á mi disposi- 
ción, me convenció de que la paz pública no seria interrum- 
pida en el Estado. Sinembargo, á fines del propio mes ciertos 
insidentes vinieron á suscitar algunos temores. 

En el vecino Estado de Chiapas acababa de estallar un mo- 
tin que se decia acaudillado por el Sr. D. Ángel Albino Corzo. 
Las comunicaciones y la prensa oficial de ese Estado, faacian 
comprender que tal motin era el resultado de un acuerda 
con los imperialistas de Tehuantepec, que aprovecharían esa 
coyuntura para echarse sobre Chiapas. En estas circunstan- 
cias, tuve parte oficial de que una nueva asonada habia teni- 
do lugar en Acayucan. A pesar de mi buena voluntad de 
enviar auxilios al ciudadano general García, ocupado aún en 
sus operaciones militares sobre Tlacotalpan, los sucesos de 
Chiapas, de vencindad mas inmediata, me lo impidieron. Hu- 
bo la fortuna de que lo de Acayucan no tuviese mayores 
trascendencias, y que el orden fuera restablecido en aquel 
Estado. 

Antes de finalizar Agosto, un nuevo destacamento de El 
Carmen vino sobre Jonuta, abandonándola tres ó cuatro dias 
después y. tornando al punto de su procedencia sin haber sido 
necesario hostilizarlo. 

Durante el propio mes y al iniciar el de Setiembre, comen* 
zaron los ááüntos tlé Tucktátl á 4;omar un aspecto serio. Müf- 



chas poblaciones del Bstado de Campeche , y Oanipeehd 
mismO; empezaron á ensajar una insurreccicm contra la fae- 
cien traidora enseñoreada en la península. Tenian contra fi 
la fidta absoluta de recursos y la suspicacia del titi^lado co- 
misario imperial Salazar Ilanregui, que con anticipación habia 
despojado á los campechanos de todos sus elementos mate^ 
ríales de guerra. 

Habia llegado para Tabasco la vez de tomar la iniciativa 
sobre aquella península, de cuyo goUemo habíamos recibido 
tan malos oficios, cuanto funestas influencias. A ese fin dicté 
4 la sección de Oriente, al mando del ciudadano coronel Bri- 
to, las órdenes conducentes á preparar la invasión de los llama- 
dos departamentos de El Carmen y Campeche. Cuando todo 
estaba listo para emprenderla, apareció en el Estado el ilus- 
trado gobernador constitucional del de Campeche C. Pablo 
García. 

Después de haber conferenciado largamente con él sobre 
los recursos y elementos mas indispensables para abordar 
aquella empresa, persuadido de que en aquellas circunstancias 
nadie era mas idóneo que el C. García para llevar la guerra 
á la península de Yucatán, el 13 de Octubre le dirigí la nota 
que sigue: 

^^ Gobierno político y militar del Estado de Tabasco. — C. 
Gobernador— Habiendo llegado vd. á este Estado en momen- 
tos en que se disponía la salida de una espedicion sobre el 
vecino de Campeche, siendo vd. aún Gobernador constitucio- 
nal de aquel Estado y acreedor por mil títulos á la confianza 
de este Gobierno y á las simpatías de sus concifidadanos^ á 
nadie mas que á vd. he juzgado digno de emprender y llevar 
á cabo la grande obra de reconquistar para la nación esa her- 
mosa parte que, sojuzgada por la traimon mas infame, ginie 
hasta hoy bajo el peso de las. aruiais estranjeras. — l^n conse- 
oaeudía) tengo <kl honi:^. de pcper á las órdenes de vd. las 



IUerzM4ueguameQmi;la; linea <le Oliente de #(3^ JffatftdiQ^^ 
^m0 el parque^ imnankento, 6qidf>o y dei&afi úiále& de gü^m 
^eei^ísten en deposita «n la viflaée Macuapana y ísons^ 
en las cúph^ adjuntas d^ los optados que me hanaido pt^or 
^dos úKimatnente por el gefe de k linea. Ademas, puede.iyfdi 
ilisponer del armamento, equipo, mimipiones etc.^ etc., qw 
constan en la adjunta copia, como sacada dei deposito genet' 
tal de esta pkza. — Réepecto á la^ artilIeHla que e!x:iste em la 
Tilla de Macuspaná, vd. dispondrá lo que juzgue mas ooniré^ 
ñiente al buen éxito de la empresa, sirviéndose oomutiiear á 
eéte Grobíerno si queda alguna alñ por su gruéáo calibre, partt 
ordenar su custodia ó remisión á esta plaza. — Del patriotismo 
y abnegación de vd., asi como de las dotes intelectuales y 
inórales que lo caracterizan y Ío han hecho tan apreciable é 
sus gobernados y á todos los que han tenido el honor de co- 
nocerle, este Gobierno espera el mas feliz resultado por la 
empresa que se prepara. ¡Quiera el cielo ser propició á la 
T)uena causa, y conducir á vd. y á sus subordinados triun^ 
fantes y felices ^1 través de las dificultades con que tengan 
que luchar! — Puede vd. entre tanto contar con mi' más since'- 
ío aprecio y mi distinguida consideración.— Independencia, 
libertad y reforma. San Juan Bautista, Octubre 13 de 1866/' 

La eosttestacíoü del C. Gobernador de Oampeche fbé la si- 
guiente: ^ 

" Qt)biemo y .Comandancia militar del Estado de Oanípe^ 
che.— -La atenta comunicación de vd. de 13 díel corriente, Híe 
deja impuesto qué el Gfobterno d« su digno <5aTgo, piarticipaa^ 
de d^ los sentimientos patriótíeos que «iemfxre han distíngmr 
do al pueblo tabasqueño, há tesu^lto poner á mi diapositíMi 
las fuerzas que componen \k linea militar de Oriente de este 
Istad^, aei como efl parquey armaisaefti», c^quipoy d«mascéü 
lies que i5onstan en los estados que tne iaduye, á fiíi d« fi^w 
acabo las ope^ciones mfaitafe* sofera 41 ¡Es4«to voeino)* 



OacnpodM^ 7 auxífiac á si» buenos Jhi^s á.sMQdif aLj^igode 
un poder intruso que pesa sobre ellos bátf^ oerpa d0 iliMft 
pIos.-*;Taii gen^rosí^ determinación, unida á las inequívocas 
depip^traciones de e^nfíanza de que me colma ese Gobierno^ 
son testimonios irrecusables de los nobles deseos que le ani- 
man en favor de los mexicanos oprimidos. Tócame corres- 
ponder á tales pruebas de fraternidad, dando las mas espre- 
síva» gracias á ese Gobierno á nombre de los óampechanos y 
de lá nación, que sabrán apreciar servicios tan oportunamen- 
te prestados. ¡Quiera el cíelo coronar con la victoria el éxito 
de esta empresa, y colocarnos ein ksíttiáclon de rettíbíii* al- 
gún día el patriótico desprendimiento de Tabéfóco! Réstame 
tan solo manifestar mí agradecimiento por lai* ítímerécidas ctt- 
Hficaciones qu-j hace ése Gobierno de tía persona. Solo be 
procurado, en mi carácter público, cumplir con los deberé» 
que le son ane^o» y en los de todo m<exieano en la criáis que 
atoátiesa el pais. --Ifete oportunidad^ C* Gobernador, me pre^ 
porciona el placer de protestarle tal muy distinguida consi* 
deraÜoB y «¿precio paíticular.— Libertad y reforma, San Juan 
Bantista, Oatabre 15 de 1866.— Pa&fo García:' 

Cinco dias mas tarde, el C. Pablo García, después de ha- 
ber nombrado gefe déla espedicion ál O. coronel Celestino 
Brito, emprendió en su unión lá marcha cofa destino á nuei^ 
tros cantones dé Oriente. 

jLa espedicion sobre El Carmen y Campeche fué oportuna* 
mente denunciada por algún Indigno mexicano. 

El qué se decia comisario imperial de Yucatán, decretó eá 
consecuencia, una fuerte leva de tropas con las que ^uarn^ 
ció la plaza militarle Campeche, enviando 400 hombres á 
1?efor{2ar la guarnieton de El Cármea, y anunciando la detep- 
^fiacion de invadir Tabaseo. 3ién se comprendia que d 
proyecto' del comistóo era parar el^lpe que tenzábamios so* 
bre el territorio desu ínafído^ obtígándonos á observar una 
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actitud espectante. M Estado despreció la amenaza, mante- 
niéndose impasible. 

La popularidad, el talento y la actividad del C. Pablo Gar- 
cía, dieron cuerpo á la insurrección de Yucatán, que algunos 
meses después triunfaba en Campeche y Mérida. 

Antes de terminar el año de 1866, Tabasco se hallaba IL 
bre de ver renovarse en su suelo el pugilato desastroso de la 
guerra. 

De la farsa franco-traidora no quedaba otra mancha, que 
la organización pirática de la llamada aduana imperial, que 
abrigaba á bordo del vapor de guerra ^^Conservador," y pro- 
tegida por la cañonera francesa de vapor "Pique," ejercia en 
las aguas de la Frontera el despojo mas iDJustifícable sobre 
los buques mercantes. 

Con la mira de dar punto á esa rapiñaría marítima, dispu- 
se fuesen hostilizados los citados buques de guerra y ocupa- 
da militarmente la Frontera. 

El comandante de la primera línea de la Chontalpa, C. Pe- 
dro Méndez, fué el encargado de organizar y enviar las fuer- 
zas que á ese objeto se destinaban. 

El 8 de Noviembre, el C. capitán Pablo Romero, al frente 
de 100 hombres, tomaba posesión de aquel puerto, echándo- 
se los dos vapores hacia la embocadura del Grrijalva, El 9, 
el C. coronel Saenz, autorizado por mí, restablecía en dicha 
localidad las autoridades legitimas. El 20, los vapores de 
guerra se hacían á la mar, abandonando para siempre las 
aguas de Tabasco • , 

Como las operaciones militares sobre Campeche y Mérida 
se prolongasen demasiado, siendo la principal causa el b^cho 
de que los imperialistas de El Carmen enviaban á aquel puer- 
to y al de Sisal, abundantes provisiones de boca, habiéndome 
enviado á mediados de Febrero de 1867 el C. Gobernador 
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de Campeche, en comisión, á su secretario general C. Artu- 
ro Shiels para obtener del Gobierno de mi cargo armamen- 
to y pertrechos de guerra, no solo obsequié los deseos de 
aquel patriota funcionario, sino que prestándome á las indi- 
caciones del C. Shiels envié á Palizada una columna de in- 
fantería á las órdenes inmediatas del G. teniente coronel Fi- 
lomeno López de Aguado, quien las debia recibir de aquel, 
con instrucciones de hostilizar El Carmen, y apoderarse de 
él si lo juzgaba hacedero. 

Este nuevo auxilio contribuyó eficazmente en favor de la 
insurrección de Yucatán, y á la toma de la ciudad de El Car- 
men, verificada por la escuadrilla y fuerzas de infantería de 
Campeche el 23 de Abril. 

Desde esa época, no volvió mas á escucharse en el Estado 
de Tabasco la voz de guerra. 

En 6 de Junio de este año, cuando el orden y el reposo pú- 
blicos estaban sólidamente afianzados; cuando.Tabasco levan- 
taba la frente sin mancilla, ce&ida con et laurel de la victoria 
y la oliva de la paz, tuve la satisfacción de resignar el Go- 
bierno, en manos del C. Felipe J. Serra, nombrado para sus- 
tituirme por el cuartel general de la línea de Oriente. 

Con la conciencia de haber llenado una santa obra, me re- 
tiré al seno de mi familia. 

Mi mayor recompensa la cifraba en ver á mi patria libre 
de la usurpación estranjera, próxima á romper en Querétaro 
la diadema sin brillo del hijo de cien cesares, con cuyo acto 
aseguraba su porvenir. 

Como importa á la verdad histórica dejar plenamente esta- 
blecidos ciertos hechos, antes de terminar la presente reseña, 
debo hacer á vd, presente, ciudadano ministro, que desde que 
Tabasco alzó el grito de guerra contra la facción franco-trai- 
dora en 6 y 8 de Octubre de 1863 hasta la fecha en que de- 
jé de regir sus destinos, no contó con otros auxilios que los 
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de i^s tnés^qtdnos éleinetito^, redüddotí ú ultimó éaMittdmo én 
el tamo financiero á cansa del bloqueo que suítía su fitoi'al 
por las estaciones navales francesas. Salvo unos 100 iiom- 
Üres de ía guardia nacional del Departamento de íichucalco^ 
£!stado de OhiapaB, que ñ'aternizó intimamente con el de Ta- 
b&sco, níngüñ otro socorro de guerra vino á fatorecemos du- 
rante la lucha. 

Por el contrario^ después de haberse procurado con sus 
exiguos recursos armamento y municiones de guerra, hizo par- 
ticipes de los últimos al cuartel general de la línea de Orien- 
té, antes y después de la caída de Oaxaca, enviátidole, ade- 
mas, algunos millares de pesos. 

Tabaaco no luchó inspirado por ningún deseo de engrande- 
cimiento egoísta. 

Su estandarte fué el de^la nación, y á él polo pertenece la 
gloria de haberse levantado solbre su pequenez, llevando la 
guerra á la poderosa Península de Yucatán. 

Esta prolija, aunque imperfecta reseña, es, ciudadano, mi- 
nistro, la verdad histórica de la guerra sostenida sin preten" 
sienes, pero con heroísmo por el pueblo tabasqueño contra la 
usurpación estranjera. 

Al suplicar á vd. se digne dar cuenta con ella al ciudada- 
no Presidente de la República, sírvase aceptar la's protestas 
de mi respetuosa adhesión. — Patria, Libertad y Reforma. 
México^ á 17 de Octubre de 1867. — G. Méndez. — Ciudada- 
no ministro de guerra y marina. — Presente. 



CIUDADANO MINISTRO. 



Habiendo tenido el hobdr de deseiiipéñat elgobisriio pelitióo 
del Estado de Tabasoo^dinraiite dM :afio« odho meses pík riirtiid 
del nombramiento que én 8 de Setiembre de 1864 lúM en mi 
persona el ciudadano general en gefe de la linea de Oriwte, 
creo de mi deber producir á ese ministerio, para coi^ocimii^to 
del ciudadano Presidente interino constitucional de la Repú- 
blica, el presente informe que consta de las disposiciories,que 
en los diversos ramos administrativos de aquel Estado dicté, 
t)ra reorganizando stí ádtninistracion civil, ora lanfcándfolo al 
terreno de las mejoras inórales y iíiá:teríales, á pesaír de lo di- 
ffeíl de lá epoda en que me tiicó mandar, porque la defensa 
nacional que se hizo en Tabasco no podía menos que ocupar 
de toda preferencia mi atención. 

üaiego á Td., pues, encarecidamente, chidadano ministro, 
ee sirva dar cnenta.al Supremo Ghebiemo con el presente in- 
forme, en él que por el órdéii delado encontrará vd. las diver- 
as disposicnones dictadas en su fecha, dara^te el periodo de mis 
.tnmaitoda administraeion, á ctiyo (efecto procedo en k forma 
siguiente: 

# 

OBSERVANCU m hSlYW Y DISPOSICIONES SUPREMAS. 

El 4 de Octftbre de 1^64, tomé posesión de los mandos po- 
lítico y militar de Tabascó^ y considerando que una de mis 



74 

primeras atenciones deUera ser poner en observancia las dis- 
posiciones supremas que dijesen relación con el estado de 
guerra en que habia sido declarada aquella localidad por de- 
creto del cuartel general de Oriente, el 5 del citado Octubre 
sancioné y publiqué solemnemente la ley general de 17 de 
Julio de 1863, que reglamentó el estado de guerra, procedien- 
do á remitir á dicho cuartel general los presupuestos civil y 
militar que previene la relacionada suprema ley. 

El 9 de Noviembre de 1864 se previno á todas las oficinas 
federales y particulares la observancia de la suprema ley de 
16 de Diciembre de 1861, que estableció la contribución fe- 
deral del 25 por 100 adicional, acompañándose á cada oficina 
ejemplares de la suprema ley referida. 

El 18 del mismo Noviembre se circuló por la secretariado 
Gobierno la orden prohibitiva de procesiones religiosas fuera 
de los templos, de conformidad con lo dispuesto en la ley ge- 
neral de 4 de Diciembre de 1860. 

En la propia fecha se espidió otra circular disponiendo el 
exacto cumplimiento del artículo 3? del supremo decreto de 30 
de Agosto de 1862, que previno que los sacerdotes de todos 
los cultos no usen vestidos determinados á su clase, en los 
lugares públicos. 

Para reorganizar los juzgados del estado civil, que con hon- 
rosas escepciones se encontraban en su mayor parte servidos 
por personas que hablan reconocido al imperio ó firmado actas 
en su favor, el Grobierno pidió á los ayuntamientos del Estado 
las propuestas correspondientes al nombramiento de nuevos 
jueces en los lugares que fuese necesario, los que entraron á 
fungir oportunamente. 

El 15 de Diciembre de 1864 sancioné y publiqué en la for 
ma legal la convocatoria de 22 de Octubre de aquel ano, dic- 
tada por el Supremo Gobierno para la elección de diputados 
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«1 Congreso de la ünioii, & o^yo efecto designé días para las 
juntas primarias y secundarias. 

En 22 de Enero de 1866 tuvieron lugar, bajo el mayor or- 
den, las elecciones secundarias de diputados al Congreso ge- 
neral, resultando representantes por el Estado, propietarios los 
ce. Lies. Manuel Sánchez Mármol y Mariano Pedrero, y su- 
plentes los CO. Francisco Vidana y Lino Merino. 

£hi 2 de Marzo de 1866, y con vista, de la pérdida de la 
ciudad de Oaxaca y prisión del ciudadano general en gefe de 
la linea de Oriente por los franceses, espedi un decreto por el 
eual reasumía el gobierno de mi cargo las facultades estraor- 
dinarias de que se hallaba investido aquel general antes de su 
prisión, con el fin de atender á todos los ramos de la admi- 
lüstracion, quedando sujeto á solo dar cuenta al Supremo Go- 
bierno de la República. Por el mismo decreto, el Gobierno 
de Tabascó quedó dispuesto á celebrar alianzas con los demás 
Estados de Oriente y gefes militares consagrados á la defensa 
de la independencia nacional. 

' El 3 del mismo Marzo espedi un decreto declarando la plaza 
de San Juan Bautista en estado de sitio, por considerarse 
probable la invasión de Tabasco después de la caida de Oaxaca. 

En vista de la desaparición del gefe de la linea de Oriente, 
el Gobierno de Veracruz y los de Chiapas y Tabasco por me- 
dio de comisionados nombrados ad hocy acordaron formar una' 
Coalición para resistir al enemigo, y al efecto, el 24 de Abril 
de 1866 se firmó en San Juan Bautista el convenio respectivo, 
con cuyo testimonio di cuenta oportunamente al Supremo 
Gobierno, y el 26 los mismos comisionados nombraron al C. 
general Alejandro García para que desempeñase el mando en 
gefe de la Coalición de Oriente. 

El 12 de Junio de 1866, y previa una consulta que le di- 
rigió el Gobierno de Tabasco, el general en gefe de la Coali- 
.cion de Oriente autorizó á aquel para vender terrenos nació- 
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tialds, á )*eáenia'3e lia oporttíáfá' ápíbbáóloii ÉÍtptt^B,y éü 
virtud de cuya disposición el relfóíit}^ GNsb&rM 'hfei'^spedi^é 
títulos {ir(^6Íona>ee lofetipropiedad^iies^ues da y»dddas las 
^resOT}p6Íonésld9 11^ ^ixprbDMb ley de 2A de Jnito dd 1863. 

Sobre confiscaciótí á bienes de traidoreteí, 'temgó que infor- 
mar que el Gobiet^no de'mí'añteceSót declaró fíbres de toda 
responsabilidad l6s del imperialista Ü. Péíix Fermento, etí- 
iregándo solo como enibargad()s los dé! presbítero Bi S¥an- 
cisco Gutiérrez Bch'eagaray, que consisten en una flnctt iürt^al 
situada en la comprensión de Cárdenas. En íni tienípo, y 
én cumplimiento de lo dispuesto por el cuattel g^éneral tfé 
'Oriente en 2^3 de Noidembre de 1864, el Sr. D. Antonio 
Castañares rescUtó su liacienda San José, satisfeéietído d 
tanto por ciento respectiyo. Con Vista de pruebas fehacien- 
tes respecto de los ifaanejos de D. José Julián Dueñas por 
llevar las armas imperiales á Tabasco, se le cotiflscáron sim 
fincas de campo Mazaltepec, ^Ban Marcos y Santa Pel4(áfefcs> 
que hasta hoy corren por cuenta dé 'la gefattíra de liaciendá 
de aquel Estado.' A los^ llamados administradot y contador 
de la aduana imperial que estuvo establecida en Fwntera, 
IK Francisco E. Casasús y D. Pedro Payan, también se les 
emüjargaron sus bi^neéi, pero habiendo probado suficiente- 
mente sus familias ante la autoridad competen^te < qve las fin- 
isas embargadas eran de men4>res y no de la propiedad de aqu&^ 
ilos traidores, se suspendió toda operación en el particular. 

En 11 de Agosto de 1865 se est)idi<5 por lá secretaría de 
•Gobierno orden para que en las fincas de óampo cesase toda 
ocupación durante el aniversario de nuestra independencia 
nacional (el 16 de Setiembre), acaula dé que en dichas fla- 
cas solo los domingos y uno que otro dia de guarda sé per- 
mitía descansar á los sirvientes. 

El 2 de Octubre del mismo afio hice publicar por bando él 
decreto espedido por el C. genéraí* Alejandro' García, resíS- 
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WeciOTido/de auptieiiía 4r4«», k Línea; de. Orient^de.la R%. 
pública bajo sii TOafljdOj.Qoíno segundo eja ¡geife <^e eiUa, 
■: £b el pro^pio im^ de/ Octubre «le recibiiS la resolución dada- 
poí ©1 cuartel general de Orietttft en 2 de Setiemtblr^^. á i$^ 
ocwftwtta qw le dirijió el Gobierno de Tabaaeo ^\k 9 4^ Agosh 
to anteiior> sobre la coíídUQta que debería obaerwat di^bio (Je-i 
fóernio eon loa e6itf»ii\}eros pertemoientea ó Ha^i^^Djee qu0 hun 
bieraa recónoeido el Uamado gobierna i^iperial. ^ 

£1 % de Febrero de 18&6 hice pabbcar con la solemnidad 
debida los supremos decretos de^^Sde Noviembre de 1865^- 
por los oual^ prorogó »a periodo el C, Presidente de la Re^ 
pábliea. 

Con fecha 17 del mismo Febrero se publicó por la prensa 
eficial'del Estado la resolnoion suprema relativa á que el C: 
generalPerfirio Diáz, ya libre dé su prisión, volviese á tomar 

I el mando en gefe de lá Linea de Oriente. 

El 4 de Marzo dé 1866 el Gobierno del Estado convocó al 
pueblo de la capital y sus riberas para qué espresase su vo- 
luntad respecto de los supremos decretos de 8 de Noviembre 
de 1865, de Ouya reunion/que se efectuó en los bajos de la . 

¡ basa de Gt)bierno, resultó que se levantase una acta de reco- 

nocimiento de dichos decretos y que se elevase al C. Presi- 
dente de la República un voto de confianza. Igual demostra- 
ción tuvo lugar ep todo el Estado. 

Como Tabasóo, desde que sacudió la dominación estranjé^ 
ra en Febrero de 1864, se. naa.ntenia libre de, toda influencia 
ím^erialj aun de las que ejercen las relaciones comerciales, 
^1 Gobierno expidió un decreto en 15 de Agosto de 1866 
jorohibiendo ja circulación en el Estado de la moneda de oro 
y plata, acufiada en el ímpe^rio y pejlada cpn el bupto del em- 

. . üp^^T de.Ootqbre diei mi^mg^!#P:^i. j en ^t«picion jái 1» pro» 
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de la paz en toda la Eepúblíca, el Gobíeroo de mi cargo di* 
rigió una nota oficial al cuartel general de la linea de Orien- 
te, para que se sirviese disponer el levantamiento del estado 
de guerra de aquella localidad y se procediese á la elección 
de los podereá constitucionales del Estado. El cuartel gene- 
ral contestó de oficio autorizando al Gobierno de Tabasco pa. 
ra que si lo consideraba conveniente y oportuno levantara el 
estado de guerra y espidiese la convocatoria para la elección 
de los poderes cbnstitucionales. Ki Gobierno quiso esplorar 
la opinión pública y convocó una junta compuesta de perso- 
nas de conocida ilustración y patriotismo, de cada una de las 
diversas' municipalidades del Estado, con la idea de someter 
á su deliberación los puntos siguientes: — 1* Si era ó no con- 
veniente y oportuno hacer uso de la autorización concedida? 
por el Quartel general, y 2- que en caso de afirmativa, se pu- 
siesen de acuerdo á efecto de mantener la unión entre el par- 
tido liberal de Tabasco al designar los candidatos para el Go- 
bierno del Estado, y proceder á la elección. Un dia antes 
del en que debiera tener lugar la reunión de los representan- 
tes de los pueblos, recibí una carta particular del C. general 
Porfirio Diaz, en gefe de la linea de Oriente, en que me de- 
cía suspendiese todo procedimiento respecto á levantar el es- 
tado de guerra y elección de los poderes del Estado, hasta 
nueva orden. Con tal motivo, ya la junta no tuvo mas objeto 
que el de manifestar la última resolución del general en gefe, 
disolviéndose en seguida. 

Con fecha 23 de Marzo de 1867, y en consonancia con la 
orden dictada por él cuartel general de Oriente en 13 de Fe- 
brero anterior, relativa á inapedir que los propietarios incuir- 
sos en el delito de traición á la patria, enajenasen ó arren- 
dasen sus bienes, ha¿tá nueva resolución, el Gobierno de Ta- 
basco por conducto de su secretaria, previno á las gefecturas 
políticas de los partidos fótm'áVan y le remitiesen en-el tér- 
mino de ün Hieéj Kfttós dé Jáé personas qtíQ en la ooníprensioíi 
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<[e cada municipalidad se encontrasen aludidas en algunas de 
las facciones del articulo 1* de la ley suprema de 16 de 
Agosto de 1863, con el fin de estractar los nombres de los 
propietarios y pasar una lista al poder judicial para evitar 
todo contrato de venta ó arrendamiento. Como las gefaturas 
políticas no dieron cumplimiento á la disposición en el pla- 
zo señalado, el Gobierno de mi cargo no tuvo el tiempo in- 
dispensable para dar su cumplimiento á la orden citada del 
cuartel general, y las listas de algunos partidos quedaron de- 
positadas en la secretaria general al tiempo de mi separación 
del Gobierno, que tuvo lugar el 6 de Junio del presente año? 
en cumplimiento del decreto del cuartel general de Oriente» 
fecha 5 de Mayo anterior, en que se dispuso se hiciese car- 
go de los mandos poÜtico y militar de Tabasco el C. Felipe 
J, Serra. 

HACIENDA.--TRENTAS FEDERALES Y DEL ESTADO. 

A mi ingreso al ppder las rentas federales estaban reduci. 
das á las entradas de la aduana marítima, á la contribución 
federal del 25 por 100 adicional, y á los productos de la ren- 
ta del papel sellado, las que unidas á las del Estado, estaban 
afectas al pago de la fuerza armada, á los de la administra- 
ción civil y á los gastos estraordinarios de guerra. Mas como 
al poco tiempo de existir mi Gobierno el enemigo volvió á ocu- 
par el puerto principal del Estado, estableciendo un rigoroso 
bloqueo en el resto de la costa y una aduana que llamó impe- 
rial á bordo del vapor de guerra el "Yucatán," antes el "Con- 
éérvador," custodiado por buques de la marina francesa, me 
vi en el preciso caso de dictar medidas, tanto en el ramo de 
hacienda federal, como en el particular que diesen por resul- 
tado el qu3 la nueva ocupación del puerto no produjese sus 
fatales consecuencias á la administración pública. 

IJña de mis primeras disposiciones fué acordar rebajas de 
derechos aduanales á }ps' buques estranjero sque forzando el 
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Vifoq^Q^k ant^ei^ por Jae barw da (Miepeo. y JOosJRQmj^e^^, ^ 

ff^ tos derQ<¿w«, aduanales íírtegraxw^ftW á lo^,que,hubies€»i: 
eatrado ^r, i^l puerto prim?ipal y T^wnm^oh adiwmaimpeiisJ;, 

A fin de hacer mas produQÜy^slaa xm^ del estado^ eujfin 
di w 25 de Octubre de 1864,. uq discreto rfi^fuadie^do h& r^ 
c^ptoría^ y.Bub-reoeptoii^!^ de rejíitas m laa. geíaíuras pol|r 
tw?as y subalternas de policía, y así^aiwJa : á ^st«s oM^^^ 
119 premio las^eíaior de re<»íUdiw$ioii del qui9 aQtaa di^fr^taba» 
lae reo^pfccMPÍas. 

Ea28 del mismo Octubre, espedí etro decreto estable 
eieindo un derecho de patenté sobre la venta de aguardientes 
al menudeo. . ■ •> 

Oon el fin de qué las rentas alcanzaran á ctibrír los gastos 
de lia administración, reformé el presupuesto ctvaf reduciendo 
hasta donde fué posible los sueldos de los empleados, y el 80 
de Diciembjre de 864 espedí la ley respectiva, aao,eudiendo el 
total de dichos gastos á la suma de 49,096 pesos. 

En Agosto de 864, es decir^ antes de mi ingreso al Gobierno 
del Estado, se habia decretado por mi antecesor, una contri^ 
bucion estraprdinaria de 1 por 100 sobr^ todo capital, cobra- 
ble una sola vez, y considerando que ks circunstancÍ9.s qufií 
me rodeaban eran mas apuradas que aquellas en que se de- 
cretó dicha contribución, en 10 de Enero de 1865 espedí un 
decreto poniendo en su vigor y fuerza el de 26 dQ Agosto, y 
mandando poner en via de pago los resagos pendientes de aquel 
impuesto. 

En vii^ta de que el enemigo no cesaba de amagar al Estado^ 
y di' que por consecuencia se elevaban cada diales gastos de 
guerra, el Gobierno decretó en 3 de Maí^zp de 865, que todo 
capital pagase un 2 por 100. dQ subsidio estraordinario dQ 
guerra. : . ^.,.,,^, ^z. 

Oomo bs circunstancias eran cada dia mas ^p^míantieis á 
bawa de lá paralinaoicm M QQimm J h c^^i^ümmmmMh 
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gifirra^ el QobÍQrtBií& dd.o|i earg^ espidió en 2fihdi Abál-de 8fl5 
im^decoieto 8jaA{)keadieiid(y'lo8 derechos ordinarios^ loaeuslasp 
eriin la c^s^ribuoion de 3 al millar^ eldereolio de patentes ju 
elidegiro is^oantil, y estábleoiendo en su logar jwavQontriii; 
bueíon mansual oonsistente en: un cuarto por (ñenídiaobre el. 
capital raiz, y un medio sobre el moviliaria En la propia fetu 
cba espedí otro^ decreto imponiendo al caeao del Estado él 
derecho de 2 pesos ppr oarga^ á sii estraoeion. 

.^n el mismo Abrü diapuse que. en proponáon álossuddw^' 
de los empleados civiles y militares^ se les rebajase por las- 
ofieinas pagadoras respectivas una cuarta, quinta ó sesta partoy 
cuyos rebajos les serían satisfechos á la conclusión* de la • 
gueorra. 

Con vista de los inconvenientes que presentaba para dn legal 
recaudación el impuesto sobre hachas empleadas en el corte ^^ 
de palo de tinte, con fecha 18 de Noviembre de 186% deereté"^ 
que en lugar del citado derecho de hachas se cobrase un siB^s 
y cuarto centavos sobre cada quintal de pjalo de. tintar quo: se ; 
estrajese. : v 

JJn consideración á lo abatida en que por causa de la guerra 
se hallaba la industria del corte de palo de tínte^ por decreto! ^ 
d^ 29 de Enero de 1866 reduje á un tres y octairo centatos;) 
el impuesto al quintal de palo de tinte, quedando asi modifi*- 
cada mi disposición de 18 de Noviembre del aftoi anterior. 

En vista del pésimo resultado que dio el decreto de 25 de '^ 
Octubre de 1864 que dispuso la refundición en las gefaturas 
políticas y subalternas de policía, de las receptorías y sub-i 
receptorías de rentas, coniecha 11 de Junio de 1866 decrétela ^ 
dBrogacion.de aquella disposición restableciendo las antiguas^ ^ 
oficinas de hacienda. "'- 

El 21 de Setiembre de 1866 espedí un decreto reduciendo 
á un octavo por ciento la contribución tnenÁual impueiíta en 20' 
de Abril de 1865 al capital raÍ2s, y á un cuarto la del inovifiario. i 



'^M^llflr^JiiiJíiíiaifaá<uQft'd0 im poblMÍoncw del Estxté»' 
qwil«<ifrÍ6XtoQ'm&8<6h la guerra que el Ekitedo sMtoH^ <M>ii»lof) 
tmiéotesy }r pdr eáo fUé^que^ eV Gh^bíerno no pttdd meii<>£i* (fo» 
BMéáw á u«ia4Q«&iitia de 8U veoiüdario^ concediéndole ea^29í 
d6 Setiembre de 1>86& esendon por dos alios de toámtmsi^ 

EH'Vkái del baeft giro ((úéq empeiíaron á' tbinár loik^ sfc^efi^ 
de la guerra en lagenevál, etOobieriio ditígkS én lO'dé di^ii^ 
br« d^ 866 una esoítatiya al G.José VícttHrJimeti^^nombrh- 
áo<km9> tieo^po por el cuartel gei»Bral, gefé áe kacíewkt^ d^ 
Estado, para que procediese á< organizar su ofícñía^. que^iiel^ 
riaiq^^dar abierta el 1* de Diciembre inmediato. 

El 8 de Noviembre de 1866 espedí un decreto derogiatfdf 
el de 20 de Abitil de 865 sobre contribui^ioñ mensual estraolr- 
ditíaria, y restableciendo el cobro <ie 3 al millar, el derecho ds^ 
péienies y dé gifosiiieTbantíled: 

M' 10 del'ttíistoo No^^íéiñbre se publicó el nuevo regferiíéntíí 
de4ás ófilftfels de hacienda del Estada, independíetidb étís 
rentas de la de la federación, á fin de volver al orden líotaái 

Bb5^ del* citddo Noviembre el enemigo quitó sií aduana 
imfieriaMe'FroÉtera^ retirándose los vaporas d^e güetrála **]?i* 
que'- feh^'Y'MH.beLTr" y con» motivo de^ ial sü<ieáb el Gobiériií?: 
diü^d etdia 22' iMtt) esoitatíva á; ia adiñitímtraciote de» 1» 
aduanatmáekioK ^ra^ el- cobre fütegrb' dé los dei<eebos adufeU^ 
nale^'; .; 

P,«|ía'el.reGOiH)cimientoHJel, crédito pasivo^, d. Gobierne di»i 
pui^.que desde el 20 de Noviembre de 1866 quedase abiete 
ei|ll5i§e<;$^9fí|'jdeil desdicho xm^ i^egi^tco, al que paaáriaa 4 ' 
iufK^ibir. su^ nombres los tenedores de documentos y él valor 
de su acreencia, á fin de disponer la debida amortízaeion* 

.>Fie|$iia{jido el €N)bi^rttq: de que de la réctifieáóiob dél;^ 
clnS^ j^ B}% delasifi&oíie rodtieapjf u^ banas^ d^^eikde en gma^ 
p^^.^^/^ffíeg^ jdeyhu.b^Qi^ní^ del ^B^trnlo, en A-ááJÁclmhj:$h 
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cto M66 Mfwli6wiiéMreto>lttCiittud« á tos «jcwtopiftQtaiiii 
pam ki.ftrmackm del padTOB y del'avalúo de las inpa&^deKMi 
G^apreitsion. A mi salida: del GehierDOí mwhosayiuotamitíi^.. 
tos habian dado ya cumplimiento á midiapoaioioDy ootáadoMu 
miJoiM* en ; el remltiidQ^ . 

GonnidbiMidQ el Qobienio justo el que aqu^losüoróditmii 
piy]m6QÍmtba de (lyéstaiiias de i pronto reiutegm fuesen amortb. 
2feéiiSi€Qn aignofli prefére«lcia^ el Si2 de Dieíembret de 186fe 
dirigi<S'UQii nota al láudmiapo administrador de laaéuana hun 
iití¿9l^ pam queden caso de. estar rjogistr^^dos en la secretaria 
d« Q^lüeroo^ se amortii^a^eo esojii^rédito^tpor mitades de \m 
d§mi3hQ$ de importaoüra. 

Para poder arreglar la hacienda particular^ el 36 del propm* 
I)4eíe»brei di. orden á la dirección general de. rentas del Ssl;a& 
¿^(^ para, qpe. solóse emitiese dinero efectivo en pago de ú^[ 
rf^QS.y ccfptribuqione^^.y pitara: que las oficinas recaudadorsA 
DO hijQÍescn pago alguno de sueldos ó; de cualquier otra natu^ 
ndeza,, debiendo remitir sus ei^istoncias á k dirección general^ 
pifira que é^t^ pjocediese 4 la distribución de caudales confort 

mi^áíkley- 

^ En 1- de Enero de 1867 espedí h no^va ley de presupuegi. 
tm de. gastos civiles^ los que ascendi^rcm ala. soma: dk45»9ftQ( 
pesos. ' 

Pebo hacer constai: aquí, ciudadano mlnistroy que á pesar 
dit la escasez de rentas publicas» dqrante mi Sida^inistraeieaieíCb 
soffOrrió á todos los gefes y oficiales del ej^jr^Ho «apional ^||0 
llegaron á Tabasco, y que adefinas se enyia?0!Pi algunas suY^aa^de 
dlAero al cujirtel general^ po e.e§apd.o,(i^(Q»ífiiHMseiC(inta«i»as 
X municiones oompmda^.á aljt,Q>pííoift á tos JBstados ;Y)eGÍnb« 
qi^p cpjjfLbati^D cpntüa el ijajperw., , ,,, , . , 

; A este mmo deseaba yo desde el pú^ pí^ áe \nñ Gobierno 
dbdÁcec gran parto^de »ii atennioH) pciro las ocupaciones á^lfá 
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gseiía que «oetonia el Estado, coMtantomMte aiMnaasádo é 
iiívadido p<»r las fiíerzas imperiales procedentes de Yucataiiy ^ 
solo me permitieron diotar las disposiciones de que paso á dar > 
osenta á ese ministerio. 

Comprendiendo que e] buen éxito de mi administración áfi^i 
pendía en gran parte de la cooperación de personas de patrio- 
tismo é ilustración, el 11 de Octubre de 1864 nombré seore» 
tario general de Gobierno al O. Justo F Santa-Anna, quien 
aceptó y entró desde luego al despacho de los negocios. 

Con el deseo de moralizar la sociedad tabasquena después 
del terrible sacudimiento que acababa de sufrir el Estado^ 
dicté varias medidas, tales como la circular de 17 de Octubre 
de 1864 sobre persecución de juegos prohibidos, la de 20 de 
Octubre de 1865 sobre aprehensión de vagos y malhechores, 
la de 30 de Enero de 1867 que prohibe m venta de licores en 
las riberas ó vecindades de labradores, y la de 15 de Abril del 
presente año sobre establecimiento de tribunales de vagos. 
* Para que las gefaturas políticas de los partidos no se des- 
viasen de sus deberes y cooperasen con el Gobierno en la 
órbita de sus facultades, les dirigí varias circulares, siendo una 
de ellas la de 17 de Octubre de 1864, que les recuerda y re- 
produce las atribuciones que les concedió la ley constitucional 
del Estado, espedida el 13 de Noviembre de 1852. 
<• Salare el aseo<de las' poblaciones, mejora y limpieza de los 
caminos del Estado, dicté las circulares de 18 dé Octubré'dé' 
1864, de 7 de Noviembre del mifemb afio, de 6 de'Fébrferi'dlé^ 
1865 y de 30 de Enero del cortiente. * 

> Bu 10 de Noviembre de 1864, se espidió una circular prb^ 
Ubiendo las demandas de limosnas religiosas en los lugaSr^s^ 
públicos, y mandando perseguir como perniciosas á las pe^ 
sonas que se dedic^^ená esa clase de: ocupación. 

f. A^ de que los pueblos del Bstadoiio ^careoieeen úe ¿os 
fepresentf^ciones municipales, en su oportunidad; dicté, las éxi) 
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ofeulaireís respéctíyas, habiéndose eféclnado^las eleooioocul de 

-ia^ntamienfo tn todos los a&ds .de^mi administración oon eh- 

téra libertad. v -^h 

Ea<20 de Dioiembre da 1S64, espedí on deereto sefttíiik- 

.do el espaeio de dos aSos ^ra poder ser yedno «de algnna^^ 

rll^ localidades del Estado. . r f ': 

. > Como la agricultura es la industria easi especial de Jes hi- 

JOS de Tabasco^ . á ella dediqué mi atención, y deseandolnb- 

joracla, espedí en 21 del mismo Diciembre, una ley agrai^ 

M provisional^ In que en vista de los inconvenientes que pvesen- 

¡laba para su ejecución, tuve que derogarla por decreto (de> 21 

'iijQ Setiembre de 1866, declamndo que en' los casos* de cdn- 

' tención entre amos y sirvientes de las fincas de campo, se íeTIi- 

\jetasen á las prescripciones del derecho común.* >' 

i Ademas de los males de la guerra, el Estado sufrió tám- 

»bien durante mi administración la terrible plaga de \á langós- 

oÉa que en diversas épocas devoró sus granos de primera ne- 

l'oesidad. Mi Gobierno no vaciló en dictar his providencias 

^ Sdel caso, tales como las circulares de 3 dé Junio de 1865pile 

26 de Mayo de 1866 y 18 de Marzo del presente a£Lo, tiiá^ 

relativas al esterminio de aquel insecto^, asi como el decreto 

de 26 deleitado Mayo de 1866, que permitió la introdocduin 

r de maíz en el Estado, libre de todo derecho y de toda tralt^ 

-Lpaara su espendio;. j¡ 

-' En vista de haberse solicitado por los vecinos 4el pueblo 

)|y ribesas^ de Oouilmpotlán y Macültepee, y ser convejüiétUte 

^ á la administración de esos lugares, asi como á la del pueUo 

de XamuUé de las Sabanas^ en 2 de Enero de lQ66„4ecr$}^ 

su separación del partido de Nacajuca á que pérteneoian^jy 

Jim agregación al del Centro. 

sil> La importante clase de artesanos necesitaba de upa disifo- 
^<4ioioa que organizase el aprendizaje y el orden interior de jipe 
híttdleres, ,y en 2,7. de: Mar^a de 186[^, esp^i tío reglaia^jqt^ 
"r,de tólleres de artes y oficios. ^ 
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>) Imtf^mtí^M (ardenánñis nünióii^ates eirpédidas ellB '4e 

finero de Id&l, presentaban alistábales en sa ejtBooetoii^ eíiMi» 

do en muchos casos de imposible aplicación, á eauea deles 

'éliffiüw jdK^ogreáos de ütxestra téglshtfcion mnnidpal. €oa Vista 

^Ae'dilto/y deseoso el (Gobierno de reunir datós pan proeed§r 

á la reforma de las antiguas ordenanzas, espidió la circélÉr 

ide41 de Junio de 1866, que previno á cada ayunt^mien* 

éorfofmasé un projeoto de nueras ordenanzas y lo remitiififlfe 

/tir<la"8eeretsi¡ria del despacho. Reunidos esos datos, el Gobier- 

rno dio el decreto de 15 de Setiembre del mismo año, HTrean- 

TAoúna junta de representantes de las diversas mumdpaüdb- 

/des del Estado, cuya corporación tenki por objeto preííenilir 

ral Gobierno, después de examinar los proyectos enviados púr 

los ayuntamientos, uaa minuta de ordenanzas munioipal'dSfy 

/otra de una ley de instraccion publica. La junta se insistió el 

46 de Octébre.yfortnó la ordenanza vigente, que f^üé saneí<wa^ 

^^éaper^^él^gobieroo el 21 de Noviembre de 1866. Respoeto 

pá'íastraceion,ipúMi!ee,>lajjun()a no Uenó las presoripciotíés 4el 

"^fledMo dé i&rdb fSefieiibbFe, lá causa de haberse aus^Mio 

^{feura suB!puebk>s<ia ifaayoriá' de sds repifenáéoi^n^tes. 

' 'TÍ^)cttc«iar>dJel6 de' Octiktifre^de i 866<, dispuso ;q^ 
^liiiwÉS-ipoiiiicád y subalternas de poliéla Uehra^eá por^lu 
;4^^ttrte tiná Maciéb exacta denlas *defuocion«ís y nacifBÍeiiffQB 
que tuviesen lugar en sus respectivas dema]ioaoiones,-á efao- 
^to de qtíe las primeras pasasen á los juzgados del ^egisttfo ci- 
'^Vil^ la noticia general cada fin de mes: td^ con el dfbjéto^e 
oU^tener un' oenso< exacto y procurar el cumplímleoto dé ks 
'^teyos de'^éforMa, diiatándose^as eiífrMÍ^Qindiejbtési4tefí¿skKo- 
^n0s t^resivas. rr^ 

En 6 de Abril del presente afió,íBe?díetólpW)laHS©ínretai^ 

^ ídirctilar que prevfiio á las 'gefaturfts politíéá»;fi(tie loada 

^<áü 'de mes produjesen untarte gi&nerál que - (íeiriwiviw¿>ifes 

9^tm<t03 siguientes: P Bl estado de la tranquilidad, segufidtkd 

y salubridad públicas.— 5* El déte ettsefcttizaípMitórk.«^* 
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#a>dMtFac«Mk>deilaJaMgo*faum-4, J¡r9tífiatl0<la8>4Míte«tiM 
^iatidwH iMri«stñboMl68 dé «agoB, y é'kk propuésla deaíe* 
j<HnuB morales y msUriales. 

MMsmgoLAmm odob jumqu. 

Comí) jpor virtud del depreto d,fpl)^ratprio d.^L.^^^^^j^e 
^^Tra, cepairpii eji Tabasfip Ips p/^^rejs , (^postítocion^í^f^^j 
,0ql5ierpp tuvoijijae ^icta^ides^laego me^i^as P!*Tf',<P®l^¿- 
sar de lo anorni^,dp lía ,ciífiTWtftP«|»5„p/> J3jifris8e,§flj^5MQÍ- 
miento la administración de jasticia. 

Asi, pues, el 19 de Á^^to de 1965, decreté el establecí» 
jjOentw deiTOJa^bqn^ gupftiri^r dja ji|^^<9ft,jBRVtíiirií), flpm^án- 
j¿)¡3p.pifli^tro fie 4f,,§l C. Jfpi?|$ yÍQtor. Jin^pne^jqíiieB li^b^ 
.;¿¿,i;wuncM^(^.despflpB, ^é.w)WJ>í?i4p-i»P l5»;Hfg!Wí.l»l .!P- Í4fi- 
^^(Wf¿ Parró. :.:>,.= 

,ja,?tl,^!BÍqÜei9Jwre.,de l^, y,§f».T«tei..éeilP»dWÍ»lil»f^ 

mientos que se oponian á la buena |^j^^]|{a9i<)|)i„de.jm;^ñ^ 

<i«ISWí^ á.J^a T^yiápn de e^'m» y o^9s,ír¿ni^a,^^MHnda 

.{Ptfl^ftl^ps ,del triboDfa , Éiwe^or de -ja^^i^ ffff^ffo^QiX^o 
;^V^,e^ car^cjljer de minisitrp dbílíaiíip ,y,;<;^o,^,el d^jjjr^ 
„jrí^dpr,geaeFal.,del Estí^í^Ow . ;,¡;. 

En atención á que la villa de Tacotalpa carecf^^4e , mi^ 
oBífff el.^^tp^imiwjíft^pl jiíiígíido í^Pfjpwra .¡mímmta la 
Jiípljja^ j jl^||4o,.pr^nti9ja3,?eB)^jfa,4e la,pi»dad,49 1^ 

pa,^,t94e„g5aeml?i;e.,^,e J§!5^,.,deiCií5?tf [la^tKftslacipn iSfíi» 
'4^fM:^^\fmf^J^&^°t qW^Ao,íít*mdíi;en.fi|a.p?¿e la 
flfi¡FÍ>^r.^tv4e:,diyí^pa.terriJi9pjade,Ta|)ft^ . ,.r¿ 

Habiendo llegado al colmo del escándalo r^^ 911^^^ SSf^^ 
,^pOfa0í^m]m JW^^^ ,9^,^,fip^p.,4e,pfl#^/íía,¥eg(í<}jep oi- 
r.yií^,ieU2,,4e í;peíp„de,fieíjP,,a^p, ,fi9P^i,í(n depreJií».,^^ 
.íjw4q iiw|íbsiatej;ite„í>l í^9fl.^^p^4ft^;^6^,^^^de.;^^ 

permitió tal cobro, y disponiendo que los jueces y esciibar 
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APÉNDICE. 



íWbiiaffdo O. Arévahj genetál €n ge/e de ¡a brigada de 0pemcione»^4d 
Jíepariamento^ á su8 habiiafUes^ hago saber: 

Que en virtud de haber faltado á sos compromisoB eou este^sOo- 
itíésmio, por hallarse ya indultados, gozando de toda clase de ^garan- 
\i£s8 7 por haber de nuevo tomado las armas, saqueando los pueblos 
y estoi^ionando á los ciudadanos pacíficos; en bien de la txanqAÍli- 
dad pública y en castigo de sus crímenes, he tenido por convenien- 
te decretar: 

Axt, 1 P Los bandidos guerrilleros Gregorio Méndez y j&aidtes 
Sánchez [á] Magullan, se declaran fuera de la ley. 

Art 2 ? La persona que entregue sus cabezas, por cada una dfe 
^éUfls; se le dará la cantidad de 1,000 pesos. 

Y para que llegue á noticia de todos, mandóse publique:pc»*:'b|(n- 
i'do y ciroule á toobas las autoridades del Departamento. — Comaical- 
00, 16 de Octubre de 1888.^ — JB. O. Áréwjdo.-^^Manuel JkiTtigfHe¿fm&' 
^yót general* secretario. 



- Brigada^e operaciones — Ooonandante en gefe de la lúiea^-'^Clhon- 
^^pa. — Hoy á las isietede la mañana se me ha pres^atado el/raeqii- 
go invasor, que avanzando desde la capital del Estado, nodi^pHso 
táésalojar del ^mpamento de esta villa Mas^fleepues de.mv/com- 
í4>atd t^ido, huyó despavorido de las baias^de nuestros bi»i9X)BJaol- 
dados, que decididos por defender nuestra cara patria, pdieánooiKel 
^ vaior que acostumbra ' el buen mexicano. En la jomada - nos dejó 
el enemigo una piessa de^aí4iller£a con su correspondiente parqxt^ y 
-JíiMíñós caballos y armas. — ^Ya verán los traidores que también hay 
tabasqueños que saben morir por su suelo patrio. Por tan plausi- 
ble acontecimiento, tengo á bien escitar á vd, para que inmediata- 



mente proceda á solemnizar el dia de hoy por tan glorioso triunfo. 
— ^Libertad y reforma. Cunduacan, Noviembre 1 ? de 1863. — O. 
Méndez. — ^0. gefe político, del partido de 



PROCLAMAS. 

M coronel en gefe de la brigadií de operaciones del Estado^ á sus subor- 
dinados: 

Mis amigos; 

La hora del combate, ansiada por tanto tiempo, ha sonado por fin. 

Los enemigos de la patria que antes han invadido nuestros hoga- 
respara ser derrotados, van á vemos á su vez, en presencia de ellos. 

Habéis probado mas de una vez que sois dignos de luchar con 
soldados aguerridos; para triunfar sobre los traidores, no habéis me- 
nester mas que firmeza, que ellos son los mismos que el 24 dé^ Ju- 
lio, y el 1 ? y 18 de Noviembre, habéis hecho huir despavoridoa 

Aaíf pues, no tengo que invocaros otra cosa que el recuerdo de 

' ' vuestros tritinfos por la patria: Escuchad la voz de los que os guien 

al combate, y la victoria coronará vuestros esfuerzos. A vuestro 

!lado encontrareis inseparable á vuestro conciudadano. — Oregório 

■''Msndez. — Cuartel general en Tamultó, Enero 13 de 1864. 



Oregorio Méndez^ coronel en gefe de la brigada de operaciones dd JEsta- 
do, á sus leales y valientes compañeros: 

Por fin, después de tantos y tan nobles esfuerzos, de tan grandes 
y heroicos sacrificios, brilla la luz de la libertad paia Tabasco. El 
-1 eiiemigD, lo» Aventureros y traidores, no pudienao; nendir m eajisar 
.fííffue»fera bíavura, ha teñido iqué retirarse, á pesar de su» tstpores y 
de sus buques y lanchas de guerra; á pesar de los formidables «.trin- 
cheramientos desde donde ha estado, nace hoy cuarenta y tres dias, 
escombrando la capital del Estado. 

r La patria, en buyo santo nombre peleamosj os vivirá reconocida, 
. porcjue ella sabe y estima, y también premiará la fidelidad de sus 
í valientes hijos. ' 

¡Que no se ofiísque nuestra gloria con inútiles atentados! que la 
gloria (jue hemos alcanzado sea un nuevo y poderoso estímulo pa- 
' la contmuar la luchal 

: \' • Compatriotas: ¡Viva la Independencia de México! ¡Viva la Li- 
^ bertad y los poderes nacionales de la Repúblical i 

Vuestro constante amigo. — Oregorio i&wde».— San Juan ^a^tjst&f 
-i Febrero 27 de 1864. "' ) 
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SI G Qrefforio MmdkZy oorond en gffo <fe la brigada de GperacianeB ddj* 
Estado Ubre y soberano de TabascOy á sus dignos compañeros. 

'A 
Mis amigos: 

Los ciudadanos de una República jamás pueden transigir con los 
tiranos, por colosal que sea su poder. Por eso el pueblo tabasquefío,., 
cuyo ascendrado patriotismo acaba de hacerse mmortal, no podia,^ 
consentir en su privilegiado suelo esa facción vandálica que ahuyentó , 
vuestro valor. 

Habéis peleado con las armas poderosas de la opinión y con la fe 
santa de vuestro deber. El enemigo os creia incapaces de resistir el 
fiíego nutrido de su poderosa artillería; y sin embargo de sus repeti- 
das diatrivas, le habéis hecho conocer con sublime abnegación, cuan 
terrible es el poder de vuestra voluntad. — ¿Qué vale un puñado de 
aventureros y traidores ante el esfuerzo gigantesco de un pueblo uni- 
do que defiende la independencia y la libertad de su patria? 

IJuy al principio, ese enemigo vandálico saqueó vuestros hogares, . 
insidtó el santuario de vuestras familias, v redujo á la miseria con 
sus horribles exacciones á todos los pueblos del Estado. — Este fué el \ 
momento de angustia en que el país abandonado por sus mandatarios, 
tuvo instantáneamente que sufrir los horrores de la anarquía. Pero 
tamaña afrenta debia lavarse con la generosa sangre del patriotismo, , 
ofrecida con tanta abnegación en los campos de batalla; con esa san- 
gre preciosa que, ardiente aun, irá cayendo gota á gota sóbrela con- ' 
ciencia de los que han querido vender la herencia legada por nuestros 
mayores. 

Satisfechos de haber llenado por hoy los deberes que la patria 
tiene derecho de reclamar á sus hijos, volvéis al hogar doméstico con 
la gloria del triunfo, á descansar de vuestras peligrosas fatigas. ¡Cuan- - 
ta satisfacción vais á sentir al ver con los brazos abiertos, para estre- 
charos sobre su corazón, á vuestros padres, á vuestras esposas é hijos, 
que derramarán lágrimas de ternura sobre vuestros valerosos pechos! 

Sí, mis caros amigos, esa satisfacción os dará también la fuerza 
necesaria para consolar á los deudos de aquellos patriotas que han 
sucumbido defendiendo sus sagrados derechos de mexicanos. La 
gratitud nacional bendice su memoria y velará constantemente por 
el bienestar de su^ familias: así lo espresareis en mi nombre, con el 
afecto sixicero de mi reconocimiento. 

- Vuestras heroicas hazañas servirán de ejemplo á vuestros herma- 
nos, que os reemplazan en, el servicio: ellos sostendrán con el mismo t 
decoro el honor de las armas nacionales, y persuadidos están que ú' 
el enemigo llegase nuevamente á subir el caudaloso Grijalva, volver, 
reiflv como me lo habéis prometido, á combatir oon el mismo denuedo 
con que lo acabáis de laDzar de esta capital. '> 

Bl Gobierno legítimo del país ha prometido, y lo cumplirá, que, 
su administración será de progreso, de libertad y de unión, para que! 
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loi'pitebloA^qtte tmtD «st han dtienficaMÍa«n'Ia defema^de^niB^preáo** 

006 derechos, veaü al^na vea cumplidaB sus hermoRas esperanzaa 
El voto que habéis emitido en la acta de San Antonio de CárdenaS| < 
al reconocer el origen legal de la actual administración pública, pronto 
se dará á conocer á loa habitantes del Estado, á ñn de que sus 
conceptos tenga el debido lleno. Para entonces, á vosotros que 
habéis pelead© y conocéis cuan preciosa es la conquista que acabáis 
dé hacer, os recomiendo la unión, el orden y buen juicio en un pro- 
cedimiento de vital intei-es para el país. ' 

Satisfecho del noble comportamiento que habéis tenido, testigo de 
los generosos sacrificios que habéis hecho, al levantaros espontánea- 
mente contra los tiranos de nuestro suelo, tengo que deciros en jus- 
ticia> que habéis merecido bien de la patria, en cuyo santo nombre. 
os tributo las gracias mas sinceras. 

Compatriotas: El deber que me confiasteis al designarme vuestro 
gefe, he procurado llenarlo nasta donde podia estender mis esfuerzos,. 
IOS cuales habrían sido inútiles sin la cooperación vuestra y de los 

Sueblos del Estado; porque á ellos y á vosotros, — á ese impulso ^)o- 
éroso de la' voluntad de un pueblo unido, — es á quien debemos el 
triunfo glorioso que hemos alcanzado. 

Volved, pues, al seno de vuestras familias con la conciencia de 
vuestro deber; descansad de las fatigas que con tanta resignación ha- 
béis sufrido, y estad siempre atentos al primer llamamiento á las ar- 
mas que se os haga. 

Nada temáis por hoy: el país queda. guarnecido con vuestros her^ 
manos, partícipes y apoyo ae vuestros triunfos; y una vez que tanto 
me habéis honrado con vuestra confianza, sabed nuevamente que 
siempre estará dispuesto al combate vuestro constante amigo.— w*^- 
gorio Méndez. 

San Juan Bautista, Marzo 17 de 1864. 



úkegffrio Mendezj Ocbeamadíyr. y, (mf^ruíani& miUtar. dd JSstadQf'áhs 
'habiiatiÍBSLdA7ms7noL 

TABAgQ^l>9909: 

El ciudadano general en gefe de Ifi^ línea de Oriente, autorizado 
competentemente por «1 Supremo Gobiemo nacional, y en vista de 
la»' exigencias dé la difícil situación que atravesamos, ha tenido ¿ 
bien declarar en estado de guerra nuestro Estado, y confisürénu» 
débiles esfuerzos su Gobierno militar y político. 

^ Acabo de hacerme cargo áe la misión que se me confia, y estay- 
dispuesto á probar con los hechos la buena intención que me anima, 
tttntOfpara contribuir á la defensa nacional, cuanto para promover'd 
liten pai^oolar ' d^ T&basoo; 



«5 

jft^lMMIib^S^éHia^oí debe álánmiaros en lo mas mínimo: síi tüxiloo 
olfMI*étf ii^ififear-y rolmsfe^ los elementos cjue poseemos para-em- 
pléfe^«lse6ii Adlb' cumplido en la de&nsa nacional; sin que por ello ; 
queden suspensas todas aquellas ^amntías que nuestra Constitución 

I y'ik^iéÉ^bti^' Ié¡y«d acuó^diin á loiS ciudadanos y habitantes todos del 
pííÉFque cittipiíwi lealmente con sus debefes sociales y políticos. 

¡ Mí QbBífemój.á pesar dé tener que dedicar casi esclusivamente «U; 

i atátíéítm á lík oi]g&nÍ2acion militar y acumulación de elementos de 
guerra para combatir al enemigo estranjero, no descuidará ei%ianera 
a^^ubft ift eiisefiftnssa del pueblo,, el fomento de lá agricultura y el 
c(^l|UtMio; if lá pmmdeion de todos aquellos adelantos sociales, por 
Id^cNiMesel pueblo tabasq^uefio ha derramado su sangre generosa y 
llevado á cabo tantos sacrificios. 

Seguridad y protección para todos en sus personas é intereses, or- 
den y moraliaad en 'todos los ramos administrativos, libertad en la 
órbita legal para todos, severidad inexorable para el que delinca^. 
gtlé^i^ sin tregua» y sin déstoanso a los franco-traidores, organizando 
y afínandb la guardia nacional en todos los partidos del Estado: hé 
aquí reasumido en pocas palabras el programa de mi Grobiemo que 
espero ver realizado por los hechos com la cooperación de todos los 
taheusqueños. 

lia. opinión publica será mi norma^ mi consejero v mi juez, y si me» 
ayudáis como es 'debido, y en otras ocasiones ío habéis hecho, tabas^ 
queños, daremos una página mas de gloria á la nación y al Estado, 
obligando aun á nuestros mismos enemigos á respetarla virtudes de 
aquéllos á quienes han considerado como hordas de salvajes. Tatefl 
son las aspiraciones y deseos de vuestro ccmciudadaDO y amigo,' — 
Of^ório Méndez, 
ifean Jiian Bautista, Octubre 4 de 1864 

^^^¿¡fóf^o iímdezy Gobemachr y comandante militar del Mtad^i élcm 
fyenxtó de su mundo, 

CblíMNBBÓS Y AMIGOS: 

tí ^itrdadkiio general' en gefe de ta línea de Oriente, leal y digno,' 
representante del Supremo Grobiemo de la Bepública, ha tenido por 
céi^^f'éttiénté dielsignaanié paara ejercer el mando político y mihtar ¿el 
Estado. 

'Éétáa Bfíe^Mtíaáble prueba dé confianza aumenta, si es posible, los 
seíitítóteíítog qtté'HííefitO pbr & libertad de la patria; redobla mi amor 
híéit^di i^t^^ém^^póéü/y que tiós legaron nuestros mayores á costa 



Ya sabéis, compañeros, que mi contzón nó abwga sino sentimien- 
tífÉT d^ libertad" dé órdeñ f gartiñtías'¿>ara tódOs aquellos dignos hijos, 
dí^^iftxicb^ qué défiéádtn siú patria.' 
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Pero la üidepenidenoia y libertad «3l el tiikp.ce.44VexiaStli*iMPÍit- 
cidó lá traición, solo pueden salvarse con la repreaentácioiL OB^TmBB-n 
tros, derechos sostenidos'con la punta de nuestras bajoneií^ sobiQq 
la iniserable intervención que nos aniquila. . . rrt) 

;Abí lo habéis ejecutado en ía última sangrienta lucha que vindicó y 
el honor de Tabasco y enalteció la majestad de la BeptíbUca. jMtdS;<r 
estos esfiíerzos no bastan, es preciso híicer mas, y no me equivpco, 
ciudadanos, al contar con vuestro apoyo y valor ner¡6ico para cpntir_ 
nuár la guerra santa de la patria. , . 

Nacionales de Tabasco! Nuestro deber está señaladoi-rrgíi^rra á Ja[,; 
invasión y á los traidores; — guerra á los enemigos déla patiia, j^cjpe, , 
nuestro ultimo aliento en la pelea sea un grito iimaortaL----¡ViYa.lft,l 
Independencia! ¡Viva la Libertad!— (SVé^orú? Méndez. 

San Juan Bautista, Octubre 4 de 1864. 

M O. Oregorio Méndez^ coronel del ejército nacional^ gobernador.^ y ^ ^ 
. mandante multar del Estado libre de Tabasco^ á sus c(mcivdadqms,\ / 

TabasqueñoS: , . i 

Siete meses há se difandia entre vosotros el siniestro rumor de 
quedar aniquilada la línea militar del Oriente de la Bépublica, bajo . 
los escombros de Oaxaca, al desaparecer su cuartel general. "''\ 

Muerta la cabeza, algunos hallaban incomprensible cómopodria¡ ] 
sobrevivir el cuerpo. Pero ya sabéis que ese milagro lo hemos real}!- .. 
zado como tantos otros. > ' }'^^ 

A los generosos esfuerzos del patriota general C. Alejandro Gar- \ 
cía, secundado por los Gobiernos de Chiapas y Tabasco, se debió lá' 
organización de la Coalición de Oriente, forma transitoria, pero ro- 
busta y llena de prestigio, con que, dándose unidad á los elementos 
dispersos y disímbolos, viniórase á restablecer el centro de unión 
de los intereses nacionales en estas regiones de la República 

Hoy hago uso de la palabra para anunciaros una feliz nueva La 
Coalición de los Estados de-Yeracruz, Chiapas y Tabasco, ha deja- 
do de existir, para hacer lugar al Gobierno de la línea ¡de Oriente 
re^blecidp por,»u^tro supremo naa^trado, en acuerdo del34e 
IÍoto ultimo, espedido en Uhihuahua . i 

^felicitémonos, porque hemos dado un paso inmenso en la sesuda > 
de la legalidad. . , .,. ^ 

^^^br^Cíl acuerdo esj)ontaneo de los gobiernos individuales, míet- 
vañtaba ahora la autoridad 4el SuprenK) Poder nacional; la autori- >, 
dad convencional de tres Estados viene á ser reemplazada por]a.t 
autoridad légítinía, cuyas resoluciones serán acatadas en seis qe los^^ 
mas importantes de la Eepública .o ; / 

^Resolvemos una victoria, y hacemos, por este solo hecho, volvw^ 
diez meses atráa á nuestros conquistadores, precisamamente €zi.l<9t) 
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instantes mismos en que la tierra conqtdstada se les escapa por to* 

daa,})art9&- •••:^ • . . .,. ■. . . , .,^, 

Perseyeremos, oonciudadanos, en esa fe que qq uds Im altado e^ ^ 
las horas de supremo conflicto, y estad seguros dé que el núevó 
oriente que se abre á nuestros ojos, en la dirección de. nuestros des* 
\ tinos, lia de traemos muy pronto el dia del triunfo y de la paz. 

gna palabra mas, por lo que toca á los invasorea .. 

¿ ésperiencia debe babenos persuadido de que la Repúblida no . 
puede desaparecer á los arnacos de la fderza bruta. Latí legiones 
estranjeras podrán ganar mucn^ batallas, segar infinitas cabezas é ; 
imponer un yugo momentáneo á los espMtus empequeñecidos por 
el miedo; pero, siempre con la insurrección en perspectiva, lo que 
no lograrán jamás, es hacer que dejemos de formar un cueipo poli- * 
tico. 

Bl^unidos 6 dispersos, nunca reconoceremos mas que una bande- 
ra: la de la legalidad nacional 

Bástante son cuatro años de perseverar en el impotente é intítil 
atentado de arrancarnos nuestra nacionalidad. Aun es tiempo de* ' 

3ué, loe merceparios estranjeros abran los ojos á la Itiz de la evi- - ' 
ehciaL 

México es un.país llanaado poi^ sus espléndidos elementos de ri* 
que9á á, figurar entre íps mas grandes del globo; mas ni la guerra, 
ni los^padalsQS son los medios de desarrollarla. 

Abóceeeemos y combatiremos sin tr^ua a esos estranjeros que 
con el fdsil al hombro y el asesinato en el co:razon, vienen á impo- 
nemos una nueva forma coloníaL Tanto peor para ellos y pfüa 
nuestro desolado país; esa s^ida solo puede ser de lágrimas yrui- 
naftTi' Perotque espulsen él odio de su alma, que arrojen lejos de sí 
laSi ansas homieidas, que^ -vengan á nosotros con la buena voluntad: 
dehermam», eon el aíieU'to del trabajo, con los instrumentos de la 
industria jr el genio de las artes, y nos hallarán con los bracos abier- . 
tos, dispuestos^ recibidos con la ardiente efusión de quien acepta, 
un Mei^ al e&coidirar tíx ellos los colaboradores de nuestra ansioda : 
proefperidad. Así, y solo así, México será una tierra de bendición 
para nacionales y estranjeros 

Tabasquefios: La nueva organización que hoy se consuma, no 
im;glicik.p«a:^ nosotros una nueva jposisioñ 'eix^ orden. sdminis¿a4- . 
vo.^ *KoB incumben los propios aeberes; j>eít> nuestra^xáisma^tá^-''- 
don topográfica, la proxnnidad, la comünidañ desinterese^ j las ié^ 
kcíones que nos ligan al cuartel g;éneral de. la Uhe^, qos. ponen én 
aptitud de cooperar con mas decisión y con mejoi^ ¿émentos que 

irwaii^j'ii^ ^^s^'S^^ <^^^^ ifrotizosmís cúen coa vúéra^. .. 
SfflMfwtjto pijítac^í^spo jpai^ dar cmia ad lunoo pensamiento óue ajiexh 
tad^^lcfó cl% mi ca^pV él de salvar ¿ láBsptiblica. — San Jum 
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€hworio Jfyid^ gobernador y. coTnandamiie mUittxr dd JEstadaéA' 1{|^ 

M esfioa h^ lanado ya en el cuartel seneiral de está Iftíeit dá 
Oriente.'. El enemigo ha invadido aquellos lugares y el ^ejbla. 
coinbate con su acostumbrado denueda La nacienda , del ÍJo-' 
cuite ocupada al principio ó incendiada por los invasores^ hámdb 
reocupaáa y^erosamente. El enemigo viene prececÜáp det i¿<óéáí' . 
dioj.^ saflnaeo,y el asé^inato^ y dando rienda suelta a todáÉí^üñ j^- 
sioñes. Es preciso cenúrle el camino que pretende alliaüáir á'íá éóíí-^ 
quista eipx^pea ^t medio de la desolación y el esterminio. 

¡Guardias nacionales! También á nosotros se nos ha éétado aúxA-^ 
can^j^ha^e algunos dias; pero el enemieo impotente por sí iñi^nií^* 
n%^<íü(brido recurrir á nuestros hermanos de Yucatán, y ellos, aüiicriié , 
oprin^idos . por algunos magnates traidores, no se^^stan ala ppmf ;" 
iníame de los conquistadores, porque abrigan e] sélitímiéntó déla' 
patria y son hijos de la Eepóbnca 

'fy'vez, sin embargo, tengamos que abrir muy próAto ht (^mpk« 
fi&' Acordaos que la constancia y el valor triun&n de todos ios- 
obstáculos. No nay que arredrarse por algunos reveses. El pue- 
blo ^ inmortal y se renueva incesantemente, y á losquesucusnUé^ 
rendía patria otorgarrá su justa reeompensa. 

llFab^queños! Yo estaré con vóeotrós á la hora- del peligro^* y 
si pépezfío^ no fiti£a)^n otros ciudadanos mas dignos qtdzsilqtté os 6it«> 
cabecen ViOs conduzcan, á la victoria. Sácrifiqu^adoe toda á miéstra i ^ 
pabia.; Magamos nuestros iñas halóos esfoevzos pai»<oonaraiv«r- ; 
liifípidel emblema nacional en este suelo. Eliim)ieTk>'Se.deffiunUk:' 
y estbs son^^üs tíltbnos ésfiíé*«6& Con UA poco tí© 'i^ds^'y deodna* : 
taÉiéií^ cónseiH«r^nos síií mainclm la gkvia^adqiUridaf'^ 1^ d^ IPe*^. ^ 
bieldé 1884-^^-San Juan Bautista^ Abiñ4 da lWtí^&. Mlmdéá.i 








utilidad, como veréis op<OTÍffi am CTtei 



'Verdad es que, solo por un sacrificio patriótico, he podido sobre- 
llevar las grandes dificultades de que se ha visto rodeada mi; adlni* 
nistracion, á causa de los males que la j^erra aglomera sobre el 
Estado; pero también nada me es tan satismctorio como recordisir hoy 
la decidida cooperación ^ue el pueblo tabasqueño me ha prestado en 
la defensa del honor nacional y en la reorganización política d^ nues- 
tro caro suela 

Los, ciudadanos todos, sin distii^cion de ningún género, han. ilu- 
dido á mi voz cuantas veces los be llamado para defender la inde- 
pendencia y la libertad de la patria, y mientras unos han abandonado 
sus labores para empuñar un fusil, otros han facilitado sus recursos 
i para hacer mas eficaz la resistencia contra los estranjeros y traidores, 
y asegurar las glorias conquistadas por el Estado en la campaña con- 
tra el imperio. 

yiia henxianos: Al descender ; de un puesto ^ue solo acepté por 
servir á nuestra querida patria, llevo vivo en mi. corazón el eterno 
^reconocimiento. que os debo por lo bien que habéis correspondido á 
ií^ deseos enjih) dé la independencia y libertad nacional 

^La ley, como ps dije en mi proclama de Octubre de 1864, ha sido 

.^ncnina, V mi tínica aspiración el triunfo de la República. Mis 

'^ch9s os dirán si cumplí mi promesa respecto de lo primero, y la 

victoria de Querétaro que celebramos, ccmna superabundantemente 

la BQíDJJXdSL 

Cpn,o:?ca demasiado vuestro civismo para detraerme en reocwen- 
d^os «1 iittroeto y ayuda que debéis á mi sucesor, y solo os enoargo 
. jqjjie nunca desmayéis en la práctioa de esas virtudes públicas y pri- 
, y¡$ifyi^ q]q^ p^ h^en tan admirables ante la B^publica y aun %nte el 
mtmdo entero. Adelantel Seguid^ pues, siendo el modelo de los pue- 
]0i,QSi li^^iKíSf enla^pf^;, eomo lo fuisteis en la guerra contra el imperio. 
. ' Comp^^triotas: |)n medio del sincero placer que me eausa mi re- 
tojr^ip a la vida privada, solo siento no haber podido haceros todo el 
bien que os deseaba Pero bastante lo sabéis, porque mi Gabiemo 
demvia ha rehecho misterios; la situación violentísima. qufC /hemos 
atfn^vesado, coa el enemigo al frente, muy poco pié. pfurmitió desar- 
rollar todas las ideas de moralidad y progresó que con^ntaanaija he 
apetecido ver reaüzadas'^n nviestro caro sueia 

Sin ^nbarjgo, el orden económico adminÍ3trativo del Estado ha 
i?eoibido un impulso saludable y honroso para mi Gobierna, que 
siempre se vio rodeado de supremos conflictos. 

, JSjl. poder judicial h|t tenido toda la independencia que le acuerda 
la, Qa^m mndamentai del Estado, y con placer he yÍ0t0>,gatantizadoB 
vuestros derechos y castigado el crimen. 

La ins^9cion pública no ha cesado dp ser un solo dia el punto 
<^ptiv^cfc?I pobiejmo, hasta tm 
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' la reglamento de eeéaelas pnmame que, foñnaáo segmí los dictadoi 
de la esperíencia, producirá hermosos frutos de ilustra^ípn ^^ara el 
pueblo. ' ' ., 

Merced á los afanes del Grobiemo á quien con tanto civismo han 
apoyado apreciables propietarios de la Chontalpa, en Comalcalco 
queda abierto un plantel de educación secundaria c^ue, protegido y 
conservado con esmero, será el foco de donde irradie la luz purísima 
de la ilustración para todo el Estado. 

En el ramo de policía se han emprendido y llevado á término ím- 

Eortantes reformas, tales como las que contiene el reglamento do ta- 
eres, las ordenanzas municipales y las disposiciones para perseguir 
la vagancia. 

Respecto de mejoras materiales, la penuria de nuestras rentas mu- 
nicipales y los apm-os de las del Estado, no ha pen^itido emprender 
muchas de las proyectadas por el Gobierno, entre los que debe.men- 
cionarse la canalización del arroyo llamado "Bl Jícaro, que tap inte- 
resante es al movimiento comercial de esta ciudad con las poblaciones 
de una parte de la Chontalpa. • . 

Pero debéis confiar, como vo, en que todo ío qué ha quedado por 
hacerse, será emprendido y llevado a cabo por el mandatario que me 
suciwie, quien asi por sus Conocimientos y iargapráctica en el manejo 
de los negocios públicos, como por lo tranq[uilo. de la época en que 
recibe el Gobierno, tiene mejores probabilidades de buen éxito' de 
las que yo pude haber tenido. 

Nuestro Estado ha conquistado grandes títulos al aprecio de la 
República, por la coc^eracion que en medio de Sus dificultades ha 
prestado á los de Veracruz, Ghiapas, Campeche jr Yucatán, en la 

Siierra que han sfostenido y sostienen contra los traidores, auxilián- 
olos con gente •armada y pertrechos de guerra, conseguidos á precio 
de la sangre y del sudor de los tabasquefios* 

jCompañeros de armas! Desde el 8 de Octubre de 1868 tengo la 
honra inmensa de estar á vuestro frente, y siempre recordaré Con or- 
gullo que en el Jahúactal, en esta csípital y en Jonuta, os conduje á 
la victoria contra los enemigos de la patria. 

A mi lado y alentados por mi voz, os lanza:steis á conquistar' los 
laureles que ceñís, y esos trofeos arrancados a los enemigos eh níédio 
delpeligró. 

^ Ciudadanos armadc», soldados de un pueblo libre, jamás vinculéis 
vuestros méritos en el sérviéio de personalidades, y no tengáis mas 
baüdera que la de lá Independencia, dé la Libeíitad y del Pbo- 

GBESO. '■ ■' ' ■' '' ''■.'' '^ . .. 

Si él feielo permitiere qué nue^ra p'atria y libertad peligtén des- 
pués de taííitos sacrificios irñpendidos por vosotros, volveré á vuestro 
lado á acompañaros en las fatigas del servicio con^o en lo§ gloriosofl 
dias de la campaña de 1863 v 1864. Mientras tan^. $égüid 'siendo 
eoáio hasta aquí, el escudo aela ley y de la^^arátiilá^'^ialü^' 
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Compatriotas: A todos os tributo mi corcíial reconocimiento por 
los sacnficios c^ne habéis hecho por la patria durante mi administra- 
ción, 7 os suphco aceptéis el afectuoso abrazo de despedida con que 
os estrecha vuestro amigo y compafieTa—r^t Men^ifi», . . /( /, 

San Juan Bautista de Tabascq, Junio $ de 1867. 

República mexicana. — Coronel. — Ciudadano ministro:— fXenien- 
do que presentar al C. Presidente de la Bepública los troíeos arran- 
cados á las huestes de la intervención estranjera durante la lucha 
sostenida contra ella en el Estado de Tabasco, suplico á vd. se sirva 
acordar, con el C. Presidente, la designación del dia y, la hora en 

fue puede verificarse la presentación efe los mencionados, trofeos. — 
•rotesto á vd. mi alta consideración, adhesión y respeta —Patria, 
Libertad y Reforma. México, Octubre 15 de 5^867- — B. Méndez. 
—Ciudadano ministro de Gobernación y Relacion^^ esterjores. 



j Ministwio de Relaciones esteriores y Gobernación. —Depaxtffluen- 
tó de Gobernapioa — Sección 4 ? — El C. Presidente de la Repúbli- 
ca, ha tenido a bien señalar el dia 18 del corriente, á las doce, para 
recibir los trofeos que tiene vd. que presentarle, y fueron arrancados 
al ejército interventor en el Estado de Tabasco. — Lo que tengo la 
satisfacción de^^ir á vd., en respuesta á su oficio de ayer, protes- 
tándole la3 seguridades de mi consideración. — Independencia y Li- 
bertad. México, Octubre 16 de 1867. — Lerdo de Te/oda, — Ciuda- 
dano coronel, .(?. ifendez. ,, 



^ ^ DISCURSO DEL a COEONEL G. MÉNDEZ 

EN iiA PBESENTACION DE TBOFEOS HECHA AL CIUDADANO 
PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA. 

Ciud^d^o.Presidenta-' Cuando resonó por toda la Reputóica el 
estruendo del cafíon invasor, los buenos mericanos se pusieron en 
pió para combatir, y la nación entera presentó el aspecto de un in- 
menso campo de batalla 

^ El pueblo de Tabasco supo llenar sus deberes, y lanzándose á la 
lid, tuvo la dicha de arrancar en ella, las banderas que \m enemigo 
audaz osara tremolar sobre su fecundo suelo. 

La victoria mas espléndida ha coronado los sacrificios de la >pa- 
tria, jkhoy nos permite venir á depositar en las dignas manos de.vd., 
esos trofeos que simbolizan las glorias nacionales conquistadas en 
Tabasco. : i 

Recíbalos vd.. Ciudadano Presidente? líeno de la buena voluntad 
de quien sabe apreciar en su valor, la sangre generosa con que ha 



uedado sellad^ pam siempre la libertad 7 U IfiAaiiffltoyy» 
'íióüaL 



OONTBSTAOION BEL OIUDAÜANO FRBSIIl^ENTB DB LA ftUPTTBLlCA 

AL DiscüKso pbeceds:nte. 

Los esfuerzos y patriotismo del pueblo tabasquefio, ine so^ bien 
notorios, j recibo como un obsequio precioso esos trofeos que, en 
'.rfecto, simbolizan las glorias nacionales conquistadas por Íob híjoB 
del valiente Eátado de Tabasco, tan honrosamente representado por 
•los ciudadanos .presentes, y contando siempre con la cooperación 
y valor de mexicanos tan entusiastas y patriotas, la santa y bue- 
na causa déla libertad y de la Independencia, está asegurada para 
^empre. 

El Supremo Oobiemo, justo apreciador de las virtudes cívicas 
de los hijos de Tabasco, les dispensará la protección á que se han 
hecho acreedores por su patriotismo. 

Ministerio de Relaciones esteriores y Gobernación. — ^Depaítámpn- 
to de Gobernación. — ^Sección 2 ? —Se ha recibido en est^ miniáte- 
rio de mi careo, la esposicion que hace vd. de la conducta política 
que observó durante el tiempo en que estuvo al frente del Gobier- 
no de Tabasco. 

A reserva de tomar en consideración detenidamente todos y ca- 
' da uno délos puntos que contiene la esposicion, manifiesto a yd. 
desde luego, la particular estimación que tiene el G-obierno del ¡pa- 
triotismo y demás virtudes cívicas que lo colooán entre los fieles 
servidores de la República, y de los servicios que ha prestado vd. 
durante la guerra sostenida contra la intervención francesa. — ^Inde- 
pendencia y liibertkd. México, Octubre 18 de 1867, r-I^fio, de Tt- 
y^tdbt. — C. coronel Gregorio Méndez.— Presente. 



Mitüsfepa de Guerra y Marina. — Sección 1 ?* -^pbn '^sátí^Qíccion 

. se ha eidátMÍb el C* Presidente de la Repiíblica del oficio dé yd.^ de 

^17 del priSxímo pasado Octubre, en que cta cuéntia'ponííenóíizáda 

, de los sucesos máitares de que fué teatro el Estado de Tábasó9,'des- 

.€e Octubre de 1868 hasta Mayo ílíimó, y de' la manera- aón^jue 

'desempeñóla comisión (^ue en él mismo JBátado le fué cóñfiadi 

^ La nacioji. siempre se mostrará agradecida á los óiudádanós que, 

;^lsin olvidár-lós deberes con ella contraidos, - défeiláiérón' sin déacaai- 

' 60 «uautonbímía y libertades publicas. * .. 

Lo digo á vd. para su satisfiwscion y en respuesta de su ofició, ci- 
tado. — ^üdependencia y Libertad. .México, Noviembre 16 d^yloBT. 
, — M^-^. coronel G. MeriÜé?.— ÍPrestóte- ' '' 
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